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C o p y r i g h t  1 9 3 5  b y  
FERMIN DE SOJO 1' LOMBA 

P R I N T E D  I N  S P A I N  
IMPRESO E N  ESPAÑA 

y S. L. Merindad de Trasmiera en, la  redacción del cual, 

procuré, e o ~  ahinco; no c a e r  e x  el pelilroso butibambis- 
mo; sirena tentadora en, todo trabajo histórico que a l a  
Montaña sc &flFa. Tan sólo pensé dedicar tres ilustra- 
ciones al estudfa mono~ráfico de familias trasmeranas: una 
a la de los Agüero, por típicamente reveladora de la dura 
vida medieval e n  la región; otra a l a  de lor Ceballor, seño- 
rer d e  Escalante, por- h a b e r  conservado, e n  su descenden- 
cia, hasta l a  s u p r e s i ó ~  d e  los señoríos, el que ejerció sobre 
algunos pueblos d e  Trasmiera; y, finalmente, l a  tercera a 
la familia d e  Alvarado, espléndida floración racial de uni- 
versal expansión. 

Puestas manos al trabajo, resultó desproporcionada - - .  - - 

p o r  SU mucha e x t e n s i ó ~  -- la tercera, y quedó excluída de 
la publicación. 

Hoy, y no obstante haber- visto la luz nuevos trabajos 
sobxe los Alvarado, espero que aún  pueda ser de alguna 
utilidad el mío - si no es una  excepción del refrán «no h a y  
Iíbro.que n o  tenga algo bueno9 - y le doy a la  imprenta -, 
c o r ~  el objeto de a p o r t a r  mi grano de arena a l  recuerdo del -- 
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tercer. centenario de la  extinción. d e  aquel volcán. hir- 
viente q u e  se llamó Lop& d e  Vega, por cuya boca s e  des- 
bordó, en. inagotable catarata, el genio augusto de Can- 
tabria. 

Considero q u e  no  son. mala ofrenda, para Lope, las 
andanzas de la familia d e  Alvarado; pues que los hijos d e  
ésta, impulsados también  por. el genio d e  la raza, Ile- 
varon, como las obras del carredano en  sus hojas d e  papel, 
en las hojas de acero d e  sus espadas, el nombre d e  nuestra 
tierra a los rincones más apartados del globo. P o r  ello me 
atrevo a publ icar  e s t e  libro; sintiendo que no sea digno, 
d e  la  ofrenda y del ofrendado, el modesto encargado del 
transporte d e  l a  valiosa mercancía. 

Sálveme la  intención. que aspira también - ambicio- 
sa  - a unir con u n  lazuco más - así: ~ I z u C O ,  cosa peque- 
ña, débil, pero en la cual s e  p o n e  g r a n  dosis d e  cariño - 
d e  confraternidad, a las antiguas y gloriosas merindades 
d e  Asturias d e  Santillana y d e  Trasmiera. 

1 
LOS ORIGENES DE LA FAMILIA 

P R E L l M l M A R E S  

Es ésta una de las familias trasmeranas cuyos hijos y descen- 
dientes han dado más lustre a la Patria española. Bien quisiera que 
el estudio de este asuiito me encontrase con menos años y materia 
que escribir, pues hubiera procurado profundizarla. Porque, como 
fuí algo precoz para leer, trabé pronto conociiniento con los con- 
quistadores de hléjico por interineclio de Salís y Bernal Díaz, y mi 
imaginación infantil, al igual de la de los indios de Nueva España, 
se sintió subyugada por el brío y apostura bizarra de Pedro de Al- 
varado. No hay, pues, que decir cuanto me hubiera agradado el 
extenderme en una investigación que liga, de modo tan enérgico, 
a la niás grande hazaña que hombres hayan realizado, con la tierra 
de 'Trasmiera; pero, como ya lie dicho, el conociniiento de este en- 
lace y niás aún la ocasión de escribir sobre ello llegó algo tarde 
para mí y así este estudio no será completo y dejará abierta la puerta 
para que otros estudien, desde el punto cle vista montafiés, lo que 
aquí ha de faltar seguraniente. (1) 

Debemos al banderizo encartado noticias muy interesantes sobre 
el origen cle los Alvarado. IHe aquí sus palabras: "El linaje del Va- 
rado fué sil fundamiento de Secadura, donde había un ome mucho 
k i i o  quc llamaban Pedro Secadura, e ganó niuchos dineros, e 
ga.6 facicncla, e dejó un fijo que llamaron como al padre, e mucha 
fadeda QW &jó, e a s ó  con fija de Martín Velas de Rada, que 
era o ~ i ~ e  mucho honrado, y obo de ella fijos, donde vino Fernando 
Sanches del Varado, e Juan Sanches del Varado, e tornaron este 

(1) Asplracl6n que ha icnlizrido el malogrado cronista Escagedo en sii:monumental 
~ b r w  -4 ' --  :m! 



d Pedro de Secaduco teiila .a c m  dleade &i 

1.insjc de J w n  

S1nchr.z de Aluaiadn. 
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de la familia el de Al- 

el que corresponde ar 
Alvarado. Del mismo 

trasmerano, llama Salazar 
d e  Alvear por las personas 

obra de los Príncipes de Asturias 
f'Ca&ria, hace presente que los de Alvarado descienden cle don 
I X f p  Nvarez,  uno de siis empecatados príncipes. 

Don Angel de  los Ríos, en su libro sobre los apellidos caste- 
wl i f i e s t a ,  corroborando algo a Sota, que Alvarez es ape- 

l l h  c d i a n o ,  Alvaraclo montañés, y Alvareda asturiano. Esto 
c e k k  tnmnbrar ya Alvacados en la Montaña antes del siglo XIV. 

&a Itm he encontrado g me inclino por ello a la versión del ban- 
dmiz~:&cJa de Salwr. 

de Ovando. en su libro La Ovn~zdiran. t rata mn alguna 
&p&a~ del origen de los Alvarado y, partiendo .del prirr~lpio d e  
qw m h  cipellido es lo mismo que Alvarez, nos conduce ttinquila- 
mente al siglo 1mr. Rechaza con cierta n~oderación las leyendas tan 
461 giisto de los siglos XVI y XVII ,  como invento de los forjadores 
de genealogías: pero cae en otras que en lo fundamental-la ver- 
dad-no se diferencian mucho de  las primeras. 

Por  nuestros ojos desfilan una n~ttltitud de Alvarados que no 
conoció J.ope García de Salazar y que podrían llenar la medida al 
in$ii,yintado; pero la documentación no satisface. pues e s  nula o 
q d  Aula, y no basta nunca a satisfacer nuestras aspiraciones. 

$2 Se caracterizan con nímeros romanos, y al solo objeto d e  
ent)&rnos en lo sucesivo, a los individuos que, dentro de cada 
liil#q txteiitcin los mismos nombres y apellidos. 

4-e colocado una solución de  continuidad entre Pedro 11. 
S e d u r a  y las tres rayas de unión de  los cuadros correspondientes- 

,a, fW hmnanos  Fernando T .  Sánchez de Alvarado y Juan 1. Sán- 
M de .4lvarado, porque del texto de Salazar no se deduce, con 
kb- seguridad, que fuera padre de éstos el Pedro 11, aunque 
6.w fue ra  ascendiente. 

ha dikttitdo en el árbol, como hijo de Fernando 1. Sán- 
%$q;,@ AIioreQ. e un Sancho García y se han puesto taiiihién a 
9ib$&&+dkh&& Ací resulta de lo que aporta Salazar, poco antes 
\Fn fih& hemos transcrito, y a propósito del lugar de  
G t Q b  tpl), : 

> 

II? UIW es b 1 ~ 4 $ l ~  11, folio J), que <<El valle e logar de Liniplas e de Anipuem 
ueron anHyrirstrbdm I l i iP j rs  e bandos. Pero Velas de Rada es dcl qiie hay m i s  rne igk  
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Del mismo 111odo ponemos como hermano de Juan 11. Sáflchez 
de Alvarado y de Gonzalo López-aunque con interrogación, signo' 
de la diida--a Alonso de Alvarado que, según Salazar, fu6 muerto 
el año 1401 eii la Pelea de Enti-ambasaguas; manifestando era hij% 
de Juan Sánchez de Alvarado que venía por Merino l>ar ?m,& 
Velasco, y constar con muchas probabilidades-sobre las q w i i r y ~  
tiré más adelante-que el referido Juan Sánchez debe wr t( d e p  
de  esta rama que casó con la hija de Ruy Martínez de So!h18na 

6.Qe inclica como apellido del Gonzalo el de Lópca y lm 
rez, como se dice por primera vez en el texto de Salanar; ptpue 
luego 10 corrige, y así supongr, debe ponerse López, según pafroc* 
ducirse de la información para ingresar en la orden de %tw 
del hhriscal Alonso de Alvaraclo, insigne trasmerano d t , ~ ~  I u ~  
hemos de hablar. 

7." Se ha incluido en la misma interrogación d n m b t e  Cm- 
úalo manifestando así la duda que sobre él tengo; pues es probable 
que Salazar se trascordara y se trate de un García como manifes- 
taremos también al lector más adelante. 

8." He hecho resaltar el cuadro en el que figura García Sán- 
chez de Alvarado porque considero a este personaje como la piedra 
angular sobre la qiie se cimentó el glorioso edificio que representa 
la familia de Alvaraclo en la historia de nuestra Patria. 

Quedan, con la formación del árbol genealógico referido, sen- 
tadas las bases para la comprensión de las priiicipdes r a m  de Ja 
familia Alvarado. En primer lugar, el mismo Salazar da a lus:.dos. 
hern~anos, Fernando y Juan Sáiichez de Alvarado, como crrigai de 
dos linajes de la familia Alvarado. Esto parece ha de comprenderse 
cn el propio Secadu radn  el Varado, dice Salazar-cabeza de 
aquélla; pues como veremos hubo Alvarados también en Limpias 
y Colindres, y poderosos. Compruéhase aquella afirmación porque 
del matrimonio de Fernando 11. Sánchez de Alvarado con una nieta 
de Rubin cle Bracamonte (1) vino el que, arios más tarde, vea yo 

ria que pobl6 allí e vallo mucho, e fiso la Torrc Mayor de Limpias, e de este~ucedteronlos - 
fijos de Fcrnand Sdnchez dc \lbarado (sic), qiic hcrcdaron nquclla Torrc @solarl a&tm 
pobl6 alli Sancho Garcin de .2lvarado que cas6 con fija de Fcrnando Amor6s de Sltldod 
de Cajizo, c obo de clki fijo :i Sancho Gaicia, quc pobl6 alli, qiie fui! mayor dc aquel llnafq 
e tiene fijos c fijas, c gi'iind parentela.. 

(1) Rubin o Robin dc Bracamoiitc f ~ i i !  un Almirante francesa qulen EnriqucULUe 
Castilla concedi6 la Coriquista de las Islas Canarias. que 61 traspesú a s u  primo cl 
doJuan de Betancoui t. El Rubin o Robcrto se tltul6 Senor de Fucntelsol y de la C ~ n g u i ~ q  
dc las lslus Canurlas. Casó con Dona Incs de Mendoza, rccayciido en los dcsccndirgrqi 
una hija suya el Condado de Pefiaranda, qi!e por eso sc llarn6 dc Bracamonte. 
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idatse con los apel!iclos reiinidos AAlvarado Bracainonte a la 
de la fainilia en Secadura, y al mismo tiempo constar que 

la rama rh.Jiian kl Sánchez de Alvaraclo tuvo un  mayorazgo Alva- 
r&do con %u brreen Sccadura y aún se titulaban cahcza de la familia. 
por 10 tanto tstus dos familias deben tener como origen d hijo ma- 
pí de Femundo 11. Sinchez de Alvarado y al que lo fuera de Gon- 
zalo L 6 p  que cpecló con la casa de Secadura, según afirma 
Salazar. 

I ~ g g  los Alvarados de Colindres representados, en tiem- 
pos de &, par el banderizo Juan de Alvaraclo, que debió dejar 
fama de hombc temible. pues aun hoy es corricntc en aquellos 
p~eblos  c~iarida hay un ventarrón fuerte y desapacible, exdamar: 
;Vaya un Juas Alvardq que hace ! 

A este Jmri de X l d d b  vino a parar la torre de la Serna eii 
Cofindres, la cud constrij6 Juan Lbpez de Salazar, elegido mayor 
par el 1iti;ije de los Bkxqa, en contraposición a los Agüero de 
aquel'puebio que ~ m h l h  tenían su torre correspondiente, que había 
construido Jwn SÁncl$t de C)iio, casado con una hija bastarda de 
Pedro ifomater k Agiiero el de Trasiniera. No tuvo el Salazar 
mis que una M j h . d a  con un Alonso de Alvarado, "e suceclio 
todo lo suyo en %ch Sanchez de Alvarado", padre del bande- 
rizo Juan & Alvarada. 

Xay a&&, coma se ha dicho en nota anteriormente, los Alva- 
rado de Limpias, & e i h  de la torre Mayor de Limpias construida 
por V d a ~  cle Ra&,con ciiya hija se casó, como en el árbol se ex- 
presa, Pedro %ctdum o de Alvaraclo, y por donde la heredaron 
p s  desqndiaites rupmymtados en tiempo de Salazar por Sailch6 
G q í a  dt ~ A l v d a .  

Por  Últinio nos queda la rama represeiitada por Juan de Agüero, 
así llamado por su madre, y del cual 110 hay que hablar con exten- 
sión, pues de sobra lo hemos hecho en nuestras Illrstvaciones, ELZ 
tratar de la familia trasmerana de A ~ i e r o ,  de cuyo segundo testado 
ya mtly decaído, fiié cabeza nuestro D. Juan, célebre por la con- 
seja de su borrica. 

LAS C A S A S  ALVARADO DE TRASMIERA 

El cronista Escageclo en su monumental obra Solares il'lonta- 
Ieses, trata al tomo primero (pág. 6S), muy por extenso, de la fa- 
d a  de Alvarado. Dada la gran autoridad de Escagedo, conviene 
recoger algunas afirmaciones que hace, sin duda basado en otros 
autores, p r o  que parecen, por la exposición del texto, que son de- 
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ra fos que i t ~ t r o s ~ ~ m b i é n  he- 

S de las más importantes el ingerir otro García 
S á n c k  de Alvarado conio hermano tercero de'l que yo he llamacto. 
Juan II. iánchez de Alvarado y del Gonzalo Pérez, o Mpez, que 
figura también en mi árbol. Aííade Escagedo que este Garcla San- 
clia fu& fiindador de otro linaje. 

Otra a h n w i ó n ,  también del mismo orden que la anterior, es 
b de que un Fm-náii Sáiicliez de Alvarado "hijo séptimo de Fer- 

& L tnrre de Alvarado Ita- . .  . 

ya de lai ~h-a fos  t n  que pudiera 
. Sda*, di& 9-a que Fer- 
a-m can nkte coma dice Sda- 
que 'fué este matrimonio el que 

nifiesto las tres casas cle Alva- 
rado que percliiraron en Secadura (2). 

Indisciitibleiiiente las dos casas que conoció García de Calazar 
como firmes en Secadura, y ftinclaclas por las dos líneas nacidas dt. 
los hernianos Fernán y Juan Sánchez de Alvarado, son: 3311 la lb 

, de Fernán Sánchez la de los que unieron lns dos apellidos Alva- 
rado y Bracainonte y fiieroii clueííos de la torre en el-barrio de Bo- 
cerráiz; y eii la línea de Juan Shchez,  la que se originó ck GQn. 
zalo Llpez que casó con una Ceballos, de Cianca, como bien clara- 
mente expresa Salazar. 

En cuanto a la rama Alvarada Cabellid, que nie consta existiio 
'en el sigb svr ,  no t z w  de su origen más noticia que lo afirmado 
por E s q e d n ;  el cud mnit)t& más adelante (pág. IW), qtue- al 
fundaclor-el citado hijv ~ p t i ~ s u c e c l i ó  su hijo cuarto Fernkr 

(1) En la piigina 68 empieza un p'iirafd dh el libra ihhrrandansas c Fa*&#@ que 
cscribih Lepe Garciii dc Salazar, etc.. ). cn l a  pdglna 70, il plhclpld, se  dice: &asta aqui 
Lopc Garcia de Salazar.. 

(2) Dicgo Hernihdcz d e  JIcndoza en s d  NtJitmrlo LBibllcUci de la Academia da la 
12-2- J 

Historia - folio l2),  dice: 
C. 45' 

. rLos albaindos son caualleroq buenos ~osdalgonarufalcr8c b b  mont61Ras en el ~ a l l p  
de hasmicra (Al D I I ~ ~  dker u a e l  lugnr d t  Peraduruh dr la qnalos sy tres casa% 
que cada vna prctcabc 6w (a cmbCIa y vmd tnaa mcamal .aFrnar; )B primera que diien 1 ~ .  
c w  de boz arayz; la olía llamarl IA ~rga gnbcllld; la  t e ~ f e r r r  an Ir rasa be irlbarado. l&c 
tos fijos dalgo son cBpnrdospar &iirro$ partes destos rcynos de cas t lh ,  y en 4ndaIusla 
los ay muy principller, tonsvts en aice1*s y en triijillo y en Scbilla y en mehblbre, y en 
btrss partes., 4 
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Sánchez de Alvarado, y a éste, su hijo llamado Juan Sánchez da Al- 
varado. Finalmente que a éste siicedió un hijo llamado Juan que @m 

hijo, y que fué mayorazgo, a un llamado Luis de Alvarado Cabe- 
capitán que se distinguió mucho en uii combate cerca de A k -  

,,, (año 1463) en el que encontró la muerte luchando con la wba- 
Llería del i\rzobispo de Zaragoza (1). 

Tanto de esta casa como de la otra que ingiere Escagedq nn 
tuvo noticias García de Salazar. Y no hay que echar en olvido que. 
se trata de hechos y personas contemporáneos suyos. 

La casa de los Alvarado Bracamonte poseedora cle la torre de 
Alvarado, en el barrio de Bocerráiz cle Secadura, amplió su mer- 
gadura con los tiempos; pues fundó además el mayorazgo del Rl- 
ver0 en !a Merindad de Montija y, por alianzas, recogió el & %- 
ravia de Ramales. Se preciaban sus individuos en sus docuilicnw, 
de poseer la casa de Alvarado de V o z  y Raiz; queriendo manifes- 
t&t con eila,,oin duda, que eFu como si dijéramos la quinta esenda 
de la cas$'y que por db l k ~ b a n  la voz, 

No ny atrcva a ap.rm6 en seco a tales pretensiones-lógicas 
en su poslirra de Q&'II&I?~-: pero la existencia del barrio de 
Bocerraiz en Secadura es muy antigua y no único tal n ~ m b * ~  m- 
que en Heras hay otro barrio Ilainado de Bocerraiz o Boaerreiz 
tambiéi'i. Y yo recuerdo que en la Partida 2", título IX, ley 23 
dice, que los merinos menores, o sean los puestos por los m a p w  en 
los lugares, "non pueden fazer justicia sinon sobre cosas seííiihih, 
a que .llaman boz del Rey: así como por camino quebrantado, o por 
ladrón conoscido; e otrosi, por mujer forqacla etc., etc." Y puestos 
a hacer de etiniologistas acústicos i n o  será más razonable el supo- 
nei: que en tales barrios estuvo emplazada la sala del merino donde 
este fiincionario ejerciera sil misiAn en los casos graves que le es- 
taban conletidos ? 

Y no olvidemos aue en 1434 fué llevado a Secadura. Dara ser , 

degollado juclicialine&e, García de Agüero, el valiente administra- 
dor de la casa de su sobrino. 

Respecto a la Casa de Alvarado, segunda de las que conoció el 
banderizo Salazar, usó el apellido López de Alvarado y de ella ha- 
blarenios inás adelante, pues tuvo el honor de ser la que engendró 
al célebre Mariscal del Perú, Alonso de Alvarado. 

Y 1o.misnio hablaremos de la de Gorcú Sánránrboz, introducida por 
Esqggiq y de la cual dice procedió DI Pedro de Alvarado y sus fa- 

(1) C a d a  Garrafa, hablando de los Alvarado. de Santander, cita a este guerrero y s u  
muerte en 1463, sin Cabellid. 
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liares en la forina que tratarenios de investigar, así como también 
eitado Mariscal del Perú, Alonso de Alvaratlo. 
Y por hablar de todo lo que a la familia cle Alvaraclo se refiere, 

diré que 'el reconocer en 1664 los inforniaclores, para el hábito inili- 
tar de Calatrava de D. Cristóbal de Alvarado Bracanionte, la Casa 
de Secadiira perteneciente-como inayorazgo-a D. Juan Antonio - de Alvarado Eracaiiloiite. aue acababa de heredarla de su madre 

, A  

doña Luisa, inanifiestaii aquéllos que la casa, en lo material, tenía 
tres ventanas y encima de cada una de ellas un escudo con las si- 
guientes armas: en la derecha y en lo alto uiia flor de lis, en la iz- 
q~~ierda  ondas y abajo tres flores de lis. En resumen, ondas y cuatro 
lises, que en algunos otros escudos he visto ser cinco. Así lo admite 
Piferrer ciiando en términos herá!dicos lo define : "Escudo medio 
partido y medio cortado del centro al lado derecho. El primero de 
plata y tres fajas ondeadas de azur. El segundo de oro y cinco flores 
de lis también de azur". 

El inisino Piferrer expresa en otro lugar ( T . O  V.), con ligeras 
variantes, las armas de Alvarado: "escudo partido; a la derecha, en 
cainpo de oro, con cinco flores de lis azur, puestas en sautor ; y a la 
siniestra. en campo de plata, ondas de mar." 

Silva Earreto, en obra que citaré, dice ser el escudo, de los Alva- 
rado, de oro, con cinco flores de lis azules sobre ondas azules y de  
plata. 

Dieco Hernáiidez de Mendoza en su Nobiliario, ya citado, dice 
c2 

que los Alvarados "traen por armas un escudo cainpo de oro y dentro 
dé1 cinco flores de lis azules, y otros no traeii inás que quatro; ), 
otros traeii el escudo partido en pal: en el primero vnas hondas d e  
agua azules y blancas, y en el otro las qilatro flores cle lis puestas en 
cruz. Enipero las propias son las cinco flores de lis. Otros traen e\ 
escudo de oro, con cinco flores de lis =ules y el canto siniestro on- 
dado de plau y ttzult'. 

A h  Mt'N citar más variantes según mñs heralclófilos; pero 
b a t a  con h;mt constar que en todas ellas aparecen flores de lis y 
amhs de mar aruly lo que parece hacer referencia a combates 11or 
mar en te!atibn mq la nación francesa. 

A estas dores .anclas del escudo de los Alvarado, y acaso a l;r ? jefatura que esta amilia ejerció en el bando, de los Giles, trasme- 
rano, parece aludir Pedro González de Trasmiera en  su T t i ~ ~ t f o  
Roinzu~idino con los versos siguientes : 

De la sangre de Avarado 
Juan de Urrea fue' pariente, 

gil, de Trasmiera veniente 
con su oriflania ganado 
por nznr, inuy bien navegado 
en la batalla francesa, 
sus tres f[iwes por empresa, 
del Rey inlamo insignado. 

ANDANZAS D E  LA FAMILIA ALVARADO POR LA TIERRUCA 

Entrando ahora en la historia de la familia en el tieiiipo que 
abarca la relación de García & Salazar, direnios que los Alvarado 
esluvieran aliliadus al g r u p u  Q bando de los g i l ~ ~ ,  clcl cual se va- 
lieron Juan de Velasco y su Mjo el l',uen Conde de Haro para do- 

"minar en 'Trasmiera, y ciryo mayor eneniigo fueron los de Agüero. 
El predominio de la fainilia Velasco en la Corte se reflejó en Tras- 
nieta, y asi b s  Alvarado adquirieron un relieve considerable. 

En unión .de los Alvear liicharon los Alvarado contra los de- 
rcados y pasando fatigas durante 

as muertes e oniecidas, fasta que 
uchos casamientos guardando cada 
ó a los Carasa el descender de la 

es en nada les auxilió; en lo cual' 
tesco, el ser también los de Solór- 
. Sin embargo, estas luchas debieron. 
dos, por cuanto consta, por Sala- 

ron siempre del solar de Agüero, es 

ii de los Alvarado al jefe de los negretes, al comen- 
zar d dglo xv, se hace patente e11 Salazar (3) el cual manifiesta 
c h m ,  el yuitarle Juan de Velasco los esciideros a la casa Agüero, 
vil tiempo de Pedro 1V Gonznlez de Agiiero, tuvo buen cuidado de 
reconciliarlos con los giles sus antiguos enemigos, y entre éstos cita 

rado. Asinismo en la pelea de En- 
aíío 1401 en que lucharon los dos bandos-murió 

iian Saiiches del Varado que venía. 

mano, el tratar algo de croilología. 
árbol que hemos presentado, 110s es 

muy cmocida María Alonso de Agüero, por la cual se continuó la 
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a a  tramerana de Agikttt, después de la mwrtie por ji~stitfa be 
$j.t padre Pedro I V  González de AgUeto (1). 

Fkdro TV nació hacia 1376 y murió +z treinta y ires e56, 
en 1409. Por consiguiente su hija María debió nacet, a p r h i d c  
mente, en f4QO. Su esposo Juan f I  Sándzez de Alvarada serla 
mayor que ella, y $1 padre de éste, Juan, l Chfickez de A k a r a G  ' 
rienc muy al cuento para ser el q y  eij 1401 llegó a Trasnikro !IQI~+- 
hitda Merino Mayor por Juan de Vdauo, y e1 que en la' e a, 
Entranibasaguas, contra los negt-etec, perdiera a su Mjr, A b h d ;  
de Alvando. 

Ciarcía de %lazar, al hablar de este ~ 1 l . q ~ 1 t r 4 ~ ~ : 1 4 g ¡ a  E-, 
se referiria a alguno de los Juan Sinehe+'b Alrarade de qw. hw 
&hecha mención en las párrafos ht indas  p dar Clpenb de b. 
.Fyiilia Alvarad+que nosotras hem c o p l a d v ;  p~t&'.:.iti. iba,* 
dejar de citar a quien tan.alto cargo frabh 
-tierra. Por 10 tanto a nadie iwjor que a Juan I 
cado p&my atribuir. el citado merinaggo. Al 
la primera Icí& .no se lo podemos atribuir, 
cs de una generacióq porteri~r,  y a d m h  
,chez de Alvarado fué, como veremos m& adelante, c&ltzanL J.- .. .,. 
de Velasco, nacido este hacia -M@?. 
1 El Juaii 1 Sbprber de Alvarado, supuesto Merino de T&,g-' , 

b ,&.1401, debe s q  prnbib d que, viejo de ochenta años,- 4' ' & ' 

quilado de las lurmg. .M Pnlacio de Agüem; cuya o@r&h'f$: 
gqcticó el w k n k  c h h  Carda de Agüero, vengador ,& G: 
Wantiades $e 3tt ,enfiada Matíh rk Velasco, viuda de Pedro V.G& 
d h : $ e . A  'ro (2), 

$1 citn García de Agüero operó en e! q&ofMo .& 
# 

t?= 
~ t q  1401),. en que murir5 su hennana: degollado en 
j&Icia, y. 1434 en que Lo fui  61, a SM vea, 
2in'pwmeio'r&uItaria la operación at vi+ 
&a 1422 y . . b  nacido en 1342 y c m  tio mab edad en 140J.. p ~ .  
merecer el .mcargb de Ehrino Mapw & "i'redera y, t t . ~  : mJ& 
uonlri Alanso, en condiciones de morlr~pekandb tn e e i i i i t a * *  

Pero con10 iio parece Iógicc; que los Alvarado esperasen tuiito 
tieiiip para vengar u11 iiltraje de tanta inoiita coi110 el hecho a su 
pariente, no sería extraíío que la fecha 1422. resultase erróiiea por 
defecto y hubiera que. accrcar!a algo 1116s a la cle 1434, con lo cual 
el viejo Alvarado resultaría nacido después de 1342 con gran ve~i- 
taja para su actuacih coiiio Merino de Trasiniera (1). 

Un indicio, aunque sea doloroso el revolver tan tristes niise- 
rias, debemos tener en cuenta que puetk coinprohar las niayores 
prohahili(lrirkc de ser, el bleriiio 3iayor. cl vicjo Juan I Sánctez 
de Alvaratlo; y es que como suegro de María Alonso de -%g-iiero? 
cuííarla (le la li1)irliiio.w (loiía Alaria de  Vclrisco, 1' había de scr f k i l  
la entrada cii el palacio de Agiiero. 

De tocias iinaiieras las fechas que vaincis conwiitando, aunque 
susceptih!e.; de alguna variacicíil, no favorece11 al Juan Sáncliez (le 
Alvarado de la primera línea y menos al inarido de 1,Iaría Alonso 
de A&" ruero. 

Algo tiende a debilitar los razoiiainientos expresados, la circuns- 
tancia, ya expuesta, clc que los licnes de la hija de Juan 1,Opez de 
Saiazar2 &?sacia con 1111 !ilonso de Alvarado, fuesen a parar a San- 
cho Sáncliez de Alvara<lo, padre del haiiderizo Juan de Alvarado, 
anihos de la priii~era línea de las dos relatadas por García de Sa- 
lazar. Chro esti que la objcci0n se refiere al caso (le q w  el citado 
Alonso tlr Alvarado fuese el muerto en 1401 : porque si se tratara 
de otro de1 inisiiio noinbre, no citado en la llarración de 13 familia, 
quedaría cii pie en toda su fuerza nuestro razonamiento. 

El cual resulta aLiii inás firnie ante el hecho de que perdurase 
en 1541, entre algíin testigo de los que en Burgos y Secadura com- 
parecieron a deponcr en el cs ld ien te  forn-iaclo para ingresar en la 
Orden de Santiago el célebre ITariscal del I'eríi, Alonco (le .4lva- 
raclo, el hecho de ser la rama de !os Lhpez de .\lvaratlo, tlcspren- 
clitla del t r m w  Juan 1 SAncliez cle -4lvarad0, en la que había exis- 
tido el 3Ierino Mayo!- de Trasiiiiera Jira-11 Sdtichcz d e  Alvaraslo. 

Mas sea de ello io que quiera, es lo cierto que ya tenemos al 
einpezar el siglo xv  n los Alvaratlo sirviendo a la casa de Velasco; 
y aquí eiiipieza su auge, porque ni cn el libro de las Bclietrías ni 
eu d~ciirneiitus anteriores del sido s rv  los encuentro citados: lo ?, cual parece corrol~orar la afirmacicn de Salazar sobre el origen del 
aplll~ki, que así resdta cirriiiciiic~i~ciite tmsiricraiio el2 fonria de 
wrgftrnr . . soir todos los que le Ilrvmi O ~ - ~ I I ~ ~ O S  de Tt-amMero. lo cual 

(1) Claro es qiic su nacimiento no pudo ser posterior a 1534 -SO= 1354. 
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iio ocurre con otros que nacierori de solares de nombre corriente 
en ditersas partes de la Península (1i. 

Siguiendo la niis~iia política, en 1414, hemos visto a Fernán 
Sáncllez dc Alvarado levaritántlose por orden del Conde (le Haro, 
y en unión cle otros giles, contra el ~ltlmiiiistrador de la casa de 
AgUcro García tle Agüero-valiente herniano del no menos valiente 
Pedro González (le Agüero-al cual cogieron preso por sorpresa, 
Ilet&~tlolo a degollar d Varrui'o, es decir, al propio wlar de la fa- 
milia en Secadiira. Es de sii1)oiler q~ i c  esta empresa la acometiera 
Fernando Shiichez de Alvaratlo con gusto, por cuanto en el valiente 
García encontral~an, no ya sOlo los giles de Trasmiera, sino sus pa- 
trocinadores los Velasco, fuerte oposicion a su pretloiiliilio e11 la 
región. 

Sin contar con q w  la sangre del viejo pariente tras~~itilatlo, aún 
caliente, le animaría eii la venganza. 

Varias veces iIlterviiiieron los de Alvaratlo en las luchas parti- 
distas de la. villa de Santaides; !; en 1167 tuvo Fernán Sñnchez 
iina triste iilisión, cual fué la (le ventler-en unión d'e 11iai-i ~ i i t i 6 -  
rrez dc Alvear y de Gonzalo de Solórzano-, por tlineros y vasallos 
que pensahan'recibir, la parte alta de la villa, es decir, 10 clue es 
hoy catedral y Rila Mayor2 al i\,Iarqués de Santillana a quieii En- 
rique TV Iiahía cedido la villa. Siguibe una liicha encarnizada, 
qiie tras varias perilxcias tuvo un feliz resultado para Santander 
que se vi6 libre rle tener seiíor particular, y siguió siendo de la Co- 
rona Real gracias al auxilio de casi todos los trasineraiios, sin dis- 
-- 

(1) El sciior B. P:irndel:i en u n  bonito articulo puhlicndo, con el titulo de ,~Kecurrdos 
de Limyias.. en El Dirit'io ~ l h z l n ~ i ~ ~ s ,  dcdicO u n  recuerdo a la familia dr  los .\lvarado de 
Limpias, y recogió, a propósito del origen de la íamiliii, las asevcracioncs del celebre Pc- 
lllcci. en un rnemoriiil qiic e x i i b i ú  accrca de los Condcs dc Villamor, de l u i  quc lucyo he- 

mos de hablar. Conio yo no puedo nscgiirar n:ida que no sc ocultc iras iiiia niitoridzid de 
documcnto rcspclcibic, y Prlliccr no p c d c  inerccer fc cornplcla cn asuntos d e  gciicfllo:.i:l, 
relego u unn notn 1n npreciaci6n dc dcsccndcr los Alvnt-ado del Rey godo Rccarcdo, osi 
como lo dc Iinhcr vcncido cl tronco dc  los de esta fa mili:^ a los moros cii I t i  Horadada ccr- 
c;i dc Trespadcmc, :irroj$~idoles d c  los inontcs de Triisinicrü, que Iiabinii invadido, y Icvan- 
i n d o  l i i c ~ o  cn el valle dc Aras el casiillo dc Sccndurn ~ q u c  fue el soltii. ~~ri ini l i ro y .icíi«rio 
de sus desccndicntcs .. Yo no si. ciiriiido pudieron los inoros inv:idii. los inontcs de Trns- 
micra, o por lo mciiosst!. no consta tal cosa en ningiiiia porlc, ;isi coino ta i t i l lOCo lo dc  í t r  
victoria dc la Horadada. 

I<espcclo :i1 c:istillo dc  Sccadura t:impoco tcrigo noticia iiin$una d c  CI,  a no ser qiic sc 
traic dc la torre 1l:tmiida dc I~occri~aia, quc dcsdc Iiiyyo sc constrii-0 cuando los moros es- 
taban ya muy lejos dc Burgos, cuanto m i s  dc 'Tt~:isrnici~:i. Ticnr cl ;ipc,llido .U\'ariido, giali 

plctora d c  honrosos servicios ~i Dios y a la Patria, a partir de l'cdt-o dc Secadwa. sin cluc 
sea preciso husciirsclos im:i~iii;irios. Todo lo dicho por Grircia de S:tl:iz:ir sc comlirucha. 
ya qiie ni cn cl Becerro d e  la- Bchctrias, ni auii c n  los cartuliit-ios de Pucrlo y i\T$jci.n se 
cita cosa niitcriorqur detnuesti-c grande personalidad en la familia durnnte rlsiglo silr. 
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tinción de giles ni negretcs, y de los encartados que en el entusias- 
mo de SLI triunfo echaron al sucio las casas que aquéllos poseían 
en la villa. 

Después que los Reyes Católicos redujeron a la paz sus reinos, 
las casas de Alvarado trasmeranas siguieroii análoga vida que sus 
congéneres: y así vemos a García López de Alvarado mayorazgo de 
eii rama, ejercer, en 1614, el cargo de Diputado General de Tras- 
miera; en 1644, a D. J~ian de Alvarado desempeííando el mismo 
cargo y por fin, en 1758, a D. José Fernando de Alvarado Braca- 
nloiite, Mayor y Seííor de la casa de Bocerraiz, ocupar el mismo 
puesto (1). 

Confieso ingenuamente que la intervención política de los Al- 
varado diirante el siglo s v  en Trasmiera fué poco simpática, como 
me lo parece siempre la de aquellos elementos que, anteponiendo 
su soberbia o amhici9i.i al bien común. buscan en elementos extra- 
ííos el apoyo qiie les falta en la mayoria de sus conciiidadanos. Tal 
manera de proceder no pucde progresar sino a ca~nhio de hipotecar 
la soberanía de  los niás a los que se impone briitalmente lo que re- 
chazan por nocivo. 

No I~iiho en Trasmiera, en esta época, desgraciadamente, un 
Conde de Trehiíío que, como éste, supiera aunar las voluntades de 
bandos tan encarnizados como eran los oñacino y ganihoino viz- 
caínos, dando por resultado tal unión la expulsión para siempre 
de su tierra cle la poderosa casa de Velasco ávida de engrandeci- 
miento y de dominio. Pero Dios proveyó, y con el valiente Pedro IV 
GonzAlez de Agüero y con los que su espírit~i recogieron, pudo sal- 
varse el peligroso siglo xv y llegar a los ventiirosos tiempos de doña 
Isabel libres de las ingerencias señoriales, 

Nada tiene (le particular que los Alvaraclo y el Solórzaiio y Al- 
vear, todos trasineranos, elementos auxiliares cle Velasco, acudieran a 
Santaiider en ayuda de los Hiirtado de Mendoza, que a esta villa 
pretendían avasallar. El problema era el mismo en toda la costa 
para aquellos elementos y buscaban el contacto y auxilio mutuo en 
todas ocasiones. Se ensancha por lo tanto el ánimo al ver a la in- 
mensa niavoría de Trasmiera y de la tierra encartada, acudir con 
presteza en auxilio de Santander que tomada, hubiera sido brecha 
abierta por donde asaltara a la Montaña el afán dominador de los 
que tierra adentro, zarandeando a iníseros monarcas, habían adqui- 
rido un poder que luego pretendían esgrimir contra los libres valles 

(1) Las siicesivas gcncraciones dc los Alvarado cn esta Cpoca, piicdcn vcrse con detn- 
Ilc cn el libro dc Escagedo. 
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en  donde habían anidado w s  progenitores. ; Loor, pues, a Juan d e  
Agüero y a todos los qiie salvaron a Santaiider en 1 4 7 !  

Claro está qiie yo no tlescono~co lo que puede cegar la pasión 
política y el deseo de esterniinar al enemigo! y por tanto la Itornzn- 
litiuti que piiecle existir en la biisca de auxiliares, hállense donde se 
hallen, para la conceciición de tal objeto, sin qiie en ello medie, sin 
eml)argo, la idea de perjutlicar a la propia regihii cuyos futuros 
inales no se sospechan. 3Iás aún ; es lo probable que los parciales 
de \élasco no co~isiclerasen, c (mo  lo liacenios Iioy trancliiilainente 
en pleno siglo xx, que la pérdida de la lilxrtad de Trasniiera pu- 
diera ser perji~dicial para ésta y aun es fácil cpe creyeran que el 
atiborrarse de bienes y vasallos--promesa qiie les niovía según Sa- 
lazar-había de rediiiidar en gran provecho de bita. S o  por otra 
manera v e l e  encoiitrarse, tiempo5 anclando, cuando de pretender 
mercedes reales se trataba. la f6rniula consagrada de sólo desearlo 
"para niejor servir a sil niajectad". Pero con conceder todo esto, 
que ya me parece que es conceder. siempre miraré con sinipatía a 
los aiie tlefeiicliendo SLIS intereses tiivieroii la werte cle defender 
el de' la coiiiuriidad, que no podía ser otro que el poseer la máxima 
igualdad entre todos los iiiie~iihros. conipatil~le con el mejor aprove- 
chamiento de las aptitiides de  cada ciial a fin de que la humanidad 
progrese ~ienipi-e en su niarcha hacia el bien supremo. 

Mas todo lo que de poco siinpático ciicueiitro en la gestión de 
la faiiiilia Alvarado cn sus lieclios partidistas de la región, triiécase 
en férvida admiración al observar la condiicta de  muchos de sus 
hijos que lucieron conio estrellas de prinwra iiiagnitud en el taclio- 
nado cielo que cul~rií, a la nionarquía rspaíío'la el prinicr siglo de sil 
constitlición definitiva. 

E n  ~iingii~ia otra faniilia niejor, qiie cii la de Alvarado, se ciim- 
plió aquella aíirnlación de D. niego López de  Haro  acerca de las 
condiciones que había de poseer el hombre para ser bueno, a saber: 
el de ser nacitlo en la llontaiia y traspiiesto a Castilla. Ni uno solo 
de los lugares donde se dcsarrollaroii las grandes \wctas castellanas, 
dejó de ser pisado por algiino de los inniinierables héroes de la fa- 
milia .\lvara<lo. .\penas clesciil)ierto el continente americano, suena 
ya el apellido en Santo Doii~ingo, de cloiicle pasa a Cuba, Trinidad, 
lIéjico, TTonduras, Guateniala. \~enez~iela,  Siirvo Granada, Perú,  
Chile. región del Plata. Indias del Pnniente y Filipiiias; y antes e n  
Ttalia y luego en las i \ l lm~arras,  en Flandes, Fraiicia y Canarias y 
en todas partes se derrama generosa la sangre de Trasniiera. 

i Quién sabe si aquellas inicuas I~iclias particlistas d e  los callejos 
de  Trasmiera diirante los siglos xrv y SI-, servirían de entrena- 
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rniento-en lo qiie tenían de despectivas para la muerte-a los es- 
piritiis qoe así es eiicontraron aptos para emplearse despi~és e n  
funciones de p e r r a  de más noble y kvantacla jerarquía! Si ello 
fué así, pudieran darse por bien empleatlas, no obstante, sus anti- 
páticas-~~ a las veces taberiiarias-mani festaciones. 



GARCI S~NCHEZ DE ALVARADO 
Y S U S  SOBRINOS 

GARCI ShNCHEZ DE ALVARADO 

Entre todos los personajes que figuran en el árbol genealógicu 
QLW, con ayucla de Salazar: liemos presentado, el niás importante 
e s  a no dudar aciuel uue se llama Garci S5nchez de Alvarado. de  . A 

quien se dice que pobl6 en Eiitremeaíía, iiiurió sin hijos y, princi- 
i~almente. ciue valió ~riitcho. 

r 1 

Voy a intentar, en las siguientes líneas, I-iacer un bosquejo bio- 
gráfico de Garci Sánchez; porque lo consiclero eje fundaniental de  
los giros que, a in~piilsos de la fortiiiia, sirvieron para elevar a la 
familia A l ~ a r a d o  en la nación espaííola. 

Fué efectivaitiente este Garci Sáiichez ixrsona de nran mérito. " 
Arriiiiaclo a los \?elasco, toiiió niuclia parte en  las luchas ~mlí t iws  de  
su época en C'astilla teiiiendo iin fin muy desgraciado. Hechura de 
Juan de Velasco hasta el puiito de hacerle éste, ayo de su hijo don 
l'edro Fciii,indez [le \'elasco-que f ~ i é  con el tiempo el Buen Conde 
de 1-Iaro-, veiiios a Alvaraclo citado con frecuencia en las Crónicas 
y sienipre para gral1 Iioiira suya. Así en la de 41var Ciarcía (1) se 
dice, apropósito d e  la entrada que en novienilx-e de 1429 hizo Pedro 
d e  Velasco-nonil~ratlo I)or 21 Rey para la gliartla de la frontera, 
entre Haso y 1-ogroíio--en tierra de Xavarra, que puesto sitio a 
la villa de San Vicente. situada a una Iiora de Haro, toinóse 
pronto éita retrayénclose los defensores al castillo tlescle donde, 
visto por &u capitán que los asaltantes se entregahan al pillaje. 
hizo iina salida viqornsa, ocasionai~tlo niuclias bajas, y originando 
el q w  la gente d e  D. Pedro abandonase la villa en donde recibían 
mucho daño del castillo C'oii tal niotivo .se añatle que "en este com- 
hate, F eii toda esta facientla se hobieroii bien Pero Alvarez de  Pa- 
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clilla, Sefíor (le Coruña e (le Calataííazor. que era prinio de Pedro 
de \:elasco e era en sil casa, el cual fué ferido en el conibate de una 
saeta por el brazo. otro uii~allel-o que VmrinDnir Gnr-ci S a ~ i c l i ~ c  de 
Ah~ar-ntio, e fuera crianza d e  Juan cle Velasco, e L\yo de Petlro c k  
Velasco en sil menor edad. Era  de hueii cntenrliniirnto e d e  biien 
esfuerzo, c eso n~isnlo ,e hobieron en ello bien otros caballeros e 
esciidcl-oi d e  la rasa de Pedro de Velasco" (1). 

Anillogamente, la C r h i c a  General manifiesta, entre los calla- 
lleros que se hohirl-nir hiel, en este comhate, a Alvarado: siendo 
cle sentir cliic una y otra oculten los noinbres de otros calxdlcros 
que, sirvieldo a Velasco, se portaron 1)ien ; pues debió haber varios 
trasmerano?. 

E n  la batalla de la TTigiieruela o de Sierra Elvira, que el ano 
tle 1431 (1-11111, di6 D. T~ian 1 I a los n~oros,  y que coiistituye el 
único suceso honroso de su reinatlo, tonló parte iriiiy iinportaiite 
Pedro de Velasco: y entre los caballeros elite a sus órdenes coinln- 
tieron, cita la C'róriica (;eneral a Garci Sánchez tle :\lvarado Le 
cita asiniiinio el 1)achiller Cihdarreal en la Epístola LI tlerlicada a 
narrar eqt i  Intalla, poniendo entre los caballeroq que figuraban en 
el haz del C'ontle de ITaro n Garcín de Alzrnrndo. ~rnliirnl de R i ~ r p ~ .  
Sin diida esta afirmación es la cama de que el seíior Aííil~arro, so- 
h e  lo, escritores I~urqaleses (2) haga a García Sáncliez I>~irgalés; 
mas el texto de Salazar hácelo bien claraniente trasinerano, y esta- 
blecido en Estreirizafía, sin que pueda clarse un valor absol~ito a 
la afiri-nación del lhchiller, escritor de ultrapuerto\, para quien, 
conlo para tantos otros, con B~irgos  se expresaba cuanto e s  hoy 
provincia de Santander. 

D e s p ~ ~ é s  de esta Imtalla, en el aiío de 1432, sospechando el Rev 
don Juan. por inforn~es que a él llegaron, que el Conde de  Haro,  
el  Obispo cle Palencia y su sobrino Feriihn Alvarez, sefíor d e  Iral- 
decorneja, se entendían con ,el Re!? de Aragón, y con el Infante, su 
hermano, triantló prenderlos así coii~o a algunos otros caballeros, y 
entre ellos "a Garci Sáncliez de !4lvarado que era de la casa del 
Conde de 1-Iaro de qiiicn ii~iiclio él fiaba" (3). No de1)ieron resiil- 

(1) Juan dc Velasco iniiri6 cn Tordcsillas, cn octubre del alio 1418. de cincuenta aiios 
de cdad. (Fcinbn PCrcz cn sus Ctauos Vnrorrcs.) Naci6, por coiisiguirntc. cn 1467 o 1J63. 

Su hljo, cl Bucn Condc dc Haro. naci6 hacia lJ(lü, scgiiii afirma Ailibarro. Reiiiiicndo 
estos datos con los de ser Garci Sdnchcz de Alvarado ci'ifltl,va dcl primcro, ayo dcl scgun- 
do durante srr wrprior edad, )' haber sido ajiisticiado en 1JJ3 - no parece 16gico cebarse cn 
un anciano decrCpito - pucdc siiponcrse naciera hacia 1383. 

(2) En cl articiilo qiic dedica ni *Brreir Coiide de Hnio-. 
(3)  Crónica. Capitulo IV dcl aho 1432. En la de Alvai. Garcia. dice: ~Garcia  Sáncher dc 

Alvarado, que cra niiiy antiguo cii la casa dcl Conde dc Haro, e dc quien i.1 inucho fiaba. * 

tar ciertos los motivos alegados para estas prisiones, puesto que 
antes de finar el aíío, fueron puestos en libertad los detenidos, dando 
ello motivo al cronista de Juan 11 para eiilpezar el Capítulo que (le 
esta nlateria habla coi1 estas palabras: "Co~iio en este Regno mas 
que en otras partes se acostumbra traer nuevas a los Reyes, a las 
veces ciertas e algunas veces n~etirosas.. ." Sin enibargo el mismo 
cronista, curáiido\e en salud, hace presente la opinión de algunos, 
según la cual la causa de ser libertado el Conde de Haro fué que 
sil lieriliano Fernantlo de Velasco, que hiiyó a tiempo, f ~ i é  a poner 
las fortalezas del Conde a buen recaudo v en toda defensa. Mas sea 
la causa ocasional la qiie quiera, ello fiié la verdad qiie les (lió li- 
bertad y (pie la vertlatlera razón de su prisión hay que I~uscarla en 
la tiranía que ya \e acent~iaba clel Condestable D. .\lvaro que, como 
todas las tiranías, s d o  podía sostenerse y vivir en una atmósfera 
de suspicacias y prevenciones. 

En la liberación de  los prisioneros tonló niucha parte Alvarado, 
pues, segí~n cuenta Alvar García, aíío 1432 (cap. X\'I): "En este 
tiempo. v~ielto í.1 Condestable al Rey, fueron sueltos de la prisión 
en  que eran el Obispo de Palencia, don Gutierre C;imez cle Toledo; 
e FernAn .llvarez de ?'oledo, su soI)rino, Seííor (le Valdecori~eia; 
c FernAn Pérez de (;uzmán, Scíior :le Batres, priino del Obispo: 
e antes que ellos algucos clias, fuera suelto de la prisión Gnl-cía 
.Scirrclics dr AI7ioi.ntin. cl cual fuera preso cuando ellos, en Zarnora, 
según que la historia Iia contado. Este fué al Key ni~ichas veces de 
parte de D. Pedro FernAnclez rle Haro,  cuyo él zra, suplicándole 
n~ucho cle su parte por la liberación de los sol>redichos. Trabajaba 
c. trabajó i~iiicho por ello, e a la fin el Rey cr)ndescendió a las supli- 
caciones del Conde: pero 1115s priiicipalnlente a petición del Con- 
destalde" 

Con In lilxrtad recobraron los prisioneros todos sus honores y 
aun se le aiinientaron al seííor de \'alrlecorneja, que ftié nombrado 
para la g~iarda  cle la frontera granaclina. Xo tiene, pues, nada de 
particular, que se le diera puesto en la nisnia empresa a Alvarado. 

Así al aíío siguiente. 1433, surge nuevamente su figura, desta- 
cándose gallardaniente en la entrada y tala que a las órdenes :le1 
scííor cle \'aldecorneja se hizo en las tierras moras de Guadix. A l  
frente de la gente de Córdoba. el día que Ilcgzaron a Guadix, cluecló 
en el Rcal n~ientras se preparaba la tala con un recoilocimiento que, 
por ardor de los tinos y astucia de  los otros. se convirtió en un ata- 
que general. Portáronse n~alanlente durante 61 las gentes d e  los 
Concejos, a las clue pinta la Crónica plenas de pánico, y sin otra 
preocupación que la de huir, no obstante x r  los cristianos vence- 
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niancló llevar a l~alladoiitl a Cr~itier SAncllez de  .-\lvaratlo, donde 
mandó que fuese degollado " ( 1 ). 

Eqi~ivoca aquí el cronista-si ya no fué el autor del yerro, lo 
qiic es más probable, algún copista-el nombre (le Alvaratlo, que 
pone bien poco antes al relatar los prisioneros, conio asiinisiiio 
tráelo bien Fernán Pérez de C ; L I Z I I I ~ I I  ( Z ) ,  quien entre las víctinias 
de la ambición (le 1). Alvaro de Luna coloca a Garci Sáncliez de 
Alvaratlo, muerto por justicia. 

Así terniin0 de I I I ~  modo tráqico un ilustre caballero, intlucla- 
hlemeiite dotado de todas virtiirl:~ cuaiiclo mereció que u n  hom- 
bre cle las condiciones de prudencia de Juan de l'elasco le noni- 
brara ayo de su hijo primogénito. Dada !a soberbia de D. Alvaro. 
:icrecentac.!a con los contratienipos, nos explicanios Lien que hasta 
los más r>rudentes se dejasen arrastrar por el deseo de poner fin 
a. un es tac!~ de cosas seiiiejaiite. 1Ias  cómo, y por qué circunstan- 
cias. puclo Alvai-ado llegar a encontrarse frente a frente de su pro- 
tector en el campo de batalla, es cosa qiie no se nie alcaiiza' y que 
huliera sklo (!!lo de !os p ~ ~ i ? t o s  2 nclar~.r si hiibiera tenido tiempo 
para ello. nuí-dese para otra pliiiiia el averiguarlo y aun e1 trazar 
tina complcta y nierccicla I~ingrafía del distinguido hijo cle Tras- 
niiera. 

Sin eiiil)argo. :\lomo de Paleiicia-Cróilil-a de Erwiqitc IV, 
T." 1. 1)Bg. 53-aclara un tanto las nieblas qiie oscLirecen este 
suceso con las .;igiiientes pa~lalx-as tlichas al referir la gente que 
acudió al Real por la Ilaniatla de D. Juan 11 : "El Chntle de Haro,  
que  tamli611 acudi0 al Ilanianiiento. opinaha por que se aplazase la 
lucha. y creyentlo que SU llegada sería al fin grata a ambos parti- 
dos, se presentaba m b  bien como mediador de paz que como insti- 
,gatlor cle la pelea". El rápido adveiiiiiiiento (le la batalla, provo- 
cado Ilor la condttcta c!cl Príncipe D. Enrique, puede explicar la 
no inteligencia entre las partes, ?1 en especial del Conde de Haro  
y de  Alvarado. 

Para terminar con este personaje, y como una coriiprobación 
de su trasineranismo, hccho Iien patente por García tlc Salnzar, 

(1) Cid~ricn del Rc~t . l~rn~i  //, capittil«s VI y VI11 dcl ano 1445. 
(2) Ger-roflciones v Seinlflo~rios. Capitulo XXXIV.  E n  cstc lugar sc hace bicn patcntc, 

por Fcrnhn PCrez, la coincidciicia pcrsoiiai dcl Garci Sánchcz de .-\t~~ai-ado, miicrto por 
justicia en IJJI>, y cI Garci Siinchcz d c  Alvnrado prisioiiero, por D. Alvaro, cn  1432, cn 
unión de si1 protector el Biicll Conde cic Hwo: pues qlic l o  citn sin diferenciarlos. 

El Obispo Hinojosa cn s u  coniiniiaci6n de la Ci.6nica dci Arzobispo imCnez  dc Rndn 
(Tomo C\7l dc la Colccrkjn de ImWlos, phg. 133) cita, cntre los prisionci-os dc Oliriedo, n 
g<GfirciSBncticz dc Alwrado qiic iuand6 dcspii(.s degollar en la villa dc \rall:idolid cste 
Rc'. D. Juan a estc Gnrci Siinchez:\ 
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direnios que al niorir poseía un juro de 15.000 iiiaravedís sol~re  
las alcal)alas de Trasniiera, el cual juro poseía en 1458 el buen 
Conde cle I-Iaro, quien al hacer su testamento y formar copioso 
mayorazgo en favor de su hijo priinogénito. inclu)re entre los 
bienes vinculados "los 15.000 riiaravetlís que tenía de juro en las 
Alcavalas (le Trasmiera, que fueron de Garci S6richez (le Alva- 
rado" (1). 

Así se cimei~ti). sobre las ruinas de tirios y troyanos, el poder 
reiitístico de lo, l 'ehsco cn Trasniiera: iiiis conio prueba f e h -  
ciente de la inestal)ili<lad de las cosas in~inrlanales, ese mismo 
juro-cuino los demás 1)ieiies de !a casa en Traiiiiiera-tiivo que 
ser enajenado en el siglo X V ~ I  para sustentar el brillo que la mis- 
ma grandeza (le aqiiélla fulguraba. S o  cle otra suerte, ) coiiio com- 
probación de lo mismo, cayó la sangre del Condestable D. Alvaro 
cle Luna e n  l'allatlolitl sobre la aún caldiente que en el mismo luyar 
derramara SLI simpática víctiina Garci Sánchez de Alvarado. 

El  silencio que la Crímica de D. Alvaro guarda en todo lo con- 
cerniente a Xlvaraclo, es una pruel~a de la dureza del castigo y 
tácita confesión de la falta de pruebas para cohonestarlo, que no 
\)astaba el encontrarse frente al Rey en Olmedo para escogerlo a 
41 solanieiite coiiio víctima 

El seííor D. Manuel José Quintaiia, en sus I/idns tfe cspollolrs 
cflehres-y sobre la biografía de D. :\lvaro de Luna-dice, por 
nota, hal,!antlo de la circunstancia de haber sido Alvarado la única 
víctima (le Olincdo, que "conio García Sánchez no suena por nin- 
guna cosa en  los debates ck entonces, es de presumir que el rigor 
iisado con él tuviera su origen en circ~iiistaiicias personales que le 
l'usiesen eii niuy diferente caso a los cleinás disidentes". 1Ias  para 
los cpe conozcan los datos hiogrríticos de Alvaratlo esl>uestos. es- 
trañará que la Crónica de D. Alvaro guarc!e silencio, sin nianifes- 
tar la cama de la excepcióii, que al  fin y al cabo no se t ra ta l~a  de  
un bandido. 

2 Nació la enemiga del Condestahle hacia Alvarado en la entre- 
vista dc Sorclesillas' ¿ Eran parientes cercanos de Garci Sánchez 
los Alvarado, que me consta protegió D. Alvaro de Luria, jr pudo 
éste acusarle de pecado de iiigratittid? Lo ignoro. Qiiecla para mí en 

(1) S:ilnz:ir y Castro. Pi,rrcDos do :n Cos(r d(' Loian. píi~. Y". El sdor  piradela,  en cl 
arliciilo ya citado. nianiliesia q u c  Gmci Sánchez dc .\lr:irado LLIG setiov de .Secndrrrn, Rfl- 
r~rnler y o t i ~ ~ s  I t r p i m  de  In Aferirtdrrd de Iios~irio-n, C;ibnllcr« d e  San1in:'o y Coi8i?!&or 
de C<irdoDn C I I  rieii~pos dc.frrnri 1. Bien qiiisicr;~ posccr documento fidcdigiic que iustitiqiie 
est:is asevcrxciones, espccinimente las sulmyadiis. 
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;Tiivo algo que ver Alvarado en estas antlaiizas del  gallego^ 
Villaiitlrando ? 2 La batalla francesa de Pedro C;onzález de 'I'ras- 
ini,era, fiiS ésta coiitra Or;~i)ge? E1 ver a 1.111 Alvarado iiiandaiido. 
en Italia el aiio 1503 la capitanía de 11oiiil)res (le armas del Conde 
de Rivacleo-lo era a la sazbri el segiiiitlo Conde, hijo de D. Ko- 
drigo-, ,i tuvo alguiia re lac ih  con estos sucesos 3 hverígiielo Var- 
gas, porque yo en esto de  nobiliarios aiitig~ios y inodernos ando. 
como entre zarzas. Porque los Iiay graciosísiinos. 

Y si no allí está 1,~iis Earona de Saravia ( l ) ,  Iiacientlo a los. 
de este últinio apellido clesceridieiites del Rey Baltasar, y llamando 
z nuestro Fernán Sánchez de Alvarado, casado con Leonor de 
Kracainon te, Ferutil~ Sííc.2 de Alz~nrndo ( a )  " ( k c i  Shttclwd',  para 
conciliar a los que '  conf~inclen a aml~os  personajes. Y 3Iesia de 
Ovaiitlo (u ! ,  Iiacienclo repulgos sobre los niuchos autores que Iian 
taiitaseac!~ sobre el origen de los Alvarado, e inventando él con niii- 
clia alegría í\lvaratlos desde el siglo VIII. 

Pa ra  terminar--y sieiiipre bi~scaiido Iiecli«s liistóricos en que 
poder cimentar el liso de flores de lis y de ondas de mar por. 
los Alval-:ido-, recordaré la esciiadra que en 1430 se aprestcí en 
Santancler al nianclo de D. Jiian Enríq~iez, hijo tlel :i\liniraiite tl? 
C'astil!a tlc su apellido, la cual, si11 que se lo estorbaran los ingle- 
ses: fué a Escocia y embarcó para la costa tlel Poitti cinco iiiil solda-. 
dos, con c ~ y o  auxilio ganaron los partidarios del Delfín la batalla 
de Eangé, primera en que vieron las espaldas de los Ingleses. 
E1 30-SI1 del citado año, Juan de Cainporre(loiido - probable. 
trasnierano -, que forniaba parte de la escuadra, acoiiietií) con 
sus naves a la flota flamenca forideada en la Rochela, apresAiitlola 
en totalitlad, con muerte de niiicl-ia gente enemiga (3j. 

E s  fácil conipreiider que de esta escuadra habían de formar. 

JUAN D E  AGÜERo Y ALVARADO 

Fué hijo de Juan IT Sánchez de  Alvarado-primo carnal cle 
Garci Sánchez de Alvarado-y de su esposa hIaría i4loriso !!e 
:\güero, a la cual vino a parar la Casa nobilísima de Agüero, tras- 
merana, por estinción de sus familiares varones. Fiié entonces 
cuando D. Juan toirió el apellido de Xgiiero, abandonando el pro- 
pio de Alvarado. 

Don Juan, que era, por lo dicho, sobrino seg~iiido de tiarci Sán- 
chez, fué m 1ioml)re muy poiideraclo y hueii político y guerrero. 
Asistió a las can-ipaiías que asentaron la coroila de Castilla sohre 
!as sienes de los Reyes Católicos, y mereció por sus servicioi una 
recoiiipewa arihloga a la otorgada a su primo, el ya citado beriiaii- 
do 11 Sáncliez de Alval-ado. 

E n  Trasniiera tomó parte. Juan de  Agiiero, niuy activa en la 
política. y su memoria debe ser elogiada por los que conocieron 
sus procederes. 

Xo nie extiendo en sil biografía por no repetir lo que he dicho 
en mi libro Ilzrsfracioilrs a la histoi in de la JI .  N. y S. L. 114eriii- 
dad dc T~mirzicl-a (Ilustracióii XIV). 

(1: ColccciOn Sfilaznr, C. I (Academia dc ln Historia), pBg. 3%'. 
(2) LO O i W ~ d i l l f l .  

(3) Fcrndndcz Duro cii Ln 11Irri'hn de Coslillo. 
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EL MARISCAL ALONSO DE ALVARADO 

Este hiio de Secadura es uno de los personajes más distingui- 
dos de Trasmiera. Su padre, Garci López de Alvarado, pasó a 
Burgos, en servicio del Condestable D. Bernardino de Velasco, a 
fines clel siglo xv  o a principios del siglo SVI. Con10 ya hemos ma- 
nifestado anteriorinente, fueron los Alvarado grandes partidarios 
de la Casa de Velasco, y así nacla de ~articiilar tiene esta ida a 
Burgos de un fan~iliar de la Casa de Alvarado. 

E n  la del Condestable conoció Garci López a iina joven llamada 
María de Miranda, hija de Francisco de Montoya, padre que fué  
del doctor AIontoya, del Consejo de SLI hIajestad. De este conoci- 
miento resultó hacerse embarazada la dona Araría. a la cual llevó 
Alvarado a su torre de Secadura, en do:ide di6 a liiz iin niño, que 
llamaron Rloiiso, y a quien su padre cuidó y reconoció como tal 
hijo. Fiié después llevado el niño a criar a un lugar llamado Hon- 
toria de la Cantera-situado a 15 kilón~etros de Hiii-gos-, en don- 
de, c~iidado por una Teresa de Alvarado, creció, siempre atendido 
por su padre, que Iiabía obtenido el cargo de Comendador del Hos- 
pital del Rey, en Burgos (l) ,  y se l~allaba, por lo tanto, en buenas 
condiciones para ello. 

(1) El  que quicra conoccr a fondo lo qiic este titulo rcprescntaha, piicdt consultar al 
Priclrc Flórcz- Espa~in Sagimia. tomo S X V I  -, quien habla dc  dl con cxtensiún. Funda- 
.do el Hospital por :Ufonso VIII,  entregolc al cuidado de  los cistercienses, dando titulo de 
Comendador al m i s  caractcrizado. Hasta 1,179 llevaron el mismo hehito que los Caballeros 
dc Calati-ava, qiic tambiCn observaban como es sabido Ia orden del Cistcr, y pretcadían 
,dominio sobrc el Hospital: pero ;i partir de aqiicl atio dispuso Alfonso X I  llevasen en los 
mantos y iabardos un castillo de oro en campo rojo. Poco después - en 1397 - obtuvieron 
los dc  Calatiava 1;i cruz roja cn cl pccho y la usaron todos; pero oponi6ndose los militares 
a quc lo llevasen los dcl Hospital. quedaron éstos solamente con el castillo dc oro. E n  tiem 
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Idas c i r c u n s t a n c i a s  relatadas-clue constan detalladas, tanto en 
el expediente que para entrar en  la Orden de Santiago (D. Alonso) 
se i i i s t r u y b  por el aíío 1544, como en los que asiniismo se incoaron 
años a n d a i i d o  para cruzar en la misma O r d e l i  a 5LIi hijos D. García 
v D. Tuar i  (le A l v a r a d o - + x i ~ l i w n ,  1)or s i l  n i i s i i i a  c o n i p l e j i t l a i l ,  el 
que todos los Litigrafos de D. -ilonso hayan errado en la 1)atria y 
se le atribuya ser hijo de Eurgos (1). De todas maneras, aun ~011s -  

t a l i d o ,  corno c o n s t a ,  \u  n a c i i i i i e i i t o  en S e c a d i i r a ,  ya I i e i i ~ o s  dicho 
muchas veces que f i i é  B i i r g o s ,  por desgracia para la lIontaíía, 
pantalla l u n i i i i o s a  en t l o n d e  Ins eynñoles de tierra adentro veían 
reflejado todo lo q i i e  ocurría en la tierra i n o n t a í í e s a  de su e s p a l t l a ,  

y así no tendría nada de particular que el primer autor de la noti- 
cia no tratara de mentir, queriendo, c o i n o  el I3acliiller Cil)darreaT 
con Garci Sánchez de Alvararlo, c o n ~ p r e i i d e r  con la palabra Rur- 
gos todo lo de atrás del Pirineo cantábrico. y por cuyo territorio 
Iiablaba Rurgos en las Cortes castellanas (3). 

E n  cuanto a la f e c h a  del nacimiento de D. Alonso, nada en 
concreto se deduce de las declaraciones de los testigos de su expe- 
diente s a n t i a g i i i s t a .  i \ l g ~ ~ n o s  de Burgos i ~ i a n i f i e s t a i i  en 1544 cono- 
-- 
po dc los Rcycs Católicos rcclamnron los del Hospital cl LISO de la cruz y se  les concedió, 
es igihioselas  lambií.11 pruebas dc noblcza como a los caballeros inililantcs. 

En resumen: el objeto dcl fundador fui. cniiohlcccr el cargo cn alto ~ r a d o .  y sólo la 
circunstancia de no combatir los coloc6 cn segundo Iiigar. con i-cspccto ri los dcmds caba- 
lleros de  Calatrava. 

E n  lo quc cabc dudar, cs cn si podrian o no casarse los Comendadores. piics micn- 
tras unos testigos cn el criizaniiento, para Santiago, de D. Aloriso diccn quc no podkin h;i- 
ccrlo, y qiie D. Giirci M p e z  de Alvarado habia tcnido a su hijo D. Alonso antcs de scr  Co- 
iiicndador. otros diccn que sc  habia casado dcsp:i& dc hribcr tenido a fstc. El  P. FIOrcz ma- 
nificsta que los freires del Hospital del Rcy s e  difcrcnciaii dc los saccrdoics frcirce dc C:ila- 
tr:iva en que &tos .en no teniendo particular destino viven y comen cn comunidad. sirven 
ti1 Coro y Aliar; pero los Coniendüdores viven en  casas distintas ilcl rccinto del Hospital 
con familia propia dc ambos scxos, sin cargo de  oficio divino. Altar. ni coro, niits que asis- 
tir a una Misa diaria quc cantan los Cagcllanes y a las Vísperas y Xititincs en losdias so- 
lemnes.* 

(1) E l  ilustre Riva-Aglicro cn su cscelente biogrnfia de ;\lonsodc Alvarado, le reconocc 
so nacimicnto cn Sccüdura; pcro crco sc equivoca al supoiicr quc Sccsidiirn cra scilorio de 
su padrc el Conicndador Alvarado. Diaz PCrcz. cn camhio dicc. qiic Aloiiso dc Alvariido 
naci6 en Zafra y no en Granada, conlo por lo visto hahia dichonlrriino. Lc alribuyc la fecha 
de nacimicnto en 1500 y la de  14% a su  hermano Hcrnando, LambiCn natural de Zafra. Esto 
es hablar por Iiablar cn cuanto ii la patria. Escagcdo i:inibiCri aprccia, bicn, la pi-occdencisi 
d c  Secadura. 

(2) F u e ,  según crco, L6pcz dc  Gomara en su  -Historia de las Indias., qiiien primero 
manilcsió ser  nuestro Alvarado de Burgos, y dc  61 lo han tornado los quc han cscrito de 
los succsos en que intervino o han hecho su biografia para diccionarios enciclop&dicos, 
Aún Goinara, pucde scr  procediera dc buena [e, porquc la rcsidcncia en Burgos de D. Al- 
fonso al lado de  su  padre el Comendadoi inviinria a la sospecha dcl que se  lo comunicó. 
Mas Ia verdad cs la iiscntada. 

EL MARISCAL ALONSO D E  ALVARADO 
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cer al Coriienrlatlor, su padre, hace cuarenta o cuarenta y dos ailos, 
con lo que, acaso, se fija iin límite niáximo a la edad del Mariscal, 
.toda v r z  que fué engendrado después tle la estancia en Burgos 
del padre. 

Si a estr dato iiniiiios el de ver a D. Alonso firniar como tes- 
tig-o en 1529 iin lmder para 1)leirear dado I>or Pedro de Alvarado 
en Jléjico (11, con lo cual hay que suponerle veiiiticiiico afios, 
ciiando menos, nos venios ob!igados a referir su iiaciniiento a los 
prinieros años del siglo s v r  o últimos tlel sv, sin que nos sea dado 
.fijarlo con exactitud. S o  es, puest muy desacertatla la fecha 1.500 
exl>rcsada por IDiaz I'érez, según tlecirnns en nota anterior. 

.\ntes de proseguir coi1 el I~osquejo I>iográiico del Mariscal 
Alonso de Alvarado, terniinareinos con su ascendencia. F u é  el 
Loniendaclor Garci IApez de Alvarado señor de la Casa de Alva- 
rado en  Secadiira, según la inniensa mayoría de los testigos que 
clesfilan por los expedientes citados que, para cruzarse de Caballe- 
ros de Santiago rl llariscal y sus hijos Garcín y Juan, se forniali- 
zaron p(ir los aíios 154.5. 1591 y 157.5, respectivaineiite (2) ; 
pero no falta nlg~1110 que nianifieste haber sido hijo segundo. E11 

ia i i i l~ io~ hay ~~nxniiiiiclatl alxoluta en que el C,'on~entlatlor fué hijo, 
a su vez. de otro Garci López de iilvaraclo, seííor de la Casa de 
Alvarado c n  Fecadiira, y de ~ L I  esposa doña Catalina Conzález de 
Ceballos, hija del pariente niayor cle esta faniilia en Ciarica. Y, por 
último, l i ~ !  L I I I  testigo que afirnia que cl padre de éste, o sea el 
bisabuelo tlel JIariscal, se llamó jiinn Sáncliez de 2\lvarado, y que 
fué ;\lerin« mayor de Traxniiera y sefior y pariente niayor de la 
C'a5a de Xlvaratlo (3). 

C'oniparantlv estos datos con los que tratando de los Coiiclec de 
Villa~iior trae Salazar y Castro (J) ,  se observa que este cronista 
t ragiw un asceiitlieiite del liariscal, pues le hace hijo de Garci 
López de .\lvaratlo (a) El liricuo, seíior de la Casa de Alvarado 
en Secadura, [le su eyiovi clofia l ia r ía  de Cebalios. No cabe duda 
de que aquí se ;)retciirlio Iiacer desaparecer la irregularidad del na- 
ciiniento dei Nariscal supri~iiientlo ai Conienclador : pero esto, que 
podría admitirse por ias circunstancias de los tie~npos, y más que 

(1) R:irnii.ez (Proceso dc m~icieiicia). 
(2) Archivo IIistórico Xncioiial. 
(3) E n  realidad, el testigo cxpresa. como apellido del Juan, el de Sdez;  pero era equiva- 

{ente por esta &poca al dc Sdnchcz. Asi, vco en Labayrii (H~stotin de Wacnya, T.' 11, 
pág. 352) tres c4diilai: en las que al mismo individiio se le llama (en 1348) Shez  de  Arbolan- 
c h a ,  tina vez, y dos Sdnchez d c  Arbolancha. 

(4) Tomo 1 de la Casa de Lara. 
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nada por el garrote que a la p!iima sujeta cuando se sitúa uno en 
el plaiio tlc escritor heráldico de salhn, no justifica e! que se yerre 
taii1I1ií.11 e11 el nombre de la almela, a la ciial, con rara unanii~~idact, 
llaman toiios Catalina, y no 3laría C;onzitlez de Cel)allos (1). 

Procetlc ahora avistarse coi1 el otro Salazar, con el handerizo,. 
y ver la tilanera de acoplar esta ascendeilcia del Jlariscal D. Alon- 
so en ci iirl~ol ~eneal0gico que a base dc aqiiel escritor heinos ex- 
puesto al roii-ienzar este fdleto. Desde luego debe atlveitirse que 
los testicos de 1544 nianifiestan no 1ial)er conocido a tlofia Catalina 
Goiiz5.lez c!e Ceballos, por haber iiiuerto ésta hrrría cosa de noventa 
años, con lo cual tenernos ociirrida esta tkfunci0n por los de 1454 (2). 

De manera que, seguramente. I.rq:e Carcía de Salazar, que e n -  
pez6 a escrilir, ya viejo. hacia 1170, tuvo que conocer de viso o 
referencias a doña Catalina y a sil esposo, el seiior de la Casa de 
:\l\laraclo en Cccaclura. Y, i i i  einliargo, no alnrece en  el árl)ol 
Ciarci 1,Opez de  Alvarado. 

Reflerrionaiido un poco s o h e  este ines~)lical)le silencio, se siente 
el ánimo tentado a aclniitir un error de nonilm en Salazar-error 
de pl~iiiia o flaqueza de iiieinoria-, cosa facilísin~a en LIII aiiciano, 
y que él niismo liace patente eii el capítulo que a este asunto dedica, 
apellic-lanrlo al niisiiio iiidividiio con los apellidos Pérez y 1-hpez, ).r 

esto con poca <liferencia de renglones. Porq~ie  si adniitimos que 
allí donde Salazar pone C;oiizalo (S), deba leerse Ciarcía, encontra- 
renios todo clariviclente. Este C;onzalo, casado e n  Ceballos, es decir, 
con una de la faiiiilia Celjallos. como iiuestro D. Ciarcía: esta- 
hlecitlos ambos en la casa, es decir, e n  Secadura, y, por últiino, 
conteiuporAiieos-conio delnuestra la época de muerte d e  doña 
Catalina y las declaraciones de testigos, que suponen al Comen- 
dador establecido en Burgos hacía cuarenta y tantos años. esto 
es, en 1 5 4 6 ,  parecen convencer de referirse a una sola y Unica 
persona, o sea al abuelo del Mariscal Alonco de Alvarado. Añá- 

(1) Es menos ci\-plicablc el error dcl Sr. Escagedo. (Tonio 1 de Solnws i~roirlniieses. pk- 
gtnas 1'3 y 81). pues da a entendcr h a  lcido cl expcdicnte de  D. .\lonso y dc sir hijo Don 
García. 

(2) Una csccpciOn o[recc el testigo Rai Gómcz de la Maza, vctcrano vccinode Sccadu- 
ra, que, con cicnto cinco :tilos a la cspalda - cs decir, nacido e n  1439 -, declara q u c  cono- 
cid a. Dotia Catcilina y a S U  hijo c1 Comcndiidol. dltrantc ochenta ailos, desdc <]u? nació has- 
tn  que miiri6. 

3Iricho Iic uxbajado para averiguar la fecha cn quc naci6 cl Comcndadoi', pues cllo ser- 
viría para  aclarar puntos quc  cii este inisnio trabajo se iocaii. Pero ni cri el Archivo Histó- 
rico ni en el del Palacio iVacionnl, eti cl cual hay papclcs dcl Hospitzil dcl Rey, de Biirgos, 
he encontrado antecedentcs. Es asutilo que convendria aclarar. 
- (3) Vgasc cl árbol que liemos [orrnrido con los diitos dc S:ilazat. 
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rlase a esto quc el padre del Goiizalo, en Salazar, y el de Gar- 
cía. en tino cle los testigos de1 expediente, en 1544, sc Ilanian 
del misino modo, es tlecir, Jiiaii Sánchez de Alvarado, y que 
e11 este dociiniento se dice que fiib J,lerino Mayor de Trasmiera y 
Parieilte iiiayor del linaje, mientras Salazar trae aqiiel prírrafo, ya 
copiado al empezar esta ilustraci6n. en que manifiesta que en la 
pelea de Eiitranibasag~ias iniirib "i\loiiso de Alvaraclo, hijo (le Juan 
Sáncliez íle Alvararlo, que venía por Jlerino de Juan de Velasco". 
Y cómo, por últiim, ese niisino 11(11111m de .4loiiso que tienen el 
inuerto de Entrainbasaguas !; el 3lariscal revela iin fuerte lazo fa- 
ii-iiliar y un recuerdo dedicado eii la familia al joven clesal)areciclo 
en las contiendas partidistas tle Trasmiera. 

En rcsunien, pues : niientras no se tlemiiesti-e. tloc~i~iientaliiieiite, 
la no coii~cide~icia en una misnia perso~~aliclad de los iioinbres Goii- 
zalo López de ,-\lvaraclo, según Salazar, y Garci Lbpez de Alva- 
rado, segt'in los testigos de 1544, tenemos derecho a suponcr que 
conc~ierdan efectivamente. porque n o  parece lógico atlniitir que e1 
bantlerizo se fuera a olvidar, al dar cuenta cle los individiios cle la 
familia Alvarado, precisariieiite de! que era diieño y señor de tina 
de las dos casas de  Secatliira, que establece en sus Ric.iinudni~.~os. 

No se me oculta que pueden lnrecer un poco forzadas las fe- 
chas para verificar el acol)lainiento: pero no son al)surdas. 

Muerta doiia Catalina-la madre del Comendaclor y abuela del 
3 i a r i sca l -m 1454 ( l ) ,  siipo~~iéntlola de cuarenta cincueiita 
alios al ocurrir su ÓIito, ya la teiieiiio- nacida de  1404 a 1414, y por 
lo tanto. en buena edad para contraer niatrinioni» con el Gonzalo 
Ihpez tle Alvarado, hijo del Merino Juai; 1 Sánchez de Alvarado; 
sobre todo trat5ntlose de un segutitlón como lo era el Goi~zalo. 

En cuanto al Comendador, que vivió oclienta arios, 110 he podido 
fijar la fecha de su muerte. U n  testigo del espetliente tle 1544 pu- 
diera hacer creer que murió en 1506 y por tanto que Iiiibiera na- 
cido hacia 1426. Pero, aun ciiantlo así no sea, queda niiicho margen 
para hacer efectiva nuestra presuncibii. Destle luego sospeclio qtte 
el Coinendatlor no era ningún cliirliiillo cua~iclo enge~idró a (Ion 
Alrmso. 

El seííor Escagetlo, quien. segíin ya tlijiiiios, injiere un Gñrci 

(1) E n  esto Iiny complcta conformidad entrc los icsticos de 1 3 4 :  pcro son contrrndenies 
las nlirinacioiics dc Rr!i Góiiiex de la Naxa, de cicnto cinco aiios de edad, que conocii, a Doila 
Catrilina. ?. a su hijo el C»n~cnd:idor los Oclicnta anos quc vi\.ió. desde que nncih haSta q u e  
rnitri6; de Pedro González dc  l3iicg:i. de ochenta ); cinco ahos. (]oc no  conoció a Dofiii Cata- 
lina Iiorquc Iiahia mucrto ya cuando $1 naciir, y iIc Pcdro Ghincz dc la Tisern, dc ochenta 
1- ocho aiios. quc t;impoco la conoci0, pues lince tirris de i?ovetrla niios qtte ~i?rra'i,l. 
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'l'r~ijillo, acaso para curarse de su lieritla; y c u : d o  lo consideró 
oportuno llegó a los Reyes, preseiitáiidose a Pizarro con la esFe- 
r a i m  d i  q:ie SII tleiido con el Adelantado Alvarado le sirvicw para 
obtener en  qué emplearse. Noii~bróle Pizarro, por "ser homl~re de 
I)uena traza y cortliira" ( l ) ,  para entrar y pacificar la I'rovi~icia 
de los C'liia~)apollas, y así, volviendo a Trujillo y reuniendo coni- 
pañía, enti-6 en aquel territorio, llegando a Cochabamba, "a donde 
fucroii 11;eii recibidos, porque así conio Alonso de illvaratlo era 
~iat~iralinente liornbre I~laiido y Iien compuesto, no consentía ql:e 
a nadie se diese enojo" (2). 

Viendo la huena disposición de los iiitlios, Iiízoles presente A -  
varado que tlel~iaii de ir lmisaiido cn al>aiitlonar a sus falsos dioscs 
y siis ritos saiigrieritns, a lo cjue preitaron nítlos arjiiéllos, y orga- 
nizaron en Iionor del trasnierano un alegre I~aile en la plaza, que 
terrninó poiiieiitlo a sus pies todas las joyas c m  que los bailarines 
s i  eiig;~laiial~;in (3). 

C'oii taii agradab!es nuevas, y clejantlo alg~inos castcllaiios eii 
la tierra, parti6 para entrevistarse con l'izarro y llevarle las joyas 
adquiridas. 1)iOselas éste ril propietla<l, y, con los auxilios ronITe- 
nientes, le ordenó que volviese a los C'hialmpollas, y, iuiitlantlo un 
puel)lo. repartiese el terreno coii~o conviniera. 

A la nueva de la expetlició~i acudieron bastantes soltla(lr)s a 
ponerse a sus 6rdenes; porque "aunque no quisie'aii capitáii de 
tanta iiioderación, todavía el ser tan l ien acondicionado llevaba a 
m~iclios y les movía a seguirle" (4). C'oii estos soldaílos salió de 
10s Reyes para Trujillo. en donde se le unieron más castellanos; 
y entrando en los Chiapapollas, encontró a sus cornpaííeros sin 
novedad, pero a la tierra con síritonias de alteración, que se acre- 
centaroii al ol~servar que la llegada de nuevos expedicionarios acu- 
saba tendencias a una constante ocupacióii. 

Nada valieron los buenos tratos de Alvarado, y así no tuvo 
otro i-e~netlio que acudir a donde el eiieniigo, reunido y protegido. 
por un pedregal, on~ i i~oso  a los caballos, esperaba derrotarle. L2a 
victoria <le Alvarado fué completa. !r el rrsiiltado pedirle la vaz 

( 1 )  FIerrern. D. V. Lib. VII. Cap. X.  
(2) Ihidcm. 
(3) .\ csta entrada y a la quesc  sigiiii~ hace  rcfei-encia el s i ~ u i e n t e  p:ii.ralo dc I:i carta de 

Pizarro, ya citada: al scRoi. Xlonso dc .\l~-:~i.:ido provci po i .  CapiiAn p o ~ i  pohl:ir I:is e s -  
paldas dc T r u s i l l n  la cierra a dcntro,  ?. hallo inu!. i-icit tici'ra d c  ganado c llana e d c  mucho 
oro c plata en herniosos valles c de gcntc muy bcilicos;~. c por h n h e r  rccdido esta puci'i-a 
e n o  podcrle soc«ri.er con Rente Ic crnbiado ;i Ilaiiiai-: nsc apio\wAiado cn  iri;is de ocho o 
dicz niil pesos (Ic oro c sieinprc pienso honrralle por lo q u e  iiicrccc e porsci- dehdo de \'. S. 1 

id) Hcrrcrn-Ibidcio. 

y eiitregársele dos l)oderosos caciqiics llainados G~iainan y ¡haya- 
niamil, con favor de los cuales consiguió coger l)risionero a otro 
Iln~iiatlo c~r~aya~ii i l .  que era c1 más ol)stiiiatlo en la defensa, y al 
que, nietliantlo un proceso, se le di0 niuerte por alhorotador de la 
tierra. So frié niriy poderosa la raztin, ni en inodo alguno se podía 
llamar albqrotatlor al que defendía el suelo de sus mayores, Sobra- 
1x11 los ropajes ~xocerales, que no podian engañar a nadie. Eastaba 
con la nccesitlad eii que lo5 conquistadores se encoiitral)an tlc arro- 
llar lo qur a su intento se opiisiera; pero illvarado, como biien iras- 
nierano, debía sentir la iiifliír~ic-ia ni!crstral del ciirialisiiio. !. quiso 
procerler coii legalidad en asunto que lo rechazaha por sí iiiisino. 

Tras  !a anterior victoria, se siguió otra en el valle de Eagua, 
donde, deqjiiés de pasar iin rio caudaloso, en  balsas, derrotó a 
ocho mil iiitlios que le t l i s l~~ i t a l~a i~  el paso. 

Con estos triunfos, y a la fama de ellos y del buen trato que 
a los naturales c l ah  Alvarado, sosrg5roiis~ las proviiicias liniitro- 
fes. s i i ~ i d ~ j  de n o t x  el rasg-o c!e un cacique. que, recl~ierido con la 
paz, rna~~ifestó tlesealm conc~cei- las espatlas (le lo? espafioles ; por 
1 ~ :  cual el caiitlillo trasri~erano le envió una con guarnición de 
plata, la que, siendo c-xaiiiinatla. y sin duda coiiip~ilsatlos los argli- 
iiieiitos tlc siis filos, sirvió para qiie el cacique se aviiiiese a cele- 
brar la paz que lZlvarado le ofrecía. 

I'ué entonces c ~ ~ a n d o ,  satisfecho éste de sus triunfos, decía a 
sus soldados que hal~ía de fundar una ciudad "tan fanmsa conm 
el Cuzco, atloiidr todos viviesen con placer y como hcrinanos". 
Estas palal)ras, dignas de un alma dotada de lox más nohles seii- 
tiinieiitos, son una 131-uel~a palpable de que no torlos los aventure- 
ros aniericanos estal~an desprovistos de coi-azbn, y de que Espafia 
enviú tlestie los priineros ii~oii~entos cuanto había en su seno dis- 
ponible. 

La c i d a d  con que soiíaha Alvarado no era fácil qiie tuviera 
asiento en el Planeta, así todo quedó rediicido a la fundación 
de la que se Ilanií, San JLI~LII de la Frwitera, eii un sitio cjiie los 
naturales Ilanial~aii ISevaiito, v desde donde pronto Iiul~o que niu- 
darla a otro lugar n15s sano l l n n ~ ~ d o  Guancas. 

Mientras Alvarado estaba entretenido con su conquista, ocurrió 
la ida de Alniagro para Chile, en cuya expedición pasó inuchos 
tra!mjos : su regreso, por consitlrrar que la conquista que le co- 
rrespo~idía al~arcaha gran parte del Perú y. entre otros puntos, la 
ciudad del Cuzco, de la que se al)otleró, cogiendo prisionero a IIer- 
11ando Pizarro, y. finaln~ente, la gran sublevacii~ii (le los indios, que 
puso en grave aprieto a Francisco Pizarro, hasta el punto de orde- 
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nar se le incorporasen en la ciudad de los Reyes, a donde estaba 
cercado, totlos lo5 contingentes extentliclos por el Reino, y, entre 
ellos. el cle ;\lvaraclo, qiie se consideraba como el principal ele- 
mento para el caso. 

Ignoraba Pizarro lo pasado en el Cuzco, pues los indios subleva- 
dos cortaban toda con~iinicación, asesinando a cuantos ineiisajercs 
anvió en  busca de noticias de si1 lieriiiano Hernando. Así lo daba 
por muerto en iini6n de todos sus compaííeros. 

Alonso de Alvaratlo, en ciianto reciljió el aviso de Pizarro, 
ahanrlonó su conquista de los Chiapapollas: pasó l>or Trujillo, 
abandonarla tanil~ién cle orden de  Pizarro, y que por su iniportaii- 
cia ucupó con una pecpieíía giiarnición, y se incorporó a Francisco 
Pizarro. el cual, más tranquilo cc-m su presencia, le hizo Capitán 
general, tlespojando tlel cargo a Pedro (le Lerma, que lo ejercía 
.a la sazón (1). 

Con tal cargo, y a la cabeza de 300 lioinhres, fiié enviado al 
<vorante Ciizco en  socorro de  los es1)afioles allí cercados, bien que i, 

aun (le la rebeldía d~ niego cle Alniagro y (le la prisión (le los 
atlictos a Pizarro. La marcha de Alvarado hace honor a sus cua- 
lidades cle guerrero. S o  obstante las dificultades de aquélla por un 
desierto, en el que se le inui-ieron inAs de 500 indios de sed-no 
perecientlo los espaííoles por el auxilio de la calxdlería, que en va- 
sijas putlo traerles agua a t i e n i p v ,  derrotó a los iiiclios subleva- 
dos en un sangriei~to coinl)ate a cuatro leguas de Pacliacaiiiá; y, 
recibido un ref~ierzo de 200 espaííoles, al manclo de Tordoya, atacó 
a los indios fn  el puente :le 1.uinichaca. desliaciéndolos, no obstante 
su inuclie~luinhre, que lo tuvo cercado largo rato y aiin prosigiiie- 
1.011 envnlviéndole en sil fatigosa niarclia hasta el puente de Aba~i-  
cay, tlonclc ya supo la prisi611 de Hernanclo Pizarro y que estaba 
l a  tierra por Almagro. E n  vista (le tales noticias, i ~ o  quiso avanzar 
nihs, no 1:acieiitlo tampoco caso dt. 10s ofi-eciinientos (le Aliiiaqro 
para que se le uniera, por lo cual éste, conocedor de que en la 
hueste ele illvaraclo fomentaba la traición-por los oficios de Pe- 
dro de J,ernia, destituído por Pizarro, segi~n henios dicho-, le ata- 

(1) S e p i h  Hcrrcra, que lo tonia de murmuraciones de qiic s e  hizo ceo 1-Iernando Pizw 
rro, la causa del nombramiento de  Alvai-ado para mandar el ejercito encargado de  salvar 
a l  Cuzco fui. la niucha amistad que tenía con Antonio Picado, secretario dc Francisco Pi- 
zario. y a ella achacaban tamhifn el gran rctrasoen la inarchi de Alvarado que atribuian 
a haber hecho un rodeo con objcio de  librar de  indios sublevados el distrito de  Senja, en el 
cual tenia Picado algunas propiedades. E s  asunto dificil el poner en claro la razón de mu- 
chas  accioncs dc  los conquistadores, pues ahundaroii Iris rencillas y disguslos entre ellos, 
sobre todo cn el Perii. Las acusaciones que sc  lanzaron niíituameiite estahan desgraciada- 
mente en muchos casos a la alturii de la  inferior cultura de  los qne las ideaban y fingian. 

có y le hizo prisionero, sin que Alvaratlo pudiera tlefenderse, por 
faltarle la gente del coniplot y a sus leales gran parte de las lanzas, 
que habían sido arrojadas por la noche al río por los trairlorcs, 
E n  poco estu\io que no le cortaran la cabeza los vencedores jr sólo 
sc salvó inipiniéndose la I~onclad de Alrnagro sol~re  los consejos de su 
general Roclrigo de Orgóñez (1). 

No durcí niiicho la prisión de Alvarado en el Cuzco, adonde fué 
condiiciclo, pues pudo escaparse (2) al tienipo qite entre Pizarro y 
A.lniagro se verificaba un concierto en espera cle órdenes del Rey  
sohre la verdadera separación entre los territorios de conquista de 
los dos gobernadcres. Como resultado de este concierto fué  puesto, 
cii libertad Heriiaiido I'izarro, lo cual con el tiempo fuele a Alnia- 
gro de terribles resultados. 

Llegadas a Pizarro noticias de España por las que se le asegu- 
raba la posesión tlel territorio usurpado por Almagro, salió contra 
éste al frente tle un ejército, en el que iha nuestro trasmerano como 
Capitán tlc la gente de a cal,allo y Gonzalo Pizarro como Capit6n 
general. También éste había sido compañero de Alvarado en las 
prisiones tle Cuzco, y j~11itos se escaparon, llevando con su presen- 
cia al Goheriiador la tranquiliclacl y, al ejército todo, la confianza 
más absoluta. 

Para nn cansar la atención clel lector inanifestaremos que, tles- 
pués de varios incidentes y vacilaciones, el ejército tlel G o t ~ r i i a -  
dor, al niando de su hernlano Hernantlo Pizarro, y llevanclo como. 
caudillos al Gonzalo y a Alvarado, avanzó hasta cerca del Cuzco, 
tloiltle se dió la sangrienta batalla llamada tle las Salinas, cuyo 
Gxito, a favor d e  Pizarro, clecidió una carga de flanco dada por- 
Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvaraclo. Esta batalla, clatla el 26 de 
abril de 1538, terminó huyendo Almagro al Cuzco, tloncle fué he- 
cho prisionero por Alvarado y Pizarro, y más tarde degollado por- 
justicia que n-iantló hacer Hernaiitlo Pizarro, dando con ello moti- 
vo a lerrihles represalias con el tiempo (3). 

Acallado el partido de Alniagro por el momento, tornóse Al- 

(1) E l  apellido de estc feroz gucrrero sc  lee de variado modo: Orgúilez, Orgofics, Orgo- 
hos. (Tendr i  a l ~ o  que ver con ArgoAos? 

('L) "Estaban presos en el Cuzco [Alvar:ido y Gonzalo Pidai'ro], sobornaron Iinsta cin. 
cuenta soldados, y con su nyucla salieron de  la prisjón, quitaron la5 sogas de las campanas 
porque no repicaran tras ellos. y hu).cron a cahnllo con aquellos ciacucnta.. .- (Liipez de  
&mara Ilislot'in de Ins Iirrlint;). 

(3) Cuenta Quintana que un capiihn de los Pizarco al ver rendido a Almagro, a quien 
no conocia, exclamó api in thdolc  con el ni-cahuz: , -Nrad  por quien han muerto a tantos ca- 
balleros.,, Villana acción que impidi0 Alonso de Alvarado. 
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varado a su conquista de los Chiapapollas, y Gonzalo Pizarro cni- 
prendió la llamada conquista de la Canela, llevando consigo a Ore- 
llana, el recorredor del río ;\laraiíón, que realizó una hazaíía que 
más tarde trató D. Quijote de imitar en  su aventura del barco 
encantado, y que deja suspenso el ánimo ante la contemplación de  
hechos en los que la locura heroica alcanza una tensión jamás su- 
perada. i Y a estos lioin1)1-es se les ha querido suponer por esci-i- 
tores extranjeros, pletóricos de envidia e iniitaclos por idiotas na- 
cionales, solaniente nioviclos por la pasión del oro y la ganancia (1). 

Mientras tanto, el partido cle i\liiiagro, a cuya cabeza se había 
puesto su hijo, llamado también D. Diego, tramó una conjuración 
en la ci~~clacl de los Reyes-la actual Lima-, y de sus resultas 
pereció asesinado el (;obernatlor, Fraiicisco Pizarro, y se alzó don 
Diego con la tierra. Para asegurar su tiranía comunicó la noticia 
a todos lados, reclamando la adhesión y respeto conio Gobernador, 
"y aunque en las más fué recibido (conio tal Gohernaclor~ por el 
miedo que de él se tenia, en los Cliiapapollas, donde era teniente 
i-llonso de Alvarado, en llegando los nieiisajeros los prendió, y se 
alzó e hizo fuerte en la tierra, confiando en la fortaleza de ella y 
en cien honibres qiie tenía, y levantó bandera por sil magestad, sin - 

que fiieraii parte para hacerle torcer las promesas ni amenazas que 
D. Diego le envió a hacer por sus cartas, a las cuales respondía que 
no le recibiría por tal Cfikrnador hasta que viese para ello expreso 
mandado de su magestad: antes esperaba con la ayuda de Dios y 
de aquellos caballeros qiie en su conipaííía estaban, de vengar la 
muerte dcl Marqués y castigar el desacato que a su niagestatl se 
había hecho en todo lo pasado" (2). 

Levanthse después, contra Almagro, la ciudad cle Cuzco, que 
nombró por Capitán a Pedro Alvarez Holguin, y así, cuando lle- 
gó el nuevo Gobernador, llamado Vaca de Castro, encontró 1111 

n k l e o  de leales con los que hacer efectivo sii gobierno. Pero no 
aceptánclolo como tal Gobernador Almagro, que ante la intimación 
del choque exigía se separasen del ejército real Holguin y Alva- 
rado, y que se esperase a las noticias que vinieran de España, se 
vino a trance de batalla, que se dió, y es conocida en la historia 
con el nombre de hatalla de las Chupas, en  16 de septiembre 
de 1512. Tanto e n  los preliminares del encuentro conio e n  este mis- 

(1) Hay un grupo dc nacionales, mis  numeroso de lo quc pudicra creerse, que nodi- 
faman de un modo expreso la gloria de la Patria; pero cuyas concomitancias con los difa- 
rnadores extranjeros no les permite defenderla con la energía que emplearian si se cncom 
traraii libres de cxtratias ingerenci~s. 

(2) Ziirate. (Lib. IV. Cap. X.) 

nio, se clisting~iió sobreiiianera Alvarado. que tuvo en éste la guar- 
da del peiitlón real. 

Fué  !a batalla fatal para Alniagro, que salió cle ella huyendo 
hacia el Cuzco, donde fi16 cogido prisionero y ajusticiado de orden 
de \-aca de Castro. 

Terminada, con la iiitierte de Almagro el ~llozo, la causa de 
las guerrei< civiles, originada, entre los dos antiguos conipaííeros 
de coiiqui~ta, por celos de dominio, pareció que debía reinar en el 
Perú la tranquilidad, o, por lo menos, que sólo había de ser in- 
terrmipitla por las nuevas excursiones que Iiiil,ieran de  realizarse 
contra los indios. E n  vista de ello, Alvaratlo decidió venir a la 
Península, y así nos lo encontramos, a fines del año 1543, en Bur- 
g o ~ ,  procedente de Valladolid y de paso para Flandes, a clonde iba 
en biisca de Sil RTajestad Dexmbarcaría, pues, e n  Andalucía poco 
antes y se dirigía a San Sebastián, en donde, seguramente en  Pa- 
sajes, embarcó. 

Supongo sentiría no tener barco presto en  Lareclo, para así 
poder halles echado una ojeada al solar de  sus mayores, y recoger 
el aplauso de sus paisanos, a los que ya dehía haber llegado la 
importancia de 511 personalidad. Por  lo menos un aiío después, en  
que ya el Emperaclor le había hecho merced del hábito de San- 
tiago y se hacían las pruebas para ello, algunos testigos de Seca- 
dura y Eiirgos, al preguntarles si .4lonso de Alvaratlo había sido 
retado algiiiia vez. contestan que no lo saben, pero "que si lo fuera 
este testigo lo tiene por tan buen caballero que saliera niiicho a 
su honra de cualqiiier aprieto". Todo ello por saber había hecho 
cosas "niiiy hazañosas en  Indias" (1). 

E n  el tiempo que diiró la ausencia d e  Alvarado habían ocurrido 
en  el Perú grandes siicesos, y muy clesagradahles, po rqw es difí- 
cil, cuando una vez se han eiiseñoreado del corazón las malas pa- 
siones y de él se clestierraii los más elementales instintos de huma- 
nidad, \~olver a encauzarse por los caminos {le honradez, que, pese 
a toclos, son los que la Humanidad tiene la obligación de recorrer, 
como asintótica qiie es su perfección de la suprema del Creador. 

Las nitevas ordenanzas que, sobre los indios, habíanse dictado 
po:- el Gobierno d e  Castilla, prodiijeron gran alteración en  el áni- 
mo de los conquistaclores, y, como aún no estaban apagados los 
o-érnienes de la sedición, Ilevóse la cosa por malos clerroteros, po- 
b., niendose a la cabeza de los descontentos Gonzalo Pizarro, hermano 

(1) Del expedicntc santiagui$ta dcl iilariscal parece deducirse que éste liabia vuelto a 
Trasmiera siendo joven y antes de embarcar para AmCrica. 
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del clifunto Gr)berna<lor. No tenernos para c l ~ ~ é  hacer relacioii de 
los sucesos ocurridos, puesto que ni aún estaba en el Perú iiuestro 
1)iograíiado : pero basta, para qiie los nienos versaclos en historia .e 
clen cuenta de la lucha, con que digamos se Ilegó a preseiitar batalla 
al estandarte real y al Virrey Illasco Kúñez de Vela, que niandaba 
el ejército leal. Eri esta batalla, Ilamacla de íiííaquito, cerca de  
Quito, pereció el \ ' i r rey-que a la verdad no había tenido gran 
tacto para llevar adelante la clifícil situación en que se encontró 
a su llegada al Perú-, y conio coiiseciieiicia de ello la tiranía de 
Gonzalo Pizarro y su secuaz el capitán Carbajal Ilegó a sus iiiási- 
mos líitiites, Iiahieiido momentos en clue, halagado Pizarro por S?- 

diictoras lisonjas, Ilegó a pensar en establecerse en el Perú como 
monarca, reeniplazanclo al cetro de Castilla. 

De tan difícil situación tuvo noticia Carloq V, que se las andaha 
eiitencliendc. en Alemania con los secuaces cle Lutero, y,  después 
de  maduro esanien sol~re  lo que convenía hacer, pens0 ensavar las 
x t e s  de la paz, y nonihró al licenciado D. Pedro de la Gasca, que 
acultaha lxtjo la ropilla neqra del sacerdote la tntereza de  un lioin- 
I)re de gucrra, para que, con títiilo :le Presidente de la Audiencia 
del Perú,  y con poderes secretos para en caso d e  necesidad. se di- 
rigiera a xluel  rei i~o y procurase traer a buen camino a los que 
tan locanicnte habían-c precipitatlo en la rel>elióii. Hallábase en la 
corte Alvaraclo, y L a  Gasca, considerando, sin duda por referencias, 
ser persona conocedora cle la política periiana, y útil lo iiiismo para 
el consejo que para el caso de tener que llevar las cosas a vías de 
ronipiniiento, colicitó del lloiiarca llevarle por conipaííero, y aun 
que se le honrase tlaiitlole títiilo de Mariscal (l), amén del há- 
bito de Santiago, que ya habíasele concedido. 

Según FTerrera, Iiulm clificultades para este nonihramiento, pnr- 
que Alvaiado figuraha en la relación de personas que, según e1 
I'irrey B!osco Yúñez. no debían volver al PerU, y además andaba 
residenciado por causa de un desafío tenido en aquel reino. Mas, 
indudablemente, la relación, si existió, debió ser hecha con iinpre- 
siones clel primer nioniento v habida cuenta de la amistad que siein- 

(1) E1 titulo dc Marlscal era  de origen cstranjero y a lo que parece fui. creado cn Castilla 
por D. Juan 1 el allo 1382. quedando a poco iinicamcnte como:titulo honoriíico. Las atrihu- 
cioncs no aparecen muy definidas, y en casos parcccn ser romo una derivación de las del 
Condestablc. Niiigíin escritor de Indias habla dc qiie :\Irarado ejerciera algín acto como 
tal Mariscal, pues cl cargo de Uaestrc dc Campo quc cii cl cj6rcito de La Gasca desempeiió. 
pudo habcrlo tenido igiialmentc sin prcceder el de Mariscal. Éste, sin embargo, en lo que 
tenia de honoriíico, pudo ser una justlíicacii>ii para desempehr  el otro de nlaestrc dc 
Campo, q w  tantos prctendicntes Iiabin de tcnet en  e1 Perii. 

pre había tenido Alvarado con los I'izarro, que le llevaba a ha- 
hlar bien de  ellos en sus luchas con Almagro, siempre, natural- 
mente, que éstos se mantuviesen dentro de la legalitlad, o sea de 
olxdiencia estricta a las órdenes clel líonarca. Así es lógico que 
desde el momento que se manifestara, por Alvarado, que su amis- 
tad sólo era subsistente con un camino rectilíneo de los Pizarro, 
ou ay~ ida  había de considerarse como eficaz y aun como decisiva. 
Porque una d e  las dificultades mayores con que se tropezaba al 
(pieres encauzar la revuelta política peruana era la de saber cuál 
era el legítiino representante (le los deseos del Monarca. Todos los 
partidos que se echaron al campo lo hicieron llevando a su frente 
el estandarte real, con lo que los ániiiios de la masa neutra esta- 
llan sieinpre suspensos y sin conocin?iento cierto de la legalidad. 
; Suprema desgracia qiie puede caer sobre los Iionibres Iionrados a 
quienes su profesión ohliga a coger las armas para sustentar ésta! 

Por  todo lo cual. Alvaraclo, en los camrlos del Perú,  al lado 
del Presidente 1.a G&, cra a riiodo de un' natario encargado de 
certificar con su pnsncia 14 tegalidd de la coniislb, sin que pu- 
diera valerle a Gonzalo Pizarro, cahem de los an~otinados, subter- 
fugios ni distingas, porque su misma antigua amistad era prueba 
para todos de que no le movía pasicín personal alguna. 

No iie podido averiguar a ciial de 10% vatios d e ~ a f i ~ ~  que t ~ l v u  
Alonso de Alvarado antes de su venicla a Esnaña orrsde hacer re- 
ferencia Herrera, indicándolo conio motivo que se oponía a su 
eleccih para coiripaííerc del Presidente. 

En 1538, antes de la batalla de las Salinas, en  la marcha <!el 
ejército que, a las órdenes de Hernando Pizarro, se dirigía 71 
Cuzco en busca del de Almagro, una vez pasado el río Apuriniá, 
aquel General, llevado dc sil gcnio inquieto e impulsivo, trat6 cle 
form- la marcha, llevando su ejército desperdigado, lo que obli- 
g6 a sus subordinados a representarle los iiicoiivenientes de tal 
modo de proceder. Tocóle a Alvarado llevar la voz de sus cornpa- 
fitrou, y la contestación fué insultarle Pizarro, recordándole su 
dcrrata reciente de Abancay. Contestó Alvarxlo que él había Ilro- 
c d d o  entonces con arreglo a las órdenes de su hermano Fran- 
Sjm; pero quetlaron incomodados, y hubo voces de haberse clesa- 
hado; mas después aparecieron nuevaniente en aniistad por la in- 
tecitención de todos los compaííeros, que veían en esta enemistad 
la k r r o t a  de su causa. 

E n  1539, poco antes de ser asesinado Pizarro, tiivo Alvarado 
en !ii ciudad de los Reyes otra cuestión con Gómez de Alvarado, 
quien le clesafih, y llegaron al campo. siendo ahora el Gobernador, 
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pre Iiabía tenido Alvarado con los I'izarru, que le llevaba a Iia- 
hlar bien de ellos en sus luchas con Almagro, siempre, natural- 
mente, que éstos se inaiittivieseii dentro de la legalidad, o sea de 
ol>cdiecicia estricta a las 6rdeiies del Xloiia~ca. .Así es lógico que 
d e d e  el momento que se manifestara, por i\lvaratlo, que su amis- 
tad sólo era subsistente con ti11 camino rectilíneo de los Pizarro, 
sii ayuda había de considerarse como eficaz y anii como decisiva. 
I'orque una de las dificultades mayores con que se tropezal~a al 
qiierer encauzar la revudta política peruana era la de salier cuál 
era el legitinio representante de los deseos del Monarca. l'ntlos los 
partidos que se echaron al campo lo Iiicieron llevando a su frente 
cl estandarte real, con lo que los iiiiinos de la masa neutra esta- 
Iiaii sieinpre suspensos y sin coiiociiiiieiito cierto de la legalidad. 
; Snprenia (Irsgracia que puede caer snbrc los Iiniiilves honrados a 
quienes su profesión ohliga a coger las armas para sustentar ésta! 

Por todo lo cual, i\lvarado, en los campos del Perú. a1 lado 
del Presi;lente 1.a Gaxa, ara a iiiixlo de un notario encarjiado de 
certificar con su presencia la le&<lad de la cnniisi011, sin que 1x1- 
diera valerle a Gonzalo l'izarro, cabeza de los aiiiotiiiados. suhter- 
fiigios ni distingas, porque su iiiisiii;~ aiitigiia amistad era priielia 
p r a  todos de que no le niovia pasión personal algime. 

No lie podido averiguar a cii;il de los varios desafíos qiie tuvo 
Alonso de Alvarado antes de su venida a Espaíía puede hacer re- 
ferencia Hcrrera, iiidicitndolo cnmo rriotion que se oponia a 511 

elección para coiiipafiei-c del Presidente. 
Xn 1538, antes de la batalla de las Salinas, en la niarclia del 

ejército rpc, a las órdenes de I-Ternaiidn Pizarro, se dirigía 21 

Cuzco en Iiiisca del de Alniagro, una vez paqado el río i\puriiiiá, 
aqucl General, II~vado de su genio inquieto c impulsivo, trató de 
forzar la marcha, Ile\mido su ejército desperdigado, lo que obli- 
gó a sus siihnrrliiiarlns a repi-esentarle l o  inconvenientes de tal 
niorlo de proceder. Tocóle a Alvarado llevar la voz de sus conipa- 
fieros, y la contestación fué insultarle Pizarro, rrcnrdiii~lole su 
derrota reciente de Ahancay. Contest6 Alvarado que él Iial~ia nrri- 
ccdirlo entonces con arreglo a las órdenes de su liermaiio 1irai;- 
cisco: pero quedaron incomodados, y hubo voces de Iial~ersc desa- 
fiado: mas después aparecieron nuevaniente en amistad por la in- 
tervención de todos los conipafieros, qiie veían en esta enemistad 
la derrota de su cama. 

E n  1539, poco antes de ser asesinado Pizarro, tuvo Alvarado 
en la ciudad de los Reyes otra ciiestión con Ckinez de Alvarado. 
quien le desafi0, y llegaron al campo, siendo ahora el Gokriiadnr, 
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Francisco Pizarro, el qiie, mediando, arregló a los contendientes, 
bien que, según algunos, favoreciendo a D. Alonso, lo que originn 
mayor <ksabriniieiito en los de Chile, entre los cuales Iiabia aii- 
dado hasta entonces CÓmez de Alvarado. 

Finalmente, c11 1542, cuando en niarclia Vaca de Castro para 
lucliar contra Alniagro el Mom. nonibró llaestre de Cnnilio a 
Pero Alvarcz Hol=iiiii, noticioso Alvarado de que en el Cuzco Iia- 
hia gente por el Rcy, a la que corivenh dar pronto favor, pidió 
para iiiarcliar indios de transporte al hlaestre, que no se los quiso 
dar, por lo cual Alvarado le desafió por escrito, y el otro no reliusó, 
porque, según Herrera, "los dos eran Iiombres feroces y dewosns 
dr gloria" (1). Vaca de Castro supo el incidente, y lo cortó reteiiien- 
do a Alaarado a su I;idi> y ohligaiirlo a Holguíii rcitcradameiite a dz- 
volverle la carta, lo que hizo en petlazos, pues ya antes le iiiani- 
festii tiahrrla roto cii serial dc que se allanaba a aniktarse con Al- 
varado. 

Es, pr~lial>lciiieiite. este dcsafio el quc originaha en la corte la 
prrveiiciúii contra Alvarado para srr iioiiil>rarlo coiixi adlátere de 
(Jascn, porque la condicióii tlc s~il~ordiiiado que, con respecto a 
Ilolgiiiii, tenia al tiempo de desafiarlo, lo acusaha de Iioiiilire poco 
sufrido y aun ílc tnuy insiil~ordi~iadn. 

De que Iiay verdad rii lo manifestado. por Herrera, respecto a 
asunto de desefío durante la estancia de t\lvarado eii Xspafia. es 
una prucha la prcguiita que a los Lestigos que depusieron en su 
exydieiitc de criizainiento de Santiago se les hace respecto de si 
sahiaii al:o acercn de Iiaher sido Nonso de Alvarado retado, a la 
cual contestalian toílns, con rara uiianiiiiidad, que no lo saben, pero 
que creen que si In fiiera, él daría mtiy I->uena cuenta de SLI perso- 
]:a, por ser rstrcniado caballero. 

Mas sean o no ciertas las razones que se dice se pesaron para 
el nonihyaniiento de Alvarado, es la verdad que vencieron las que 
le acoiisejabaii como Útil: y el suceso deinostró, en &te como en 
otros acoiiteciinieiitos, el buen juicio y acertado conociniiento de 
los hombres que poseía el electo Presideiite del Perú. 

Antes de enibarcar Alvarado contrajo matrimonio con clofia 
Ana <le Velasco y Avetidaño, firinanrlo i l  personalmente la; capi- 
tulacioiie.~ inatriinoiiiales en Burgos. a 35 de marzo de 1546, con 
-- 

(1) Eslv rnanlfcstnriim dc 1-lcrrcrn que, en cirrio modo. prceeconltmiccii- el hiien jui- 
cio ~ L I P  l rniade A l v ~ r a d o  respecto a su iiiodaraciOn, se erplicri Mcilmrnle. Es snhiclo. quc 
1iin.m iiiilird unsi Eran ennlldnd de maleriales para csrrihir su  eltcnan obra, no hnhiendo 
tenido licmpo de comprobarlos y ponerlos dc acuerdo. En el pasaje lranscriplo ulilie6 al- 
guna relación dc Riitor no afecto a Alvamilo. 
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Maestre de Canipn, !a poco agradable misióii de sentenciar a su an- 
iigno amigo Gonzalo Fizarro. T.a sentencia dada y ejecntada al día 
siguiente rle la I)atalla, enipezaba de este modo (1). "Visto e entcn- 
&lo por Nos el hIariscal Aloiiso de .Alvarado, iiiaestre de campo 
deste Real Ejército, etc., etc." 

Despnés de esta batalla y del castigo de los más ciilpahles, se 
procedií) a repartir entre los vencedores los terrenos rlisponibles, 
y a deshacer el .ejí.rcito enviando la mayor parte de los soldados 
a nuevos desculiriinieiitos y conqnistas, y entre ellos, como princi- 
pal, se envió niieoanieiite a Pedro de Valdivia a Chile, donde rea- 
lizó Iicclios que persisten en lengiias de la fama, y doiicle le ayuda- 
Ton no pocos iiiontalieses y Alvarados. y donde por fin encontró la 
muerte <le los héroes. 

Tranquilo el Períi y convencidos los rebeldes. si alguno quedó, 
de que Carlos 1 7  apretaba con las garras de sus ágnilas desde muy 
lejos, pndo embarcarse el Presidente pwa In Península dejando en 
la historia de Espaíia Lina de las p.lginas más curiosas e intrresaii- 
tes, y a la cual va iniitla la persona del hijo de Secaclura, D. Alonso 
de Alvarado. 

Pero rstaba escrito que el destino de éste había de ser luchar 
hasta la ni~ierte, y así que apenas ido La Gasca y gobernando la 
Real ,Audiencia en espera del virrey nombrado para ponerse al 
frente de los rlestinos del Perú, siirgió un niievo motín en la ciu- 
dad del Cuzco. cima de todos los movimientos revolncionarios en 
aquel rlcsgraciado país y en  cuyas calles parecia se mspirahan los 
gérmenes de la anarquía más completa. 

Fueron ahora los militares ociosos los que iniciaron el movi- 
iniento. !; para dctenerln noiiihró la Audiencia a Alvarado Corre- 
gidor del Cuzco (2). T'roccílió Alvarado con rapidez y energía, y 
hiiy6ntlosc. los más coniplicados al annncio de su llegada, bastole 
con descalmar a inios cuantos y desterrar a otros pocos para que 

(1) Colcrci6n de ficrir~irnloi Iwkiilos, tomo XXVI, plp. IRI. 
(.) Risa-i\~ller<i. rn El Penr hislririiri ,y nrlir l i~o,  -en ciiyo Ilbin inclayc una bonita 

hio.rilfiic de .\lonro dc hlrai-ndo - curnlil qiic, lerininnda l a  perra c o n l r l  Piiarro, tuvo 
Alrnrndo un serio iliriru-lo con In juilieia. originada por una dlspiila qiic. sohrc precrden- 
,cin dc osirntos cn rl trmplo <Ir Triijilln. pmiwe6 su rnojrr Dofin .9na dc Vclowo con Marin 
d e  Lercano, \ i u d n  del conqiiistadoi'TJcdr~ Barbsi'án. Ln furin dc Dona Ann fuú  causa de 
vniios all-opcllai sufridoi por aqiiElln. y cnlrc cilos. el qitc sc Ic marcara el rostro de une 
<:iichlllndo. Rcsiiltando complicado. Alvarado liie condclindo n muerle por ci Juez, cohibi 
do por el clamor do lo, vecinos dr Triijillo. D. .ilonso llhr6 I;i vida marchando a Limo g 
.en lugar de eontiniinr la wiiqiizla <le lar Chiapapoyas, qiicem a dondcpcrlirlgiii iilociirrlr 
loi wcesos de Triijilln. íiif cn\i ido nl C u r o .  coino dcclinos rn cl tcsto. para Iiichar contra 
10s iiucvas rcbrldri. 
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renaciera la tranquilidad; p así cuando en 1551 llegó el virrey don 
Antonio de Menrloza, encontró todo el país en calma, tal coino lo 
había dejado el Presidente La Gasca. 

Tramose el aiío 1552 un motín niievo en que conlo pritnera me- 
di~la pensáliase en supritnir a Alonso de Alvarado, cuya energía en 
reprimir las turbulencias pasadas Iiacíale odioso a los rol-agirlos. 
Púsose al frente de la sedición D. Sehastián de Castilla. 

Eii el Cuzco, Alvarado desciilirió toda la conjnración. y ordenó 
que nadie saliera de la poblaci6n. al mismo tiempo que avis0 al Ge- 
neral l'edro de 'Iinojosa, que gobernaba en la provincia de los 
Cliarcas, que sc ciiidase, piies peligr;ilm sil pcrsoiia. Ko al>roveclió 
el consejo porqiie Hinojosa fiié asesinado; cundiendo el descon- 
len(o entre los rspaiiolcs por las nuevas provisiones que traía el 
Virrey ;\Ieiidozü acerca del servicio personal de los indios, que se 
restringia. 

Corno una vez rotos los frenos de la disciplina v desatatlas todas 
las ambiciones, no es fácil que los colocados fuera de la ley se res- 
peten unos a otros, D. Sebastiin de Castilla fué asesinado; siis- 
tit~iyé~idole en la tiranía Vasco de Godiiiez. Contra él dirigió sus 
tiros Alvarado, nombrado, a la muerte de Hinojosa, Corregidor de 
los Charras. y consigiiiendo prenderlo lo ajustició así ronio a otros 
muchos suhlevaílos y delincuentes. .A todos ellos les oyó en justicia 
permitiéndoles presentar sus descargos, medida aplaudida por He- 
rrera como hinnana !, rpe, no obstante, le hizo blanco de los odios 
dc los eternos desconteiitos. 

Apenas pricificada la ciu<lad de Potosi y toda la provincia (le 
los Charcas, siirgiíi otra niicva siiblevación, de la c i d  fiié cabeza 
Francisco Her~iández Girón. persona de prestigio, y que, por haber 
toiiiado ronio bandera la protesta contra la ley que limitaba el ser- 
vicio personal de los indios, .se atrajo un partirlo niimeroso y puso 
en ciiirlado a la Audiencia de los Reyes que nuevamente. por muerte 
del virrev Nendoaa, dirigía los destinos del Pcríi. 

Entre las disposiciones de la Andiencia fué la principal iiom- 
brar a Alvarado Capitán General del ejército encargado de batir 
a los siihlevados. La  honradez y constaiicia eii el servicio Rcal, de 
Alvarado, le hicieron insustituihlc para este cargo cpe le fné fatal 
como veremos. Procedió con la energía y celeridad de que había 
dado tantas muestras en sil vida niilitar, y así apenas enterado del 
cargo que se le hahía conferido reunió su ejército, al mial pasó re- 
vista en Hayobayo, dirigiéndose al Cuzco, ciiya ciudad ocupó sin 
resistencia. Derechamente se dirigió contra GirGn pasando muchas 
calamidades en las marchas que. como todas las qne tenían lugar 
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en las iiiiiiensas extensiones tlcspoblatlas del Perú, se contahan por 
centenares de legnas. Al fin Ilegaroii a encontrarse en las inárgenes 
del río Almicay, de fatal rticordacihn para Alvarado, y tras varias 
peripecias de que hacemos gracia a los lectores, quedó cotnplcta- 
niente derrotado el ejército Real, salvándose Alvarado-a qiiien 
ahaiitlo~iliron iiiriclios de sus soldados-iiiilagrosaiiiente, pues ma- 
tironle el cal)allo en la batalla y él Iierido se escurrió en las soiii- 
hras de la iioclie a galope en otro caballo que pudo proporcionarse. 

Se inició esta batalla, que llamaron de Chuqniiiga, en la noche 
del 20 de mayo de 1554. Con ella sufrió tan rudo golpe el puiitloiior 
niilitar de Aloiiso dc Alvarado, qne dcsde la primera carta qiic es- 
cribió a la .ludicncia dando cuciita del desastre, se coniprentlió que 
no Iiahb de levantar cabeza. Procuraron los Oidores confortar su 
espíritu conso!ándok y Iiaciéndo!e ver que por encima de todos los 
deseos y esperanzas de los homhres, están los desi~iiios providen- 
ciales, nias todo ello frié i~~ú t i l ,  y Alvarado murió a poco dejando 
un ejeiiiplo que imitar de lealtad y honor acrisolado. 

Frié enterrado en la cindad de la Paz y en la capilla que en el 
convcnto de San I~rancisco poseía su familia. Allí por lo menos des- 
cansaha en el siieíío eterno a finales del siglo x \ ~ .  en cuya época 
vi6 sil sepitlcro mi trasnierano ile los que depnsieron en los expe- 
dientes para cruzar de santiagiistas a los hijos de Alvarado. 

I m  I~ibgrafiis de éste qnr han escrito con vistas a Iialagar a los 
aiitigiiiis aiitirsl)aiiolistas iiigeiidrarlos por la separación de nurstras 
provincias amcricanas, lo Iian tachado de cruel, atribuyéndole la 
sulilevacibn [le TTernández Girón. De I>ieii distinta opinión fué y 
concepto bien rlistinto mereció a D. Manuel José Quintana (1). la 
gestiSii tlr .'\lvaratlo en el Perii, pues de él son las signientes pala- 
liras diclins con motivo de la exlxrlicióii que por mandato de Pi- 
zarro Iiizo aquél al país de los Cliiapapryas: "1.os diferentes sn- 
cesos de Alvarado cii sil expedicióii no son de este lugar; p r o  él 
hizo prueba en ella de !a prudencia, teiiiplanza y Iionradez de ca- 
rácter que siempre le distinguieron y rlue supo conservar aun en 
niedio'tlel furor de las guerras civiles, siti einliargn de que en estas 
no fnese tan afortiniado c~ i i i o  solía serlo en las de los indios." 

Tal es en efecto la opinión que se saca. del caricter de Alva- 
rado, al estudiar sus proezas en los antignos escritores del Perú; 
y en tal carácter se eelia de ver el modo calxtlleresco y educado nrn- 
pio de mi Iiitlalgo niontafiés. Mas no puede aceptarse por completo 
lo afiriiiado por Quintana respecto a su fortuna en las discordias 

(1) .Vidns de los cspnfioles eclebrerz, mmo XII de Biblbteen Clásica, phg. 4.10. 
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civiles, pues, fuera de sus derrotas del río Abancay, derrota la pri- 
mera que sólo cimentó y prosperó la traición de Pedro de Tarnia, 
tuvo la suerte de encontrarse vencedor en las tres grandes hatallas 
de aquellas guerras, a saber: la de las Salinas, la de los Chupas y 
la decisiva de Xaqiiixaguaiia: y solire todo, la por ciiciiiia de to- 
das, fortuna eiividiable de haber conibatido siempre debajo de la 
sonihn proyectada por el estandarte lieal, entonces representante 
de la patria española. 

LOS TlOS ABUELOS DEL MARISCAL 

Uno de los testigos que depnsieron en 1544 en la i~iforiiiación 
para santiagiiista del Mariscal--Francisco de Villasante, Freire del 
Hospital de E i i rgos~ l i ce  que no conoció al abuelo de éste. Garci 
López de Alvarado, pero si conoció "tres Iiernianos suyos valerosos 
honibres". Ninguna otra referencia se hace a tales guerreros que 
quedan para nosotros en la oscuridad del anóninio. Acaso sean al- 
gutios de los iiiiiclios Alvnrado que en este estudio van a tener cita- 
ción con ~lesconoci~niento de su origen: pero yo no estoy en con- 
diciones de poner en chro  el asunto y lo dejo para que otro más 
afortunado lo aclare. Xo vendria mal, pnes por lo visto se trata de 
tres Iiuenos gnerreros de Trasniiera. 

LOS HERMANOS DEL MARISCAL 

HERNANDO DE ~ r . v r \ ~ ~ ~ ~ . - H e r l i l a l i o  del Mariscal-según Me- 
rrera-iguoro si fné hermano también de madre. Como es natural. 
en el expediente de Santiago de aquél, no se cita para nada a tal 
hermano. 1)ehiG pasar con D. Alonso al Perú, apareciendo por pri- 
mera vez en la batalla de las Salinas: pero no a1 lado de su Iier- 
mano, sino en las huestes de niego de Alniagro. Esto es algo sos- 
pechoso, porqiie no parece natural que unos Iiernianos, a los que 
luego se ve tan juntos en la mnqnista de los Cliiapapoyas, hu- 
biérase distanciado de tal modo a poco de sil llegada al Perii. No 
me cxtrariaria se tratase de dos Hernaiidos de Alvarado distintos; 
pues tino-el hcrniano de D. Alonso-murió a poco contra el Vi- 
rrey nlasco Níiiiez; y pocos años después aparece en Chile un ca- 
pitán montaííés llamado Hernando de Alvarado, a quien cita Er- 
cilla con elogio. Y aún hubo en el Perú, por la misma época, un 
tercer Hernando, Contador de la Plata, a quien mandó matar don 
Sebastián de Castilla durante su mando tiránico. 
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Murió doña -4na Niaria de Mendoza en 11 de enero de 1642, y 

su esposo en o poco después de 1643-11 cuyo año hizo un codi- 
cilo a su testanieiito-, dejando por heredero a su hijo único don 
driuir Domingo Ru~riírez de Arellano Mendoza y Alvarado, que fué 
noveno Conde de Aguilar, tercer Marqués de la Hinojosa, doce 
señor de los Catiieros, amén de otros varios titulos, y. lo qlie es  
niás importante para nosotros, Cuildc d e  Villarrtor, por los dere- 
chos de su niatlre, coti el seíiorio, por la misma razón, de las villas 
de blayalde, Canillejas v Talanmiira. Estuvo casado dos veces: la 
primera, con doña Mariana de Guevara, Iierniana de la Duquesa 
de Medins de las Torres c Iiija del octavo Conde de Oiíatc, y la 
segunda, con doiia María Xgustiiia Sarmiento Sotomayor, hija del 
tercer Conde de Salvatierra. 

Del priiiier matrimonio de D. Juan Domingo quedó una hija 
única, dota  María Aittowia. Rarníren de Arrl!arr» Mendoza y Al- 
vararlo, qrriritu Coridesa de  Villanror, décima Condesa de Aguilar, 
Marquesa de la Hinojosa y seíiora de los Cameros y otra porción 
de villas y lugares. Nació en Valladolid, en 20 de noviembre- 
de 1655 y niuriii en Madrid. el 4 de diciembre de 1675. Estuvo 
casada, desgraciadamente breve tienipo, con D. Rodrigo Vanuel 
?\~Ianrique de Lara, segundo Conde dc Frigiliana, y no tuvo mis 
hijos que uno, que fiié D. I l l i p  ivfonriqzic dc L a ~ u  Arcllnrro Meii- 
(loza y Alvarado, sexto Coifdc dc V i l l a w ~ ~ ,  once de Aguilar, MCI'IRT 
qués de la Hinojosa, catorce señor de los Canieros y de otras mu- 
chas villas y caballero del Toisón. Nació en 1673, y casó en 1689 
con doím Rosaleda de Aragón Pignatelli, hija del octavo Duque de 
Monteleón. 

Al cruzarse de Calatiava, en 1709, D. {higo, tuvo que dejar el' 
Toisón de oro o; y era a la sazón del Consejo de las Ordenes, Gen- 
tilhombre de la Cámara del Rey, Capit61i de la priniera Compañia 
de sus guardias p Teniente General de sus Ejércitos. 

El Condado de \rillainor se incnrporó un poco después con 
los trasmeranos de Escalante y Tahalú en la casa de los Fernández 
de Miranda, Marqueses de Valdecarzana, pudiendo verse en nues- 
tras Iliistraciorirs los diversos poseedores del título hasta el día en. 
que lo disfruta el Conde de Santa Coloma (1). 

V ~ c m n ~ s  De A~.\;RADo.-De este hijo del Mariscal tengo no- 

(1) Itt~riracioiles a ta Hic&i.ia de ta M N. y S. L. Merinciad de Tmrrriem. Ilusiru- 
ei6n X V .  
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ticia por Herrera, quien dice que, cuando en 1554 se sublevó en el 
Cuzco Francisco Hernández Girón y se supo la noticia en la Paz, 
se la trasniitió desde este lugar al Potosí donde estaba D. Alonso, 
su hijo natural Victores de Alvarado. 

Ignoro en quien le tuvo el Mariscal. Bien pudo ser nacido en  
..el Perii, pues este 1legS a este reino veinte anos autes. 



E L  A D E L A N T A D O  PEDRO DE ALVARADO 
Y S U S  FAMILIARES 

La rama más frondosa de la familia Alvarado floreció eti Ex- 
tremadura y produjo un guerrero de fama universal cuyo nombre 
vivirá, más o menos discutido, siempre en la historia y en los ac- 
cidentes geográficos a que dió nomhre con su fanm (1). 

Siguiendo la misma pauta que en otros trabajos he usado, voy 
a referir al Arklantado Pedro de Alvarado, que es  el guerrero a 
que he hecho referencia, todo mi estudio, que así coniprenclerá los 
antecesores hasta su enlace con Trasmiera, siguiendo con sus her- 
manos, socesores y deudos más o nienos distinguidos. 

EL ADELANTADO PEDRO DE ALVARADO 

No cabe en los límites de nuestro plan, ni tendría tampoco ohjeto, 
el repetir lo que puede leerse en otros muchos libros, hacer una hio- 
grafía completa de este distinguido capitán. El que quiera saber a 
fondo lo que fué, puede leer todos los escritores que de la conquista 
de Méjico han tratarlo, como Eernal Diaz del Castillo. Cmmara, 
Herrera, Solis, etc., etc. El que prefiera contemplar un cuadro som- 
lirio en el que sólo el odio p mala voluntad a Alvarado imperen, 
piiede leer el "Proceso de residencia contra Pedro de Alvarado" 
por D. José Fernando Ramírez, en cuyo libro, amparándose en un. 
proceso hecho, al igual que el de Cortés, por leguleyos enviados a 
Nueva España cuando ya se pudían hacer las digestiones tranquila- 
iriente y cuando las riquezas ganadas por aquellos preclaros cori- 
ijtiista<lores con la punta de su espada, eran mi incentivo para, en- 

(1) E n  Coloinhia. Carta Rica y 2Ilijlco hay rros con nombrc de Alvarndo. En el Estado 
de Vcracrur. hay una villii tic nombre Alvarado, que ex pucrto dc mor. a 17 Icplaa de di-- 
cho Vrracr~n.  
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redándolos en la red de Themis, apropiarse cle ellas, se recogen to- 
das las caluninias y niantiras que los émulos y gcntecilla de Méjico 
vertieroii en las páginas ciirialescas atriaiiatlas en el año 1529 con- 
tra el ilustre Pedro de Alvarado. 

Por último, el que quiera leer algo serio, ecuáiiinie y justiciero, 
acuda a la biografía de Pedro (le Alvarado escrita por el sefior Al- 
-tolagiiirre en sil discurso de entrada en la Academia & la Historia. 
De él es 4 siguiente párrafo que copiamos por ser iin resumen de 
la vida militar de Alsarado muy propio para qw los desconoce- 
.dores de nuestra historia aprecien al hombre de que tratainos y para 
lihrarme de extractar lo que cle modo tan perfecto se hace en el 
inismo. Hélo aquí: "Podrán los detractores de Alvarado señalar 
eii sil vida algimos hechos en que parezca se dejó arrastrar por in- 
modera<la ambición de riquezas o en qiie llevado de la desconfianza 
trató a los indios con excesivo rigor; pero si de estos defectos, naci- 
dos de la imperfección Iiiimaiia, apartamos la vista y la fijamos en 
e l  héroe de Tabasco, de la Noche Triste (l), de Otumha, de Méjico 
y de Utlatin: en el caudillo de incansable actividad, de claro talento 
e indomalile energía, que conquistó Giiateinala y Honduras, realizó 
la atrevida expedición al Perú, en el marino que construía potentes 
escuadras para arrancar sus mretos  a In mar del Sur ;  en el leal 
camarada, que tan valioso apoyo prest6 a Hernán Cortés con la 
acción y coii el consejo en las situaciones dificilísimas que hubo 
de vencer en la conquista de la Nueva Espaiia; en el soldado que 
durante veinte aííos puso su vida y sil 'fortuna al servicio de los 
grandes ideales de propagar en América la fe de Cristo, implantar 
la civilizacii>n europea y engrandecer su patria, y que, no satisfecho 
aíin con sil gloriosa historia, empleh toda su hacienda en la armada 
que hahia de criizar el Pacífico para establecer una vía comercial 
.entre Europa, América y Asia, y qiie al tener noticia, a punto de 
zarpar la escuadra, d d  alzamiento de los indios, abandona sus in- 
tereses y, por salvar a sus compaiieros de armas, va en hnsca de 
l a  ninerte, la figura de Alvaraílo se agigaiita, se hace digna de fi- 
gurar entre las más esclarecidas que iliistran la Historia y nos obliga 
a repetir con el Príncipe de los Ingenios en su Galatea: 

2 Callaré yo lo que la fama canta 
del ilustre don Pedro de Alvarado, 

(1) A propbsito del dlebre salm que se supone di6 Alvarado en Esta terrible irtirnda, 
inuchns reccn re rnc ha ocurrido pansnr si pardurnria en In lamilia esircmfilo de  Alvarn- 
,do el recuerdo del deporte del salto con !3ertlgs, uando por Los pisiegos con sus palaticas 
y que Iodos Iaa  trasmeranas hernob, en nuccm juveniud tmmdo de cultivar por imimclbn. 
(Nota del Afdfor.) 
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ilustre. pero ya no menos claro 
por su divino ingenio al mundo raro?" (1). 

Copiado lo anterior solamente queclanle el manifestar algo para 
,su debida rom~~rensiOn y de la de las biografías de otros Alvarados 
que liemos de exponer en breve. 

La referencia qlie hace el seiior Altolagtiirre a la codicia de Al- 
varado, es reririéndose principalniente a la matanza de los niagnates 
mejicanos coiigrepdos en u11 baile al tiempo que Cortés Iiabia sa- 
lido al eiiciientro de Pinfilo de Narváez enviado contra él por el 
Gobernador de Culm niego Vrlizqiiez. Han supuesto algunos es- 
critores, cii odio a :\lvarado, que s6lo por la codicia de power las 
joyas que los nol>les ostentaban en la fiesta, ordenó aqiiel caudillo 
sil iiiatanza. El seiior Altolagtiirre deniuestra con el mismo proceso 
de residencia a la vista, que sólo se ejecutó el ataque de Alvarado 
al salier que de aquella reunión, al parewr inocente, Iiabía de salir 
cl plan de concluir con los limitados españoles, unos ciento cua- 
renta, que habían quedado solos cii hléjico, en medio del poderoso 
iiiipcrio dc Motezunia. 

No ha sido ni es esta la sola ocasión en que los escritores que 
han niojado la pluma en tinta de odio a Espaiia, han inotejatlo a 
¡os coní~uistadores de codicia y cruelclacl. A creerlos, tan sólo estos 
sentimientos hubieran sido los guías de una epopeya la rnás graii- 
-diosa que registra la Historia. Y, sin embargo, los mismos escri- 
tores que tales afirmaciones Iiaii hecho, no se Iian cuiclado de demos- 
trar que entre las creencias religiosas de los españoles figurase la 
de que se podría, sobornando a San Pedro, comprar en el otro 
iiiiindn I« placeres de la gloria con dinero, y,que, por tanto, nin- 
gún peligro, piir grande qiie f iiese, debía reliuirse si, vencido. pro- 
porcionara alguna dobla mbs con que efectuar la compra. Sola- 
mente así poílrían tener explicación muclios Iieclios de la conquista. 
Porque a ese mismo Alvarado que se supone avaro y cruel, se le 
ve gastarse luego toda SII fortuna en la preparacibii de una ronián- 
tica aventura y se le ve exponer su vida y aun perderla en una lu- 
cha poco gloriosa y lucrativa, solamente acometida por su valor 
heroico y su indón~ita bravura. 2 Pero es que Alvarado era u n  loco 
que no sabía que en arriesgarse en conibates de eiicrujida, contra 
unos indios que no estaba obligado a combatir personalmente, po- 
,día ser peligroso v que lo era mucho más el lanzarse en pleno Oc- 

(1) Según d escritor dcl Perú D. Jasd de In Rlvu-AgUero (El Pwr) hisltiriro J, nrlisli- 
.col rste elwo de Cervanies es dirlgldo al yoctn peruano D. Prdro dc hlvni.rido, c a c t h w  
.del Plinclpe de los 1n~enios.-(iYDln del .4ulor.l 
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céano Pacífico en busca de lo descotiocido? ;Y eso se Iiacía sola- 
mente por codicia 7 

Es  miiy fácil: despii(.s de una tranquila digestión y eti un ins- 
tante de vida aburguesadn, plena de filosofía jereniiaca, manifestar 
que lo Iieclio por Alvarado en MCjico. había sido un infame ase$:- 
nato. Pero cuati(lo se piensa en el probleina en que estaba einpe- 
hado aquel capitán, solo, en medio del poder de un iniperio qi3e. 
puso luego a trance de ruina a Cortés con un ejército inmensamente 
superior; iiiando se piensa que éste, podía haber perecido en su con- 
tieiitla con Narváez y que Alvarado hubiera quedado abandonado 

1 

si11 más recursos que ofrecer sus entrañas y las de sus conipañeros 
e11 los altares de los sacerdotes aztecas, las cosas cambian un 
poquito. 

Yo encuentro niis natural, aun lógico. que se discuta si tu- 
vieron los espaíioles derecho a entrar en territorio aiiiericano, y a 
obligar a los hahitantes a reconocer el sefinrío de sil nionarca a 
quien éstos iio voiiocían y de cuya esisteiicia podía Iiasta quedarlcs~ 
dudas; p r o  una vez qiie adinitimos el hecho de la coiiquista y la 
segurirIad~oiiiprol,nda por lo qiie luego succílió-<le qiie los me- 
jicanos habían de defenderse antes de entregarse a la rloitiinaciiiii 
española, no calle tliidar de qiie el haile que tan terrihle rciiiate tuvo. 
era una provocación y de que las co~ifidencias que a Alvarado IIc- 
garoii sobre los verda<leros fines de la reunión deben ser creídas 
conio perfectamente verídicas (1). 

Qiic Alvarailo era u11 Iiomhre de recto criterio lo prueba el quc  
61 niisitio en sus frases cuando se retiraba acosado por los niejica- 
nos (2), <la a entender que sil coiidiicta no Iiuhicra sido Iioiirosa en. 

(1) ni i i i h i m i i i i l w  tior1e:itiirricaiio Liiiiiini\, p n n  wiirirrdor de las co~iitinhrer de los 
indios, aUn de ioi :icui:ilra. dice ;i cric iiralii>-¡lo: 

-.ll l i  (AiEjiro) ~ncon i r6  (Ciwtis) quc dr dia cn d i i  \r ponio I;i riluacidn mAa aiiirnamilo- 
r:i. .\lv:aradi>. a quien hcilria ronlindo cl mindo, pl~ivor6 al Iisrerrr un crmflicti> ar;ic<indo 
un haile de los indios. l'or ciiirl qnc esto parrrrri. y como tal sc Ii;i crnsurado, no i i i i  i i i i s  
q u e  iin;inccc4dad iiiiliinr, reconocido mi ¡por lados loa q u c  i<nlineiilc ~ o n o i r n  ;i los shori-. 
acncr, aun en nucsirm dins. Los his1ori:iilorec <11 ~nbinclc hnii descrito s lor rspailolw 
romo si  hi8l>icren son prmidido vil1sn;imcnlr un feclii'nl del 1iui3; prro esto cs ~implemciilr 
por i:.nor;inci:i del asunto. Una daiir i  indi;i no es iiin Iriii\m: c.i grnridmeiilc. y lo erii cn 
q u c l  caso. un inacahro rnsnyo dc iiiniiiiira. Cii indio ntiiicii l iniin por divrrsiiin, y a mrnii- 
do sus baiics liencii ni88 :rnvc infenin  quc c l d c  divcrllr n otrus.T.ntinn palahin. Alverado.. 
vicndo qiic los indias .;e <Icdic:ihan a iin b:iilc qiic evidenternenic no era otra cosa quc el 
preludio niipcrsricioso dc uii:i rnrnicclin, quiso urrritir n los Iiecliiredon-S y ti otros jrfcs 
del eolarro. Si lo hubiese loal-ado. nada huhicril F L I C C ~ ~ ~ O .  al I ~ W ~ O F  p o r a l p n  ticinpo. Pcro 
los indios erzin drmasiado niimcrosoa liara su  ~wqiiciln fuerrn, y los hclicosoi cnhcciiiaf 
pudieron csiop;il.sc.i 

(2) -Vol0 a Dioa quc liemos dado en csros bcllows, ptics que rlioi nos qucrim dar. ro- 
inenzamos nosotros los prlmcroí.~-(.lllolag14i11~e.) 

otras circuiistancias, pero qiie tratindose de gente que nieditaba su 
ruina alevosaniente, no nierccía que sr le conibatiese con la caballe- 
rosidad qiie eii IIII torneo delante de las daiiias, lucliati dos rleriwla- 
dos palatliiirs. 

Quien ~x-oiiiincia las frases de Alvarado no es un nialva<lo, pues 
en ellas se refleja s u  opinión solire la no licitud de su cnipresa sola- 
n ~ i t e  justificada por la Ixllaquería de sus coiitrarios, I)ellaquería 
que de no ser contrarrestarla, Iiul~iera dado con sus cuerpos en la 
niesa (le los sacrificios del ídolo Vichilohos. 

Siendo. pues, iuiiy lanientahle cl núinero de víctimas del asalto 
de Alvarado. asalto que por otra parte no era 1111 juego de niños 
sin peligro, pues que el uiisiiio Alvarado fué Iieriílo con la facilidad 
que Iiubirra podido tilorir, resilita qite los lili~ertos en el enciieiitro 
fueron eticiiiigos de nieiiop con que tuvieron luego que coinbatir 
Cortés y >us coiiipaiieros, porque los iiicjicanos deniostraron que. 
no se entregarían sin hacer toda la resistencia qiie piiílieraii. 

Otro dc los sucesos de la vida de Alvarado, qiie es interesante 
a nuestro estudio. fiié sil viaje al Períi, organizado cii 1534 ciianh, 
cnn la nueva de la conquista de aquel reino y de la iiinieiisidad de  
terreiio qiie se ofrecía a la intrepidez dc iiuevos conquistatlores, de- 
cirlií, pasar, desde í~;iiateiiiala, cuyo país Iiabía coiirpistado y gober- 
naba con titulo de Adclnntarlo, acompaíiado de numeroso sPqiiito 
entre los que %pral>aii rnuclios parientes que me han ocupado y 
Iiaii de ociiparnie iiiis adelante. 

Es  iiidiitlal>le que cuando en 1527 vino Alvarado a la Península 
y fué recoiiil~eiisado por el Eiiiperador con la eticoniienda de Saii- 
tiago y el título de Adelantado, se llevó rle regreso gran número 
de parientes que se repartieroit por Mojico, Guateiiiala y, iiiis tarde, 
por Períi y L'liilc. EII el experlietite de cruzaniiento, de saiitiaguista, 
(le D. Jorge de .\lvaratlo Villafaíie, nieto de Jorge de Alvarado-el 
I~riiiaiio del . \dcIaiitado~oiisL~ que éste a su paso por Sevilla se 
Ilevíi dos sol~rinas a 3IC.jic0, que allí casó. De la iiiisnia iiiaiiera de- 
hieroii aci~iiil~añarle otros parientes de la 3Iontaña, al~iii io de los 
cuales, cotiio el qiie Ile~r') a ser hlariscal del Períi, D. Aloiiso de 
Alvarado. de qriicii ya Iieiiins Iiablado, rio suena eii la conquista nic- 
jicana y eii canil>i? lo vrnios en 1529 ya eii Méjico conin tectigo de 
un tlociiinc.ntn judicial pertinente al .4delaiitado y que deiiiiicstra 
plena confianza cn sil Ixrsotia (1). 

Piies volvieiido aliora a la entrada al Perú de D. Perlro, que 
terniiii0 con gran disgusto de éste al ver que, tras penosa iiiarclia 

(1) Ramit-cr. Proceso de Alvnriido. 
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que pnso O prueba su energía v la de sus soldados. se encontrú con 
las Iiitellas, y iiiás tarde con la realidad, de que otros espafioles le 
Iiahiaii adelantado, diremos qiie D. Pedro se volvió a Guatemala 
de;aiid~ su escuadra y recursos militares en inanos de Pizarro a 
rainhio tle una cantitlad que éste le entreg0. Quedaron en el Perú 
iiiuclios tlcudos de Alvarado, cuyo alxllido se encuentra entonces 
por priinrrn vea cn aquella región, no figuran<lo en la relaciiin de 
los primeros conquistadores qiie poco antes y a las Ordenes de Pi- 
xarro. había11 tlatlo al traste con el imperio de los Iiicas. 

Para terminar con lo que nos proponenios decir de Alvarado, 
hahlarciiios de su naciniiento y muerte. Esta no ofrece ningiiiia 
duda sobre el cómo tuvo lugar, pues aiinqtre algunos historiado- 
res (1) la Iian atribuido a una caída de caballo, c+ 10 cierto, como 
afirnia .\ltolagiiirrc, que iniirió en 4 de julio de 1541 a coii=cuen- 
cia del g« Ip  que le di6 un cahallo despeíiado dc lo alto de la posi- 
ción que en 24 de juiiio atacaba coi1 sus tropas y ci19;i posicióii de- 
fendían los indios de la actual Gna<lalajara. Su cuerpo fué depo- 
sitado en Nuestra Seíiora dc Guadalajara, desde donde lo llevó su 
deudo Iuan de f\lvaraílo, a Chirivito. Más tarde fu6 trasladado a 
Pléjico y por Último a la Catedral de (;tiateniala, donde su hija y 
yeriio Iiahíaii c«iistruido lmena sepulliira (2). 

Pero el asunto que más ha apasionado a los escritores ha sido 
el de su naciniiento, pues solamente el sciior Dinz 13) iiianifiesta 
que se disputan la gloria de ser patria de i\lvaratlo, Villanueva de 
la Serena, Jerez de los í'ahalleros, Rarcarrota y Radajoz, afinnando 
él por su parte que fué hijo de I.olion, lugar sitiia<lo a scis I<ilóiiie- 
tros de Talavera. Es  verdad que el citado escritor no ha sido afor- 
tunado en sus afirmaciones coi1 respcto a Alvarado, pues casi todas 
son erróneas, como liemos visto y aun coniprot,areiiios mis  ade- 
lante. 

Por .;u parte en la h'Iontaña ha habido muchos escritores que 

(1) D. Nicolás I ) h r ,  mi fi.sp.por7n.v srrs im,rri,iietrloa, ioiiio u;idnior y Cbccrcr. 
('2) Scpún D. JosC hlarl.iiio Hrrirl;,in - Bi6liolecrr I<isp<rno .4ii,ci.ii.rrrrn ,Srl>l~wli.io,rnl, 

Yejico, L8lO-c~ti8~0 m ~ l c h m  wim en tc r~ado  m ln igicsia dc lo$ .A:.u~iiiioh de arichmcnn, 
y sc lcta rn bu SCPIIIC!'~: -VWP en ?SIC BUf11510 monumrntv rl CIIK lo memcia 11185 ; X L I ~ L ! ~ L O ,  

quiell fnf parn Innoble ciiidad dc Giinlcmals lo qur, p a n  Roma, Pómitlo; el fninmo por sn 
valor y vicloriai D. Pcdro d e  i\lvni'a<lo. del 1lAbita de S,iniia$o. Adi.liiniurlo, C;obei.ne- 
dor y CapitAn general dr l  R ~ l l i a  dc Guntemiiln. lundadoi') poblador de 1s 1liisli.iiimn Ciu- 
dad de Saniiago dc los Cnhallerns, u qulrn di6 templos, leyes, ritos y costiimlirrl;. dr\pini.~ 
dc hnher decrdto cn rniichcis hstollas el rmrirho dc la idalslrin oonirndo "ara $ i c m ~ r o  cc- 

rus rn la Orden d e  Santiago 
(3) Ihidein. 
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han afirmarlo ser Alvarado de esta tierra, y yo niuclias veces, al 
pasar'por la carretera de 1-lews, he visto manifestar a mis compa- 
fieros accidentales de viaje, que una torre que en este pueblo se 
contempla, era el sitio del naciniiento del conquistador de Guate- 
mala. No nos enipacharenios en refutar este último aserto que no 
tiene hase alguna y solamente direnios con respecto a los escrito- 
res, que el más caracterizado, D. José Antonio del Río, manifiesta 
que D. Pedro nacií~ en Secadura (l) ,  noticia que coiifiesa Iiabcr co- 
piado de un diccionario, manifestando en canibio en otro lugar, 
honrosamente, que lo del nacimiento de D. Pedro, está un poco 
oscuro. 

Como el asunto revestía para mi gran importancia y vi en el 
índice de caballeros de Santiago a nuestro héroe, pensé encontrar 
cii el Arcliivo Histórico, huellas de aquél, aun cuando ya se daba 
como desaparecido su expediente. Efectivamente se conserva en 
el Archivo un curioso lihro de geiiealo~ías de Cahalleros de San- 
tiago hecho años atrás, en que se indican los antepasados de los 
caballeros estractados de los expedientes y allí aparece el Adelan- 
tado (21, D. Pedro de Alvarado, coi110 natural de Radajoz, hijo de 
Góniea de Xlvarado y de su esposa Leonor de Contreras, amhos 
naturales de Eadajoz, y nieto por línea paterna del Comendador 
Jnan de Alvarado y de su mujer (sic) y por línea materna de Diego 
de Conti-eras y su iiiiijer. En  cuanto al año de las pruehas se asigna 
en ~1 liliro el de 1528, fecha en que efectivamente estaba Alvarado 
en la Pwinsula. 

Estos datos que he visto luego, cuando trabé conociii~iento con 
la preciosa nionogafia escrita por Altolaguirre, expuestos por este 
distinguido escritor, tienen una iniportantísima comprobación en 
el mismo Archivo FTistórico. Porque en las pruehas que en 1587 se 
hicieron para cruzarse caballero Jorge de Alvarado y Villafañe, 
natural de h'léjico, se comprueba que éste era hijo de Jorge de Al- 
 arado, natural de YIéjico tamhién, y nieto de Jorge de Alvarado, 
hermano del Adelantado D. Pedro, natural de Radajoz. 

Hácese asimismo en este expediente patente por varios testigos, 
que Gómez de Alvarado, el Viejo (3), estuvo casado con doña Leo- 
nor de Contreras, de cuyo matrimonio nacieron varios hijos que 
pasaron a Tndias y una hija que casó con Julián Becerra. 

(1) Efcin6rlde de 26 dc dlcirmhrc de Ihilh. 
12) No de In Florldn como, rrrdneaincnte, pone rl indice. 
(3) Asi llamado cn eontraposlclón, sln diida, de su hijo del mismo nomlirr. que fue tino 

de los conqiiistndoRs de 3fejico. 
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Loi I i i jos que, cn i i~o  a sil ~ m l r e ,  se Iiaceii iiatiiralcs de Hnrlnjoz 
iiiii: iiiicstro D. Pcdro, í;i~ni<.z, Jorge, Goiizalo v j i ian, y la h i ja  
citada Il;iiiia~ln <Ii,iia . l i l a .  I'iiti-c In. t r n t i p s  que depiisicrnii en rI 
expcdiciitc, es digiio de todri ci.i.dit<i c l  Il;imado J i i l i i i i  R c c < v n  clc 
i\ lrararlc q i i r ,  .,ii la feclia ilr 1587, tciiia ~ e w i t a  y u i i  años. )- ha- 
I i ia iiaciilii por  lo tniito I iaci;~ 1.526. Estc se <Icclar:i h i j o  ile 'Ziin de 
,\lvarado, :a 1ieriiin:ia del :\rlc!aiita<ln, y de su marido JLIRII ile Ke- 
ccrra;  )- iiiaiiiliesta <pie de i i i i t i n ~  inlaiiieii:e criiinció :I 1) Pedro. 
icgiirai i iei i tc diir:iiitc sil se~ i i i i t l o  viajc ;i la  Pri i i i isula c i i  l.i.?S, y 
q u e l ~ r .  ilntos czl~iicstrih l o i  snhe por Ins i l i ic i i i i i~~ntos y escritiiias 
que pnwr .  

Coiiin i i ingúii interés pnília inov<,r n I r > c  trctityci coi i i~~; i r rc ic i i t rs  
en ~11ii11ia1- l:i lixti-I;I i lv  .\I~:i i-acli~, iI:l,.,ii x-r crrÍ,lc~s, iiiaxoi-iiiriite 
tcnieiiilii r r i  ciictitn i ~ u c  los ilnlos del expcdiri i lc iIt. 1.52-liny pcr- 
didn ~ l r r o  cxtrnctníl i i  rii el lil!i-n dc C;ciiealo:ia\--.ioIn~iie~itc por  c l  
rriisirio .\dclaiitarlc liiiiiit.roii de -cr ~ii-<il>nrcioiin<li,s. I i icn I~IN li iego 
i c  cnri<!h»rnriaii y cniiiprnliariaii eii la< priiehas. 

I)ci<dicriros, ~ ~ i i c s ,  el ii:iciiiiiciitu <vi 1 . n l h i  ati-il>uí(lo, c<iiiii, he- 
iiiii, rliclin. por el d m r  I h z  Pércz;  rlcsccliciiins igiialiiiciitc l a  
alir ir iariói i  del i i i i i i i io  aiitiii- <Ir Iiaher sido parlre del .\ilclntitado 
iiii 1). Di?:» i lc  \Ivararl» y Goiizhlci m a l  suena esta forma de. 
a p c l l i ~ l r ~ \  c i i  c l  siclo Y\ . - (~~i i ic i i~ lnr lor  de Lobói i  )- tiacidii c i i  e-ta 
villa c!i 1160: ileierhenios igiialiiicntc 1:i alii-iiiacióii de ser hcr i i ia i io  
(le D. Pedro iiii I)ii,gn--que en lugar del Ilaiiiaihi ( ;hez ,  h c  i i i t ro-  
ducc-, a<lvi i i i-: del í;oiiz;il~~, Jnrge y Jiiaii : y dcscchciiioi I> i i r  i i l t inir i  
la feclia rlc iii iinrirriietito eii 1195, t<irl;i vez qtir cI único rlntn seiin 
IIUC ir tiene es la afir i i iacióii de Rerii:il IXaz i lcl Cahtilli-t. de qiie 
c i ia t i i l~ i  .-\lvararlii pnsii orií. c i  <lec¡]- :i hléjico, tciiía treinta y ci iatro 
aii i is; )- Imr lo tanto ilehia I i a l x r  nacirl<i i r i  1484. si i iponci i ins qiie 
el I i i i lnr iador I iacr relerericia a la p a m l : ~  con G r i j a l l ~ a  eii 151s. o 
rii 118.5, si se rcficrc al vi:ijc ile Coi  tés el aíin iiiiiie<liato de 1519. 

Y rrm cstri Iiciiios I k ~ ~ a r l o  criiiiic I lnr la i i iai io a tratar de i i r i  
nsuiito de vcril:iilera imp i i - tax ia .  ciial es c l  (Ir wher cóiiio se in-  
t rodi i jcrn i i  10s ílc la faiiiili:i .\lvarado en lXutrviiiarliii-a 

Ihcc l ' i k r r c r ,  eii su Diri- ioi iorio. trataiirlo dcl apclliilo Alvn-  
rndo. qiic Jiian ilc .\lvararlo. C'o i r i r i i~ la~lor  de T-Tiiriiaclins (1) e i i  la 
n r r l z i i  de Saiitiagn Alcaide <le :\ l l~i i iqi ieri l i ic, h i j o  hc:iiiidii dc 
Garci S6ncIie7 sciioi- <le 1;~ Caia <lc ,\lvaratlii m i  lac iiioiitañas de 
Trai i i i icra )- Raiiiales, f i ib  el pri i i ierc (le este apclli<lo qiic px"ó 
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el Cotiicii~larlor, tío cnt-iial de Al\,ar;idn. fiicic D Diego el de 1.0- 
hóii. nia, t;iiiiporo es iii<liicutiI>lc icr<l:irl.  mi-rpie csisti0, coino ve- 
1-cnios, cii hltiico y eii Perú otro 1). 1)iego de Al\rarado, tío del 
Adclaiita:lo. ilii<. iio rra sin etriharjio í'i~ini,n(l:idor. Y si, coriio p l -  
1-cce natiii-al. el iioiiihi-e de Dicho, no iia;irlo por los Alvarado pri- 
initivos de Tr:imier:i. i c  rlel~ió cii la laiiiili:~ <le Exti-emacliira al 
Dicxo de Conti-eras, :ihii<~lo del hdrlaiitadii, iiiio (I<. los dos IAcgos 
dehi0 ser tío qur i r lo ,  1101-que iio cs Iiigicn 1105 Iicriii:iiios Ilaiiiadoi 
igiialmentc 

Sin eiiihai-.:o, a\i tiiwi (pie sei-: de no ndiiiitir qiie. cim mi-<,?lo 
a la arhitrarirdail dc la época eii eita iii;itei-i:i. :ilgíiii tio del -4rle- 
lantaclo-iio 21, la saiiyx (le Alvara~ln-toiiiax este aliellido ; o hii,n 
Iiiihiew tarril~i<:ri cii Ti-amiicra por esta é11oc:i ;il~iiii IXego de .\l. 
varado. Para iiii, dcsile luegro, coiiio Iiicgo tlirf, el C'oriieiirlador de 
T.obóii lué el tí11 cnrii;il (kl ,\delaiitarlo 

Pero esta ciir.;tii~n es en verdad poco ititei-es;iiiti. coriip;iráiidola 
crin otra muy dudosa qiie en la .;eiie:ilogía dc I'ifrri-ci- se nos pre- 
senta. Porqiic dnila la época ik  iiacimicrito de 1). Pedro de Alva- 
rado. Iiacia 14R5, sii nhiiclo cl ti-aviicr;iiio Jiiaii d<, .4lvararlo. Co- 
nirrida:lor de 1Torii:ichos. hay que supoiierle rinciilii no drspiiés 
clc 1440, e11 cuya época ya d e l h  (le figurar su p;i<lrc (.;al-ci Cán- 
cliez de >\liarado. iiipucstn scñor de la ('asa eii Ti-asiiiiera y Ib- 
nia'lei. Y. qin cnilmrqr~. rii el árhnl pwdi ;q ic«  (Ic la familia <Inc 
Iiriiirw fni-iiiado cnii datos de Salazar, r i , )  aparccc otro iiiili\.idiio 
coii aquel ii»iiihre. í l i ~  C I  Garci Sánclm ilc .\lvar:i<lii qne pobló en 
Estreiiiraiia y valii; i i i i ih) .  y cuya I~ir>:i-afía licinos estmzado aiite- 
ririrmcntc. S a l a  sr nl>niirlrí:i a qiic acept:7seiiio.; a este ~iersoiiajc 
cuiiio tis;ibiielo del Adclaiitadi~ D. Pedro de Alvarado, pero la af r- 
rii:icióii de Salazar de ni1 Ii;iher tetiirlo hijos, cs tcriiiiiiaiite y de no 
ser él, nos (luedaii~oi i i i i  manera de sujetar a los extremeños eti 
iilieitro hrhol. 

Gai-cia Garrafa, eiili-ciit:i~lo cnii cste prnhlenia, dice rpir cl Garci 
Sincliez de'.-\lvxr:ido, qiic cita García de Salazar, no ~lii<.dc ser el 
;iscerirlicnte dc los .ilv;ii-adi~ de E>ctrernadui.i. pporqiic hicii clara- 
iiiciite eslxcsa el haiirlerizo (pie Garci SQnchcz no tuvo Iiijos. 

~\<leiiiás. baqánrloir cri la :~tiriiiacihii (le Flórcz de Ocai-iz de !la- 
Iwr casado un cierto (;al-ci Siiicliez de .\lvara:lo con Iaorioi. dc 
!~racainoiitc, y procrenrlo cl iiiatriirioiiio, entre ntms hijo.;, a Jiinn 
iIc Alv:ira<lo, Coriieiidador tlc 1 loriiaclios y progenitor de lo, .llva- 
i-arlo extreiiictios, iiiaiiifirsta Garrafa, iio ohstaqtc rlarsc ciiiripliíla 
ciierita de 1:i pnsihilidad d r  iiii:i cori~iisió~i de Ocariz entre las pcr- 
sonas de (;are¡ Sáiicliez, (Ii.1 Ii;iiiderizo Salazar, y Fcriiaiirlo 11. 
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la poblaciBn pinciana que la festejó, con el Rey a la cabeza, cstraor- 
dinari:iineiite (1). 

El castillo de Nontáncliez pertcnecia a la orden de Santiago, 
y no cs difícil suponer que si1 alcaide Alvarado arraigase en el país 
y fuese con el tienipo reconipmcarlo con la enconiienda clc Horna- 
dios y la alcnidía de Alburqzierquc, cargos anihos que se dic,e os- 
tentar el Juan de Alvarado, al>uelo del Adelantado D. Pedro (2) y 
el últinio por mano de D. Alvaro de Luna, según Flórez Ocariz. 

No debcnios pasar en silencio el Iieclio de qiie la afirmación de 
Piferrer-o de \'ilella, si aqnél copib con exactituíl-referente al 
selíorío, por íhrc i  Sáncliez de Alvarado, supuesto bisabuelo del 
Adelantado, <le Casa de Alvarado en Ins Montaíias de Trasmicra 
y Rflwdt.;, es I>:istante sospecliosa Fué en el siglo x v ~  cuando los 
Alvarado Rracanionte, por su enlace con los Sarax~ia de Raniales, 
adqnirieron casa cn este lugar. No iiicgo que la tuvieran también 
por otra vía en cl siglo m ;  pero quisiera verlo probado rlocunicn- 
talniente. Y Iiasta po<lríaiiios, si fuE el error iiitencionarln, sacar 
una consecuencia favorable a la hipótesis que estamos desarrollando, 
ya qiic los Alvarado Rracanionte quc poseyeron casa en Raimles, 
desde el siglo XVI, pxtenecían a la primen rama de las dos esta- 
blecidas por Salazar, a la cual I>erteneci6 tanihién el gran Garci 
Sánchez. 

Es tanihién argnniento favorable a la Iiipbtesis discutida, el Iie- 
cho de que no se consignare por \'ilella-que escribió en particular 
sobre b faniilin cstrenieña de Alvarado-cl nombre de la seíiora 
con quien uniera su siierte Garci Sáncliez dc Alvarado para engen- 
drar a D. Juan de Alvarado, Coriimdador de Hornachos. 

Finaliiirnte: c tuvieron algo qiie ver con el gran Garci ~áncliez 
de Alvarado, personaje de cuenta en 1429, el Alvarado o los Alva- 
rado, protegidos por D. Alvaro de 1.uiia. y Tu<: pecado de ingrati- 
tud de aquél el de enferntársele en Olinedo? j.T;ué Juan de Alva- 
rado e! alcaide de hloiitáncliez en aqiiella fecha? ;.Quiere decir algo 
extraordinario, Lopc García de Salazar, al iiianifestar que Garci 

I l )  C e r , i u ~  episiolnrio. Corta XVI. 
:>) Una comprobacibn del cargo en Albuquerque pueda ser rl hcrho d e  haber en 1453 

un vrclno en esta villn llnmndo D. Gurciii dc Alvarado, quc cl.avnsollo dc D. BeltrAnde In 
Cucsa (Rodriguo: Vllln en lo vida dc D. BclIrAn, @,R. 136). Prohablemente cste D. Gnrcin 
dc Alvarado fui. cl mkmo Comendndor de Afontijo quc sc,~Vn Salnzsr y Caslm(Cocn de 
LIIIP, T." 111, pig. 4.59) hrbia muerto y:, en 1520. ano en qiic ss mi6 nucvnmente su viuda. 
Bstc mlsino Comendudor consla lo en, en l a 9  y, rlchdolo, gohernnba cn 1511, el campo dr 
i\lonliei; y en 1513WS) obrenla Ilccncl~ del Rey liara podeisc casar. (Pnpeles de Osuna- 
16%-en M ~ a r s c r i l o s  dc la Bibliotccn Nncion.al.: 
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Sáncliez de Alvarado pobló en Estrsniiana? 1.0 ignoro; lxro no 
iiiego qne me arrastra el deseo de contestar alir~iiativaiiielite a estas 
preguntas. i Encajaría tan bien un Jnan <le Alvarado de vcinticinco 
aíios de edad, en 1429, para resolver todas nuestras vacilacion~s ! 

Y terniino nianifestaiido que si todo lo aquí consignado sobre 
el origen de Pedro de :\lvarado debe ser considerado como una 
pura eiitrapelia, no Iiay que olvidar que el personaje es riiuy digno 
de que se emplee el tieiiipo en su honor, v eii mayor caiitidntl qi:? 
el niiniito que henios piiesto de iiioda eii nuestros dias. Por lo nie- 
nos para nosotros los espafides. 

Alas dejando a uii lado estas divagaciones. co~isigiicn~os como 
Iieclios cicrtos los de Ilain:rrse, el ahnelo del Adelantado, Juan de Al- 
varado: ser Conienilador ile la Orden de Santiago y nacido en la 
Montaíia, y consipeiiios Finalniente ci161i pro£iindanieiite ligada 
queda la tierra de Trasiiiiern con la hi-illaiite conquista de kléjico, 
hecho el niás glorioso dc niiestra historia (1). 

LOS TlOS DEL ADELANTADO 

.\lgiinos autores. Herrera entre ellos, han supuesto qne el Die- 
go de Alvaradn que estuvo en el Períi en los aíios inmediatos al 
de 1534, era Iierniaiio del Adelantado D. Pedro. Sin ciiiliargo, es 
constante que entre todos los Iierniaiios (le éste que cita Rernal 
Diaz coino autores de la conquista de hléjico. no suena Diego. En 
carnbio consta que cuando D. Pedro hizo en 1534 su expedición al 
Perit y se concertó con Pizarro, quedaron en este reino niuchos de 

(1) El iliistrc Bscagcdo (V. S. C. H.) supanc. Implicitnmentc, rcsuelta rsln cuesti6n in- 
troduclcndo-como dijlmos rn  la p l ~ i n a  12-iin Garcl Sfinchea dc Alssradn como hijo ter- 
ecr-o dcJiian I Sdnchei  dc i\lvarndo y dc la hija de Rul Xnriineide Sol6rznn0, g hacl6ndolc 
pndrc drl]u;ln, Comcndadardf IIornachw. y bis:ihuelo por tanto del Adelanlado D.Pedro. 
No upurtn tina prueba canvlnecntt y por tanto mc nhwenpo para darle mi conformidad. 

El sphor  D.Josi  dc la Rivn-Aplicro. iliirtrc escritor periiano. amantc dc Espatla y dc 
Trnsniiern, en s u  libra El Pel'z) hisrdrico-arlistico, Irula, incident~~linenlc. dc este asunla 
acaso con poca prcciii6n. Suponc nacidos, dcl m~lrimonia de un Siincliw dc Alvarado con 
la hija dr Pcdro Gonznlez de Akilcro, n un Individuo quc IIev6 cl sol;ir d e  Agüero y n oim 
a quicn llama Juan que S r  estahlcci6 en ISllremsdurs como Coincndndor de Santiago y 
Akaidr de Albiiqucrqur. Estc cs. scgiin Rivo-.4gllrro, rl abuelo del .4delnnhdo D. Pcdro. 
lo cual eo clrrro. pcra nolo er qiic fuera hcrmmo del quc llevb el solni'dr AgUcro. el cual. 
coino anhemoa. se Ilam6Juan, siendo d cClchrc D.Junn de AxOrm-inizclndo en la con- 
seja dc In borrica-del euul hi~iuus habhdo cn c'str ), otro lihro. 

No es I6kico quc dos hcrmino~ carnales sr Ilomcri del mismo modo, g adcm&s, s c g h  
SaIaz~~r ,  el padre d d  d e  lri borrica sc llnmaha Juan Sánchcz dc Alvarado. m1enn;ts que 
los aiitorss citadas supancn qiie cipadre d r l  Coinciidador dc  I-lornnchos sc llomnba G a r d  
Snehczde Alvarado. 
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los guerreros expedicionarios y entre ellos Diego de Alvarado, G ó -  
niez de Alvarado, hermano del Adelantado, otro Góniez de Alva- 
rado, de Zafra, y por último, D. :\loiiso de :\lvaratlo. al ciial conio 
trasnierano y gran personaje, hcmos estiidiado con niRs deten- 
miento (1). Ahora bien, conio Zárate (2) manifiesta terminante- 
nieiite que el D. Diego era tío de CAmez de Alvarado. hay que su- 
pnncr 10 fuera igual de sil Iierniann Pedro. Pero la prueba más pal- 
pabk de la no fraternidad del Diego con el /\delantado, es la carta 
de Francisco Pizarro, fechada en 9 de julio de 1536 (3), eii la cual 
el conquistador del Períi ante el temor de pelig-os prodiicidos por 
la general sublevación de los indios, pidió aiixilio al Adelantado Iia- 
ciéiitlole presente, para más iinprcsionarle, que así servirá al Rey 
y "ganará la vida de los seíiores su kcmiaiio y deudos que ach es- 
tán". Y como todos coincideii en que estaba en el Pcríi-o en la cx- 
pedición de Chile, q11e es lo niisnio para el caso. ya que juntos fue- 
ron en ella Gciniez y Diego de Alvarado-Gómez de Alvarado, el 
Iierniano dr D. Pedro, iio queda duda de <pie a Él se refiere Pizarro 
al hablar de ese hermano único que corría pcligro, yendo el Diego 
iiicluí~lo e11 el griqio gencral'de loi deudos que nianifiesta. 

Yo .no sé si ese Diego de leAvarado, tia del Adelantado, sería 
por acaso un iiidividuo del misnio nombre. prsona priiicipal que 
en 1499 y 1500 residía en la isla Española; y en cuyos aíios se le 
ve firniar el seguro para Francisco Roldán, Jefe de los amotinados 
contra Colón, y que estaha en la fortaleza con el alcaide al tiempo 
jue Bobadilla requirió a aquél para que se le entregase ; mas lo qne 
está fuera de duda, es qne ya en 1.524, estaha en hiéjico, pues en 
este año lo envió Cortés entre la gente de Francisco de las Casas, 
contra el rebelado Cristcilial de Olid. al cual tuvieron que prestar 
seguro por Iiaher uiia tempestad hécholes dar de tra& en la costa 
y caído en manos de Olid, que en ella se encontraba. 

Es  cierto, asiriiisnro. qiie Diego de Alvarado acompañó a sil so- 
brino en  la conquista de Guateniala ; encontrándosele. en 1529, de M- 
nienle de Justicia en la villa de San Salvador fundada por D. Pe- 
dro; y que en 1530 le envi0 éste al frente de 170 hombres a conquis- 
tar y poblar la provincia de Tezulutlan. Fundó en ella una p o l h  
ción Ilama<!a San Jorge, y Ilá111ale Herrera, en esta ocasión, hoinhre 
de experiencia y dice trataba muy bien a los indios, por lo cual éstos 
le recibían de paz. 

(1) Cirra, Crdtriro d d  Perii, mp.  SLII. 
(2) Ilisloi'ia del Perri, lib. 3 . O ,  cap. IV. 
3 La trae Altologuirrc. 
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Residió un ario en la I-cgiJn; pero sonando por entonces la con- 
<pista del Pcrii, D. niego se marchó a116 con su deudo el Adelan- 
tado, el cual le honró con el cargo de Maestrc de canilio de la ex- 
pedición (1). Terminada ésta, D. Diego, como hemos dicho, quedó 
cii el Perú a las órdenes de Pizarro. Enviado con Altiiah.ro y con 
Giiiiiez de .'\lvarado, Iierinano de D. Pedro. a Chile, realizaroti una 
famosa expedicióii "conquistando doscientas cincuenta leguas" Iiasta 
la provincia de Chicoama, y luego otras trescientas cincuenta le- 
guas hasta Chile, dcsde rlonrle .4liiiaqo eiivió a Gbniez de Alvarado 
que prosiguiex el desciilwiiiiiento, el ctial lo hizo en sesenta leguas 
más, vol~ií.ndose a incorporar con ~\liiiagrrr !r el resto de la expe- 
dición. Fsta fué la causa de que cuando siirgieroii a poco las lu- 
chas políticas entre Pizarro y Ahiiagro, se diese a los partidarios 
de éste el riomhre de los dc Clrile. 

No podeiiios entrar aqui eii detalles sohre esta primei-a inciir- 
siún de los espaiíoles en Chile y Iiasta con que digamos que no fué 
escasa de tropiezos con los iiatiirales, ficnte iiiiiy agiierrida, ni con 
el clinia que, por lo frío, Iiizo gran dario en hombres qiie ya esta- 
Imi acnstuiiihrados a los rigores tropicales. .Digamos, cnglol>ando, 
que mientras Almagro estaba en Chile. llegó al Perú, procedente- 
de la Pciiíiisiila, ~Terliaiido Pizarro, llevando para Aliiiagro una real 
proviaióii. aiitoriziiidole para descubrir y gokriiar dniide terini- 
iialia el territorio asignado a Francisco Pizarro. 

Al saher Alniagro esta Real disposición, creyendo que la ciu- 
dad del Cnzco entraha en su interloird. se dispuso a regresar al Perii 
"para lo cital le daban graii prisa los calialleros principales que con 
61 andaban, especialmeiite, Góurrc de Alvorndo, hcnirnno dcl Ade- 
loiitndo D. Pedro de Al-dnrndo 31 srr tío Diego d c  Ak'nrodo y Ro- 
drigo de Argoíios, etc., etc." (2). Esta decisión fué la causa de las 
luchas civiles que en arlrlaiite ensangrentaron el siirlo del Perú. 

Alniagro llegó al Cuzco, cogió prisioneros a Hernaiitlo y a Gon- 
zalo Pizarro, y aunque muchos de sus partidarios le aconsejahan 
que los niatase, no lo realizó "por lo niucho que se lo defendió y 
le asefitiró de ellos Diego de Alvarado." (3) 

En esta sitiiacióii fué cuando, conlo dijimos al hablar del Ma- 
riscal Aloiiso de Alvararlo, llegó éste al pueiite de Ahanwy al frente 
dc uii eiército enviado por Francisco Pizarro en socorro de siis 
hernianos, a los que suponía cercados en el Ciizco-ciiando no iiiuer- 



tos-por la niucliecluiiihre de indios siihlevados q i~e  hahían cor- 
tado toda comunicaciih ciitre los Reyes y aquella capital. 

Al saher Alniagro la proxiniidad de D. Alonso, enviole nieiisa- 
jeros IiaciCndole saber siis pretendidos derechos sobre el Ciizco. Al 
frente de aquéllos fuero11 enviados Dicgo y G h e z  de Alvarado; 
si11 duda para que con achaque del parentesco, facilitasen las pre- 
teiisioiies de Aliiiagro; pero D. Alonso no se dejó convencer, re- 
tuvo prisioneros a los emisarios, y mandó otros a Francisco Pi- 
7arr0, haciéndole salm lo sucedido. 

Ocurrih despiiés la derrota de D. Aloiiso eii Ahaiicay, en donde 
cayb prisionero, y los tratos entre Pizarro y Alniagro por virtud 
de los riiales fiié libertado Heriiando Pizarro ."por niedio e inter- 
cesión de Diego de Alvarado debajo de cierta pleitesía que entre 
ellos Iiuho", corivinientlo en enviar por parte de Aliiiagro un enii- 
sario a la Península para aclarar lo relativo a las coriquistas res- 
pectivas. 

Según dice Záratc (l), "esta soltura de Hernando Pizarro con- 
tradijo niitcho Rorlrigo Orgoños, porque Iiahía visto algunos nialos 
trataniientos que en la prisión se le hicieron, pensando que .se que- 
ría vengar de ellos teniendo poder, y su voto fué sienipre que le 
cortasen la cabeza : pero valió nihs el parecer de Diego de Alvarado, 
,confiado en el concierto que se había hecho." 

Coiique, Iiaciendo un restiiiieii de lo escrito, venios a Diego de 
Alvarado interponer priniero sil iiifliiencia y wrsona para salvar 
la vida a Ileriiando Pizarro y después para poncrlo en libertad, 
siempre nietiendo por niedio su palabra. Esta honrosa conducta 
tiene un epílogo iiitercsaiite. No se respetaron las treguas entre Al- 
magro y Pizarro y se llegó a la batalla de las Salinas en que cayó 
prisionero cl priniero siendo clcgollado por orden de I-Ternaiiilo de 
Pizarro i?). 

Este iiiicuo hecho verificado con un Iionihre que poco antes Im- 
hia mostrado su magiianiniidad dhndole la vida y la libertad, ex- 
citú de tal niaiiera la honrada hidalguía de Diego de Alvarado, que 
dcsde aquel nioiiiento se convirtió en terrible aciiqarlor <le Her- 
naiido Pizarro y tras él vino a la Península pidiendo justicia al 
Monarca 13). Este hecho, en e1 que coinciden iiiciclios escritores, 

(L) Lib. 3.'. cap. IX. 
i?) Dicga de Alvarado Iiichh en Salinas al liido dc Almavo  llcvanda rl  Fstnndnrte 

Renl y c i y 6  prisionero; Ixro saIv6 la picl por In dehilidid que ledo FrrtneisraPirnrro ron 
Im Alvarado. 

(3) Z8rate. lih. ,t.', cap. VI; Colecri6a de Docrivrmlnr Inddilos, lomo XXXVI, phfi- 
na 2W Gornarn. Historia de Ins Ilrdms. Qixintann, Vid" de Frnncfsco Piinruo. g He- 
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está relatado mejor por Gnniara quien afirma, hablando (le la iiiiicrte 
de Almagro, que "nluchos sintieron inucho la niuerte de Alniagro 
y lo echaron nienos; y quien mis sintib sacando a su hijo, fué Die- 
go de Alvarado, que se ohligó al muerto por el niatador, y que li- 
bró dr  la riiiierte y de la cárcel al Fernando Pizarro, del cual nunca 
pudo sacar virtud sobre aqiiel caso, por niis que se lo negó; y así 
vino luego a Espaíia a querellar de Francisco Pizarro y (le sus lier- 
nianos y a deinaiidar la pdlahra y pleitesía a Feriiaiirlo Pizarro de- 
lante clcl lhperador ,  y andando en ello, murió en Valladolid (loiicle 
la Corte estaba; y porque murió en tres o cuatro días, dijeron al- 
gunos que fiié de yerbas." 

Las instancias de hlvaradn en Espaiía hal)ía~i dado por resiil- 
tado la prisión de Rernaiiilo Pizarro. coiisig-uieiido éste, al morir 
aquél en 1540, que se le diera pronto lilxrtatl; In cual haría niás 
creible entre el púl>lico la fama del envenciiainie~ito de Alvarado. 

Lo dicho hasta para demostrar el temple de alnia de D. niego 
y la pureza de sus seiitimientos cahallerescos a los que no Iiahiaii 
podido riiipariar los aíios de estailcia entre tanto mediocre aventii- 
rero. A los que no han visto en nuestros conquistadores mis que 
una Iiortla (le ascsinos sedientos de sangre y oro. pi~e<le dhrseles en 
cara con el honrado recuerdo de Diego de Alvarado. 

D I E ~  DE A ~ . v ~ ~ ~ ~ o . - S e l l d o  Maestre de la Or<leii <le Santia- 
go, y e11 ella Conien<lador de Lohón. Fiié tío carnal del i\<lelaiitarIo. 

Es  este personaje al que, supoiiién<lole nacido en Lobón, 
eii 1460, Iiace, el Sr. Diaz Péree, p d r e  del :\delantado D. Pedro. 
Ya liemos dicho no fué tal padre, y ahora aííadiremos que no pudo 
nacer en esa ferha. 

Sirvió D. Dieg-o al Rey D. Enrique IV, quien, en 1469, le hizo 
merced-llaniáiidole Coiiiendador4el lugar [le Castellanos. con 
mero misto imperio, separándole para ello de la deperidencia de la 
villa de Cáceres (1). 

Dice Díaz Périz que fiié D. niego cl caudillo iiiás iniportante 

rrcra. cl ciisl dice qur Alvainrlu desnfio a Harnnndo Pirarrn a eipndii y capa para proharlc 
la falta de si! palabra. 

-Cuya muerte [la de D i e ~  de  Almagrol dni i6 iumnmrnls Diwo dr Alvarado. que I i i C  
n Fjpalia a querellarse d c  Hernniido Pizarro por'quc Ir mnl6. p dcl mnrqii8s. sil hcrmano, 
porquc lo eonslniló: d e  que rcsull6 mandar S. 11. quc Hcriiando Pirnrro parecbss en Es- 
pana, donde estuvo muchos anos prcso cn la Nota d e  Alcdino del Cumpo, si bicn sallb librc, 
porque Dieco de Alrarado qur Ir i r p i o  miirib en Vnlladolid pocos meses despiii's d c  
muerto A1miipru.s 

Relncidrr dcl  P .  Prni Pedro Riii Nahnn'o (Tomo S X V I  ilc I>ooi»re,rlos ImWilnsJ. 
11) Rn 1543 dlspiitaha In posmiún de  Cast~llrtnas Dona hlnrin i\nn Eni-iquei de Cdrdc- 

nss. csposadel Diiqw del i\rco. (Arrl,ivo Hf.Mrico. Janln dc Iiieor~~oi'nciuncs, L.O 11.%-3(>.) 
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que tuvieron los Reyes Católicos, en Extreniadura, tluraiite la lucha 
que sostnvieron con el Rey de Portugal, aspirante a la corona. 

Como ~oni~~robacióii de este aserto, encuentro en un libro de 
mi ilustre aiiiigo González Siniaiicas-Cnrbillos porhtgttrscs-y co- 
piado del Ubro de vivitns de In Orderr de Sanliago, el párrafo si- 
guiente: "Visitose vna torre enesta dicha encomienda [la de Lo- 
hoiil, la qual fizo a su costa Diego de Alvarado, comendador que fué 
desta dicha encoiiiieiida. es el editicio niuy honrarlo y de niuy bue- 
nos niuros... en el tienipo de las guerras pasadas entre castilla 
y portiigal [1474-14793 el dicho lliego de Aluarado. coniendador 
que fué, mandó fazer alrededor de la dicha torre algunos aposen- 
tamiento~ para gente y barreras y baltrartcs a su costa. fizose de 
tierra niucrta, y desque fueron las pazes, como non se sostuvo 
cayose." 

Pero lo que no dicen los autores citados-iii Rades y Alidrada, 
en su Cró&a de las tres Ordenes-es su pasajera elevación al 
iiiaestrazgo de Santiago. Tráelo Rarraiites Maldonado (l), quien 
Iiace presente cónio a la muerte del Naestre D. Juan de Pacheco 
hubo un gran cisma, titulándose de hles D. Alonso de Cárdenas, 
Coiiien<lador mayor de León; D. Diego Pacheco, hijo del difunto 
Maestre, y el Conde de Paredes, Coinendador de Segura. Ocurrió 
por entonces la muerte de Enrique JV, y los Reyes Católicos, con 
vistas a atraerse al Duque de kIetliiia Sidonia, el más poderoso ca- 
ballero de Andalucía, y ya apoderado de muchas fortalezas cle la 
Orden, le enviaron una cédula Iiaciéndole merced del niaestrazgo. 
Anduvo dudoso el Duque sobre usar el titrilo, teinoroso <le que, no 
I l e y d o  a poseer el verdadero dominio, quedase en ridículo; y así 
"tuvieron manera el Duque de Medina 'y el Conde de Feria, que 
juntaron ciertos Coniendadores e hicieron alzar por Maestre de 
Santiago a D. Diego de Alvarado. Coinendador de Lobón, para 
que después que el Duque y el Conde con su ayud.2 e favor uviesen 
ganado e retenido los pueblos del klaestrazgo, que1 D. Diego 
de Alvarado reiiuiiciase el Maestrazgo en el Duque de Medina 
y el Duque de Mediiia diese al Conde de Feria ciertos pite- 
bloc del Maestrazgo. E con este sonido e color de dezir el Duque 
que quería favorescer e ayiidar a su criado D. Diego de Alvarado 
para que fuese Maestre pensó de aver el Maestrazgo, e si 110 lo pii- 
diese aver no quedara con tanta falta quanta si se llamara Maestre". 

Estas preteiisioiies no tuvieron ningún resultado favorable ni 

(1) Ilusl#'acfones de la Coro de Niebln, tomo 11, p86: 266. 
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para el Duque ni para Alvarado, quedando, coino es sabido, por 
Maestre, clefiiiitivainente, D. Alonso de Cárdenas, que fué el últi- 
mo, pues a su muerte los Reyes reclamaron la administración de 
la Orden. 

Estos sucesos pasaron, según Rarraiites. en 1475, en cuyo año 
y martes de carnaval pasó el Duque con su poderosa hueste, en la 
que ya iba Alvarado, por delante de Llereiia, que, defendida por 
Cki-denas. no se le quiso entregar. Eii vista rle esto se conipreiiderá 
cuán ahsiirtla es la fecha de 1460 asignada por Díaz Pirez al naci- 
miento de Alvarado. 

Finalniente-y haciendo resaltar la subordinación, como criado 
o hechura, de Alvamdo al Duque de Medina Sidonia-vemos que 
nada Iiay que se oponga a que D. Diego fuera tio del Adelantado 
D. Pedro, y tuviéramos así probabilidad de explicar la aventura de 
la ropilla y de la insignia, que valió, en broma, al futuro conquis- 
tador de Guatemala el mote de E1 Co?iie~ida<lov. 

Paleiicia, en su Cróviica de E~iriqzte IV,  hablando de los preten- 
dientes al iiiaestrazgo de Santiago, con motivo de la muerte del 
Marqués de Villena, dice, eqiiivocanclo el nombre, que "como cuar- 
t o  pretendiente se presentó el Duque de Medina Sidonia, pretex- 
tando futura renuncia en favor del noble y esforzado Comendador 
de Lohón, Juan de Alvarado, que, obediente a los deseos del Du- 
que, no rehusó el titulo de Naestre". Más adelante insiste Palencia 
en llamar .I.tcm al Co~nendador de Lobón, diciendo que en la pro- 
vincia santiaguista de León quiso D. Alonso de Cárdenas apode- 
rarse de los bienes de la Orden; "pero encontró fuerte resistencia 
en su vecino y rival el C o d e  de Feria, fuerte con el apoyo del Du- 
que D. Eiirique y con tropas auxiliares de algunos Comendadores 
de la Orden, partidarios de Juan de Alvarado". 

Todo esto procede de haber sido Comendador de Lobón, ade- 
más de nuestro Diego, un Juan de Alvarado, acaso hijo suyo. 

Juan de Alvarado era Coriiendador de Lobón en la primera dé- 
cada del siglo xvi, en cuyo tiempo visitó la encomienda D. Luis 
h!ianrique, Comendador, en Santiago, de Montizón (Biblioteca Na- 
cional. Manuscritos. Papeles de Osuna, 10.996, T." 11.) 

García Garrda  no conoció a D. Diego de Alvarado, Coinenda- 
dor de Lobón, pues atribuye a un D. Juan de Alvarado, hijo del 
Juan de Alvarado, Comendador de Hornachos, casado-con doña 
Catalina Messia, los hechos del primero; eC'.decir, ser Conieiidador 
de  Lobón, General, por los Reyes Católicos, contra Portugal, y 
haber hecho una fortaleza en Lobón. Una iglesia de Santiago, don. 
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En cuanto al hermano del Adelantado, murió en 1540, estando 
en Madrid gestionando la recompensa de sus servicios. 

GONZALO DE AI.vAR.~o.-Entró, como todos los hermanos, en 
Méjico al empezar la conquista, y acoinpañó a su hermano Pedrr~ 
en los hechos de ella y en la de Cmatemala, siendo repoblador de 
Gracias a Dios. Fué de los expedicionarios contra Nawáez, y des- 
empeñó el cargo de teniente de Cortés, en Veracruz. Diaz del Cas- 
tillo no recuerda si murió en Méjico o en Oaxaca. 

JUAN m ALBARADO.-D~C~ este escritor que le llamaron el V k -  
jo, y que era hermano bastardo del Adelantado. Aconipañó a éste 
en la conquista de Méjico, y murió en un naufragio cuando desde 
esta región se dirigía a Cuba para poner en cobro la hacienda que 
en la isla había dejado. 

LOS HIJOS DEL ADELANTADO 

Don Pedro estuvo casado con doíia Phtr iz  de la Ciieva, y tuvo, 
sefin Bernal Diaz. dos hijos y una hija, llamados, respectivamente, 
D. Pedro, D. Diego y doña Leonor. Esta casó con D. Francisco de 
la Cueva. en 3téjico. Don Pedro niuriú en un viaje a la Península, 
sin que se supiera nada en absoluto de cómo fné el naufragio. pues 
no quedó ningún superviviente: y, por último, D. niego, dice el ci- 
tado historiador, que nnirió en una batalla en el Períi. 

Según he leído en el libro de D. José Riva-Agüero, el hijo del 
Adelantado, D. Diego, a quien llama rl Mestizo-haciendo coni- 
prender x trata de un hijo natural-, murió en la hatalla de CIiii- 
quhca, a las órdenes del Mariscal Alonso de Alvarado. 

En cuanto a la mujer del Adelantado, ninrió, poco después que 
su esposo, en una liecatomhe que hubo en Guatemala originada 
por los volcanes que existen en sus proximidades. 

Basándose en la desgraciada suerte de la faniilia. supone el se- 
ñor Ramirez, en odio a Alvarado, que en él se cuniplici la terrihle 
predicción de la antigua ley. Nosotros, niis caritativos y menos 
convencidos de la nialdad del Adelantado, dejaremos reservados a 
los ocultos juicios de Dios las desgracias de la familia de uno cle 
los héroes más grandes quc ha engendrado la Humanidad liara sti 
mejora y su progreso. 

Estas aplaciones a lo extraordinario no eran extrañas en M &  
jico. Tanibién se achacó, a la maldicibn de un hermano, la desgra- 
ciada Suerte que corrieroii los hijos.del coiiqiiistador Gil González 
de Benavides y de su mujer doña J ~ o n o r  de Alvara&, (le la fani¡- 
lia ésta de los conquistadores. 
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Fueron cuatro los hijos: uno murió, niño, ahogado en una le- 
trina; dos, ya Iioinbres, niiirieron en Méjico a nianos del verdugo, 
complicados, con razón o sin ella, en los sucesos provocados al vol- 
ver a Méjico el Marqués del Valle, hijo de Cortés, a quien se acusó 
de delito (le infidencia; y la niarta. mujer, a causa de unos amores 
desgraciados fué obligada a entrar monja, aliorchi~dose aííos des- 
pués en el convento. 

(Suárez de Peralta : Noticias históricas de la N t m a  España. Pu- 
blicadas por Justo Zaragoza,) 
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G ó m z  DE ALVARADO "EI. MOZO".-A! hablar del herniano de 
D. Pedro, llamado Gómez, liemos dicho que Herrera cita otro in- 
dividuo del niismo nombre con el apelativo del Mozo,  lo que me 
hace sospechar fuera hijo del anterior, como también hace creerlo 
el verlos andar juntos por el Perú al tieiiip de las discordias de 
Alniagro y Pizarro. 

Antes de la batalla de las Salinas fué, como partidario de Pi- 
zarro, aprisionado en el Cuzco por Alniagro, y más tarde aconipa- 
pañb a Alonso de Alvarado en la conquista de los Chiappoyas, de 
cuyo krritorin le nonibró éste Iuqrteiiiente. 

Conwcnente con su ainistxl a los Pizarro, acompañii a Gon- 
zalo en sus revueltas contra el Virrey nlasco Niííiez Vela, porta- 
dnr, desde España. de las Nuevas Ordenanzas rle Indias, y cnyo 
rigor no supo suavizar, y fué causa de los grandes disturbios en el 
Perú, viéndose el E.mperador más tarde en la precisión de clero- 
garlas cuando envió al licenciado La Gasca de Presidente de la 
Audiencia. 

E n  la hatalla de Añaqiiito, entre las tropas del Virrey y ias 
de Pizarro, mandaba Góniez de Alvarado su compañia a caballo, 
y fué, por tanto, de los vencedores, pues, como es sabido, fueron 
derrotadas las tropas leales, con muerte del mismo Virrey. Entre 
los prisioneros figuraban D. Alonso de Montemayor, capitán en- 
cargado del estandarte real, que dirigió la hatalla, por orden de 
Núñez Vela, y otras personas de cuenta. Quiso Pizarro descabezar 
a D. Alonso, "y hnbo personas en su campo que rogaron por él, 
por ser muy bien quisto, haciendo entender a Pizarro que no 110- 
día escapar de las heridas, caso que despnés Gdwres de Alvarado 
avisó a él y a Eenalcázar [otro de los prisioneros] cómo tenía [el 
Pizarrol ucordarlo de niatarles con ponzofia, por lo cual hacían te- 
ner gran recaudo y aviso en las medicinas y mantenimientos que 
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les daban, y por iio poder prevenir en esto al licenciado Alvarez [otro 
de los prisioneros] porque posalia cn casa del licenciado Cepeda, se 
tuvo por cierto qiie le dieron poiizoña en tina ahiienrlrada de que 
murió" (1). 

Mucho nie resisto a creer que Pizarro tuviera tan malas eiitra- 
has, y así acaso fuérale levantada, cuando su desgraciada muerte, 
'taii terrilile acusación. S i  ello fuf como dice Zárate (2 ) ,  no fué 
flaco el servicio que a él y a la causa de la Humanidad hizo Alva- 
'rado, y no sin riesgo suyo, porque quien de aquella iiiiairiia fiirra 
capaz no Iiahía de importarle ninclio suprimir al descubridor de su 
inaldad. 

Afortunadamente p a n  Alvarado, entre las provisiones que. para 
pacificar el Períi, llevó el Presidente La Casca, figuraba el perdón 
por todo lo pasado y la derogacióii de las Ordeiianzas, causa de 
tanto estrago y de tanta iiistibordinacióii. AdeniAs, el venir acon- 
liaííaiido a La Gasca. y como principal elemento, el Mariscal Al- 
varado, fué causa de que enti-e los prinieros que se separaron de 
Pizarro y se unieron al e j h i t o  real figurase nuestro Gmez de 
Alvarado. Con la gente procedente de Cammalca (3) se iiicorporó 
al Presidente, y por 61 fué encargado de uiia capitanía a caballo, 
con la que asistió a la batalla de Xaquixagiiaiia, donde cayó prisio- 
nero Gonzalo Pizarro y niiierto por justicia al día siguiente. 

En 1550, según Cieza (4). aún vivía. EII aquel año ejercía el 
cargo de Corregidor de la ciudad de la Frontera, fundada en 1536 
por SII pariente el Mariscal Alvarado, el 1106le cnBnllrro G6111~3 de 
Alz~nrodo; y tcnieiido noticia, por unos indios. de la existeiicia <le 
grandes territorios a Icvantc, ricos en metales, trataba de iiiqtiirir 
y averigiiar lo que sobre ello hubiera, y aíin hacia mucha gente en 
la frontera en espera de capitán que coi1 licencia rlel Rey eiiipren- 
diese la expedición. 

Rebclado Giró11 contra la Antlieiicia, y iioiiihrado .4loriso de 
Alvarado General contra el traidor, G m e z  de Alvaratlo sigiiió el 
l)artiílo de los leales a las Srdenes de sn ~iarieiitr, al cual aconsejó 
iio coiiihatir en C h i ~ q i i i n ~ ;  pero viniendo a las iiiaiios los dos cjér- 
citos, G h e z  nitirió cn la Imtalla, cuyas resultas costaron ta~iibién 
la vida al Mariscal. 
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JCAN DE A L V A R A D O . - ~ I I C O ~ ~ ~ ~ ~ ~  del lugar de Chiribito de 
Nueva Espaíía, provincia de hiiclioacaii, del cual dice Rernal Diaz 
(pie era rlcudo del ?\delantado, pudiendo deducirse de un pasaje de1 
mismo escritor que era sobrino de éste. En  su u s a  tuvicroii lugar 
las vistas entre D. Pedro y el Virrey D. Antonio de hlcndoza-, 
cuando, Iiahieii<ln organizado el priiiiero la hermosísima flota en 
qne gastó toda su fortuna con objeto de Iiacer ílescuhrimientos 
hacia cl Dcste, quiso el Virrey llamarse a la parte. 

Mnerto D. Pedro, Iiichando contra los indios en el tiioniento 
en que iba a ponerse la escuadra en marcha, Juan dc Alvaratlo 
seclaniii el cadáver de su deudo y le dió honrosa sepultura en Chi- 
ribito, hasta que tiempos andarido le trasladó Francisco (le la Cue- 
va a Guatemala. 

Segíui Taza, citado por Escagedo, Alvarado era ~iatural de Ba- 
d a j o ~ .  c hijo legitimo del Coiiieiiílaílor de Moiitijo García de Al- 
varado !. de sii esposa rloña Beatriz <le Tordoya. Aconipañó a Cor- 
tés cii las conquistas de Nueva Galicia. 

JUAS TI& i\l.~'~~hno.-Ciohrino rlel Adelantado, y distinto del 
anterior, residente en Guatemala, a quien, segíni Pxrnal Diaz. qui- 
so aquél nombrar capitiii general de la flota que h a l h  organizado 
en 15.37 para desciil>rir al Oeste, a lo cual se oponía el Virrey 
Meiidoza, que quería lo fuese un tal Villnlohns, que rs iiiuy posible 
sea el Riiy López de Villalobos que al fiii salió en 1541, aunque 
con niás recl~ici<los elementos qiie los que Iiabía reuiiirlo Pedro de 
Alvararlo. y que se disgregzaron a1 ocurrir su iiiuertc tlcsgraciada. 

(;o.uz.\i.o D e  ALVARADO.-En el proceso de residencia de Pedro 
dc Alvarado declara I I I ~  indivirluo de este nombre, que ~iianihesta, 
en 1529, tener treinta y tres años, ser pariente del A<lelaiitado en 
cuarto grado y qiie lo conoce Iiacia quince años. Dice tanibiéii ha- 
Iier acoitipaííatlo a D. Pedro en varias expediciones, entre ellas en 
la dc Paiiuco, y a Espalia en 1527, pues hace presente halxrle 
visto entregar unas piedras preciosas al secretario Cobos. 

Es  mis que probable que este Gonzalo es el autor de u11 libro 
snhrc la conquista de Guatemala que cita Reriial Díaz del Castillo, 
y al cual Iiaccnios referencia entre los escritores cii el apéndice. 

(1) Zúrate. lib. 5.", cap. XXSV. 
(2) Tamhibn Castrllanos rn sur Elcgias hncc rrfercnrin al coso. 
(3) S c ~ h  Gornsrn, Gúinrr d e  Alvarado cslnbn en Lrvsinte de lo* Chinpappas cilnur'o 

Sr ~ 1 x 6  por el Presidrntr. 
IJ) Capitulo LXXVIII. 
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Garcia d e  Alvarado.-4iinqiie no consta, debió ser uno de  
los varios parientes de Alvarado que entraron con él en Perú y se 
qnedaroii después en el reino para hacer efectivas las riquezas a 
cuya fama se habían movido con su caudillo. No suena su nombre 
entre los primeros conquistadores del Perfi, y ello asegura aqnella 
hip6tesis; no siendo de notar no se le noinhre en 1534 como com- 
panera de 1). Pedro, pues entonces tenía solamente veintih años, 
ya que al morir en 1542 tenía veiiitiniieve. Que era deudo de Alva- 
rado lo dice-si el apellido fuera poca priieha-, Herrera, quien 
pone en boca de Cristóbal de Sotelo-de quien luego hahlaremos- 
la frase dirigida a Carcia: "no reciierdo haber dicho nada de vos 
ni de los Alvarados, pero si algo he dicho lo viielvo a decir, porque 
siendo quien soy no se me da nada de los Alvarados", en la cual 
al englobarlo en la familia, implícitaniente se reconoce el paren- 
tesco. 

Fué Garcia dc Alvarado hombre vrtliente y decidido; mas la 
soltura con que se deshizo de algunos de sus contrarios, le dejó 
fama de sanguinario, cualidad no muy ajustada a sus pocos años. 

Le veo citado por primera vez después de muertos Almagro y 
Pizarro y cuando el Iiijo del p r i m e r w l  joven Diego de Alnia- 
gro-se alzó con el gobierno del Perii. Contra esta violenta gober- 
nación se levantí> a su vez-coiiio henios dicho al tratar de su bio- 
grafía-l Capitán ~\lonso de Alvarado en S« Gobierno de los Chia- 
papoyas: Y contra él envió Almagro "al capithn Garcia de Alvarado 
con mucha gente de pie y de caballo, que fueron sobre él y de ca- 
mino llegase a la cindad de San RIiguel y tomase las armas y caba- 
llos de todos los veciiios del pueblo, y de vuelta hiciese lo mismo 
en la ciudad de Trujillo y con todo el ejército fiiese sobre Alonso 
de Alvarado. Y así partió Garcia de Alvarado, yendo por mar hasta 
el Puerto de Santa. que es quince leguas de Truiillo, donde topó 
al Capitán Alonso de Cabrera, que venía huyendo con toda la gente 
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del pueblo de Guanuco a juntarse con los de la ciudad de Trujillo 
contra D. Diego, y le prenclió a él y algunos de los suyos. Y en Ile- 
gando a la ciudad <le San Miguel le cortó la cabeza a él y a Voz- 
mediano y a Villegas que con él venía" (1). 

iSublevado, contra Almagro, después de Alonso de Aharado, 
Pedro Alvarez Holguín en la ciudad del Cuzco, y comprendiendo 
Almagro que los dos realistas hahíaii de tratar de unirse, llaiiió 
por la posta a García de Alvarado. Por ello este no pudo realizar 
la parte del programa referente a atacar solo a su pariente don 
Alonso, y así, acudiendo con presteza a la ciudad de los Reyes, 
donde eshba D. Diego, se dispusieron a evitar la citada unióii. 
Para lo cual partieron contra Holguín; pero éste pudo, abando- 
nando el Cuzco y pasando muy cerca del Real de Alniagro, esca- 
bullirse, reuniéndose más tarde con Alonso de Alvarado y el niie- 
vo Gobernador, Vaca de Castro. 

Ocupó Ahnagro la ciudad del Cuzco, y se dedicó a armar su 
gente, fabricando armas ofensivas y defensivas con cobre y plata 
inezclados, que para todo daba la riqueza del país. Ocurrió enton- 
ces un disgusto entre el capitán Cristóbal de Sotelo y García de 
Alvarado, que eran los dos más caracterizados de la ,hueste de Al- 
magro, de resultas de cuya disputa fué muerto a estocadas el Sotelo, 
dividiéndose las opiniones por los muchos amigos que ambos conten- 
dientes tenían. Piisoles en paz Aliiiagro; pero receloso Alvarado de 
que por la mis firme amistad que éste tenía con el muerto intentase 
quitarle del medio, decidió rnarlrrrgar, y, convidándole a comer. 
matarle de sobremesa. EntendiDlo Aliiiagro, y se hizo el enfermo. 
Esperóle -4lvarado en halde, y decidido a todo fué a su casa a bus- 
carle en unión de varios amigos. Encontróle echado y solo, al ya- 
recer, aunque en la habitación inmediata tenía varios aniigos es- 
condidos. Díjole Alvarado a Aliiiagro: "Levántese vuestra seño- 
ría, que no será nada la mala disposición. e irse ha a holgar un 
rato, que aunque coma poco, harános cabeza". Aceptó la invita- 
ción Almagro y se enipezó a armar, en cuyo momento uno de los 
amigos de éste, abrazándose con Alvarado, le dijo: "i3ecI preso!" 
A lo que aiiadió Aliiiagro. al mismo tiempo que le hundía la es- 
pada en el cuerpo: "i No ha de ser preso, sino muerto!" Con lo 
cual, saliendo el resto de los encubiertos, remataron a Alvarado. 

Los amigos de éste, al saberlo, trataron de vengar su muerte, 
mas, imponiéndose Almagro, tuvieron necesidad de salvarse, esca- 
pando los más expuestos por más amigos. 

(1) ZAi-ate, llb. 4.O, cap, X. 
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En forma parecida a Zárate-de quien se hizo la anterior rela- 
ción-se expresa Gomara, el cual, sin embargo, manifiesta que la 
intención que teiiía j\lvarado al matar a rilmagro era para iiiar- 
charse a Chile, con lo cual parece comprobarse que algo ni& que 
la riíia con Sotelo animaba el espíritu de Alvarado y no debía aii- 
dar niuy coiifornie con el caiiiiiio eniprendido por Aliiiagro; y ya 
que no se fuera decididamente al lado de sus parientes. trataba de 
apartarse, con buen acuerclo. Tal vez tratase de que le sirviera el 
cadáver de Alniagro de salvoconducto por las tropelías conietidas 
en su exlierlición contra Alonso de Alvarado, que, segíui Goniara, 
fueron algunas niás que las contadas: Hélas aquí: "García de Al- 
varado tomó en I'iura mucha plata y oro que los veciuos tenían 
en Santo Domingo y lo di6 a los soldados, y aliorcó a Montenegro, 
y prendió a ~iiucli«s: y en l'rujillo quitó el cargo a Diego de 
Mora, teniente de Pizarro, porque avisaba de todo a Alonso de 
Alvarado, y en San Miguel cortó las cabezas a Villegas, a Francisco 
de Vozmediaiio y Alonso de Cahrera, mayordomo de Pizarro, que 
con los españoles de Cuanuco huían de D. Diego" (1). 

La muerte de Alvarado le libr6 de encontrarse en la Iiatalla 
de Cliupas conibatiendo contra el Rey y probal~leiiieiite de morir, 
siempre violentanieiite, conlo niurih Aliiiagro, descabezado, o conio 
niurió el general de éste Juan Balsa, que fué el que abrazándos 
con Alvaradn en la sangrienta escena de la casa del Cuzco, excla- 
mó: " ~ i  Sed preso!" 1.0s indios que, como buitres, esperaban los 
despojos de la batalla terminaron con él cuando Iiuía derrotado. 

Diego d e  Alvarado.-Fué Maestre de Campo del rebelde Fran- 
cisco Hernández Cirón, el vencedor del Mariscal Alvaraclo en el 
puente de Aliancay. 

Ignoro de quién fiié hijo. No lioiirii el apellido, pues niereció 
que el cronista Herrera le llame segicmio Carvnjnl, por sus malda- 
des. Se hacía acoiiipaíiar constanteniente por el ver&go, para po- 
der cumplir en todo nioniento con su oficio de 3Iaestre de Caiiipo. 
Así, de un niodo expedito, se deshizo de bastantes enemigos. Foé 
muy valiente y eniprendedor, pues de las campanas del Cuzco hizo 
fundir piezas para el ejército de Girón. 

Sorprendido por el ejí-rcito real después de Chuquinca, fué Iie- 
clio prisionero y ajusticiado. 

(1) Antonio He~.rcra manifiesta teimlnnnlemcntc quc Garcla de Alvarodo csiaha dccl- 
dldo a r p n r a i s e  de Almagro y a haecr causa común con el Gobernndor. esperimdo ohte 
ncr permiso porn hacer slpna entrada, que c m  el mcdiode lavar paradas culpas. El mismo 
ncrltordeseribc con grandes detalles la mucrtc de jSolelo n mnnos de Gnrcin y la dc 6ate 
a las de Almagro el Mozo. 
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los qiir mis  alto pntieri cl iiciiiihre de los espaíioles de aquella tpoca. 
N« Ilevaria niny :i.jos el rcfeiii- aqiiélla., qiir pnr lo rletiiis se 
ciiciiciiti-aii det:dl;i<la\ cnii ~)rolijiciacl eii ,el Iihi-ii ile A~itoriio <le 
1 lrrrei-a. Rasta coi1 que dig;iiiiiis que, hegtíti cl Iiistoriador norte- 
aiiicricaiio 1 .iiiiiiiiiii, rs 1wnli;ilile qiie Soto !. siis -aldados pasaran, 
<.ii su., iiiacahaliles ni:irclias. 1101 los actuales Kst;~dcis de la Iilorida, 
(korxi;i, ;\rkaiicas, Niisipi ,  Alahaiiia. Luisiaiio y la liarte nordeste 
<le Tejas. 

Juan y Hernando d e  Alvarado.-Eraii Ilor la sangre pri~iios 
y por la patria iiioiit;iñesr~. T k  cllns Iialil:~ lar-cpiieiite Ercilla en 
la . ? r o ~ i r n ; ; o  c<iiitaiiilii Iia~níias qiie i-c;ilimrim cri aquclla satigrirtita 
Iiiclin sostctiirla l a r  I r > \  cnnqiii~tarli~res e.;;>aíio!es de Chile contra 
lo ralieiitrs indios de .iraiico. He aqlii al:iiiia de las referencias 
l~rincipales : 

Eri el canto V ic lee, describiendo ii i i  coiiihatc: 

"Flci-ii:iiiilii y Juaii, cntraiiihos de ~Ilsarado, 
Dnl,aii (le su valor iiotoria iiiiirztra." 
. . . , . . . , , , , . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . 

E n  el caiiici IX 110s habla de la ~iatria iic Juan, y 1104 lo dcsrri 
Iw así: 

VI par<,iitc,sco iniitiio (le los iliis cal>itaties lo declara Ei-cilla 
e11 el canto XX\ '  cn las octavas eii i~iic va iiiiimeran<lo Iiis giierrc- 
ros que tnimii parte cii i i i i  coiiil)atr, y enti-c cllns 6giir:iii: 

121s ciiii<liciniies dc ialiin pwi-rci-o <le Juaii de :ilv:ii-aílo las 
Iiace prcsciite Ercilla eii el canto IS. donde se lee : 
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"Tuaii de Alvarado, coi1 ingenio y arte, 
De ia fuerza (1) lo flaco fortifica, 
Y, en lo más necesario, allí reparte 
Gente del arcabuz y de la pica. 
Proveído recaudo en toda parte 
A recibir al araucano pica 
Con la ligera escuadra de caballo, 
Por no mostrar temor en esperallo. 
La nueva claridad del día siguiente 
Sobre el claro horizonte se niostraba, 
Y el sol por el dorado y fresco Oriente 
Lk rojo ya las nubes coloraba. 
A tal hora Alvarado con su gente 
Del prevenido fuerte se alejaba 
Eii busca de la escuadra cantarina 
Que a más andar tanihiéii se le avecina." 

De cómo las dotes del espíritu, despiertas, no anieiiguaban en 
los guerreros montañeses el vigor de los brazos dan pruebas feha- 
cientes las siguientes octavas de los cantos IX y XIV, en las que 
se cuenta: 

"También Argol soberbio y esforzado 
Su corto y gran cuchillo en torno esgrime, 
Yere al joven Diego Oro y del pesado 
Golpe en la dura tierra el cuerpo iinpriine; 
Pero en esta sazón Juan de Alvarado, 
La furia de una punta le reprime, 
Que al tiempo que el furioso alfanje alzaba 
Por debajo del brazo le calaba. 
No halló defensa la eneniiga espada: 
Lanzándose por parte descubierta, 
Derecho al corazón hizo la entrada, 
Abriendo una sangrienta y ancha puerta: 
La cara antes del joven colorada 
Le vió de amarillez niustia cubierta; 

(1) Nombre que sc daba cn el siglo XVI a unp. fortificacibn cerrada. &lucho me com- 
place dcdleiir este reeucrdo al iluslre imgmIero irtUitarmmlafidsJuan de Alvarado, dable- 
meole irvtrenciado par moomn(a e ingeniero.-(~Vot\roto del Atrlor.) 
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Descoyuiitóle el brazo u11 mortal hielo 
Batiendo el cuerpo helado el duro suelo. 
... . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  .. 
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 

De dos golpes 1-Ieriiando y Alvarado 
Di6 con el snelto Talco en tierra muerto; 
Pero fvé mal herido por un lado 
Del gallardo Guacoldo en descubierto; 
Estuvo el español algo atronado; 
Mas del atronamiento ya despierto 
Corriendo al fuerte bárbaro derecho 
La espada le escondió dentro del pecho." 

En otros varios pasajes cita Ercilla a nuestros capitanes, mas 
basta con lo dicho para forniar idea de cómo procuraban sostener 
y ensanchar los dominios de Espaila en Chile los parientes de aquel 
Góniez de Alvarado que se entró en 1534, más adelante que nadie 

por priniera vez en este reino. La rama originaria montañesa, 
coiiiparada, no Iiabía decaído de su vigor, a pesar de la exuberante 
lozaiiia de la rama extremeña de la familia Alvarado. 

Pedro de Alvarado.-Muerto por una púa envenenada en la 
expedición, contra los indios de Tiiniungá, que partió de la ciudad 
de Vélez (Nuevo Reino de Granada) antes de que llegase Jerónimo 
Lebrón, que gobernaba a Santa Marta, y creyó que el Nuevo Rei- 
no entraba en lo suyo. 

Lebrón salió de Santa Marta para el Nuevo Reino en enero 
d e  1540. 

Juan de  Alvarado Silazar.-Se encontró en la rota sufrida 
en 1574 por Andrés de Valdivia, primer gobernador de la provin- 
cia de Antioquía (Muevo Granada). 

Tomó parte en la expe<lición que, para castigar la muerte de 
Valdivia y poblar, salió a las órdenes de Gaspar de Rocha, segundo 
gobernador. Se distinguió en la sorpresa y asalto inopinado que les 
dieron los indios, a las órdenes del cacique Omag6, el 31 de diciem- 
bre de 1579. Los espafioles hivieron que defenderse en dos peque- 
ñas casas. 

Muerto el valiente Oniagá eii el asalto, su sobrino El Tegueri 
aiiiniaba a los indios, prosiguiendo el asalto, con palabras que Cas- 
tellanos relata, continuando de este modo: 

"Con semejantes dichos y razones 
andaba donde via más tibieza, 
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una embajada cerca de los portugneses. Es  probable niuricra 
antes de regresar a Espaíía. 

Garcia Escalante d e  Alvarado.-lliistre soldado niontaiiés, 
y con muchas prohabilidades trasmerano, como lo gritan sus ape- 
llidos reiuiiclos. Estaha en Méjico cuaiitlo se organizó la exlxdi- 
ciún que a las órdenes de Ruy Líipez de Villalobos salió en 1542 
para los descuhriiiiientos en las Indias occidentales. Llevó en ella 
el cargo de factor, y dice el padre .Aganduru, hablando de él, que 
era "tar. curioso que escribió esta jornada por días con todos los 
sucesos de ella", y que "era este hidalgo de las Montañas". 

Escalante fué una de las figuras niás prestigiosas de esta s p e -  
dkión. y rlesenipeñó coiiiisiones irnportantcs. Una de ellas, para la 
que se ofreció voluntario, fué la de ir desdc Tidore a las islas Fili- 
pinas, en busca de dos bergantines de los cuales hacía mucho tieni- 
po no se tenia noticias. Dice el P. Hgaiiduru que el viaje, no nie- 
nor de trescientas Icguas, era peligroso, y nincho más hecho en 
harcos de los naturales, qcie no tenían cubierta. 

Salió Escalante de Tidore con algunos castellanos el 28 de 
mayo de 1544; pasó por las islas Celelxs, entre otras, llegando a 
Sarragan. Costeó la ida de Minclanao, Ilcgaiido a Mazagua, reco- 
giendo varios castellanos, los que, uaiifragados, habían quedado 
allí, y entre ellos al Prior de los Agustinos y a su conipaíiero el 
P. Alonso de Alvarado. Recorrió otras varias islas: redujo al scr- 
vicio del Emperador al Rey de Sarraiigan y al Regulo o Sangajo 
de un lugar Ilaniaclo klinatova, no sin que necesitara mover las 
inanos, si no contra 61, contra sus enemigos, y niuy hoiiitaiiiente, 
como cuenta el P. !\ganduru en las líneas siguientes: "De aquí 
volvió al pueblo de Minanova y dejó los pilotos; pidióle el Snn- 
gaje que se daría por vasallo del Rey, si le ayudaba en una guerra 
que tenía de iniportancia, de ciertos vasallos suyos rel>elados. Acep- 
t6 el factor Esralaiitc, movido de que entendiesen los reyes de 
aquel arcliipiélago el favor que los castellanos daban a sus alia- 
dos. Fué con sus castellanos a la vanguardia del ejército del Rey, 
que era de solos dos mil indios. El puehlo enemigo y rebelado es- 
taba sobre im peíiol, fucrte por naturaleza, que como son tantas 
las islas del Archipiélago de tantas serranías, algunas tajadas a la 
mar; las naciones tan varias y de tantos corsarios, favoreció la 
naturaleza de naturales castillos y de inexpugnables fuertes, risco- 
sos y arcillosos sitios. Recoiiociú García de Escalante el lugar, y 
aprovechándose de un padrastro, plantó en él la artillería menuda 
de sus caracoas y bergantines, y dividiendo el campo en dos es- 
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cuarlroties, aconietió por dos partes el peíiol: la artillería jugaba; 
los eiieniigos se defendían; los escua<lrories apretaban el asalto. 
Garcia dc Escalante, viendo ciiáii bien se defendían los cercados, 
animaba con su presencia los tinos y los otros, y tomando diez 
castellanos solos, por lugares ocultos ernbreíiatlos, sin dificultad 
entró en la plaza rlel peííol, y Iiacieiido espaldas a1 Iiigar por don- 
de acometía uno de los escuadrones, di6 lugar a que subiesen; los 
cercados, viéiidose entrados. desniayaron, y medio tlespeíiindose se. 
huyeron. E1 saco fué hneno de oro, porcelana?, ropas, Iiastimeiitos 
y otras alhajas: g'zaroii de lo niejor los castellaiios, conlo los que 
habían acabado aquella empresa. Mostró% el Rey imy agradeciilo, 
y juraiido vasallaje y obediencia al Enrperador, los despachó ricos 
y contentos: pero como los vientos fuesen contrarios, arribó Esca- 
lante otra vez al pueblo, donde fueron bien agasajados y regala- 
dos los castellauos todos: acpi se detuvieron niuclio por falta de. 
tiempo, de que no pesó nada al Rey, antes, aprovechándose de la 
ocasión, sujetí) otros pueblos quc eran rlr su corona. y vino a Iia- 
llarse en su reino quieto y pacifico; y liabiéndose acabado ya los 
sures y surloestcs, llegó a Tidore el factor con su gente u11 viernes, 
diez y siete de octubre, Iiahiendo tardado poco menos de cinco 
nieses." 

Regresado a Tidore, y encontrándosc los expedicionarios apre- 
tados por los portugueses, que veían con nialos ojos la pernianen- 
cia de los castellanos eii las islas del MaIuco, eiirpeiiadas por cl 
Emperador al Rcy de Portugal, IZuy López de Villalobos concertó 
unas hases con los portugueses, quienes les ofrecieron iiiedios de 
volver a Espaiia por el camino de la Tndia. Estas capitulaciones no 
fuero11 d ~ l  agrado de gran parte de los espedicionarios, a cuya ca- 
heza se piiso Escalante, rpiieri se compronietió a trasladarse a 3lé- 
jico eii hn$ca <le refuerzos. No fiié aceptado por Villalobos el de- 
signio, pues estaha ya cebado en sus capitulaciones hechas a espal- 
das de siis compaííeros, y así tuvieron que someterse y regresar a 
Espaíía con el favor de los portugueses. 

La  inmensa niayoría de los cxpedicioiiarios o habían muerto 
ya o niurieron luego cn el viaje o conrhalicndo en la India en auxi- 
lio (le los portugueses. Allí consiguieron uiia gran victoria, segúii 
el P. Aganduru, y a Espaíía Ile,rr~rori tan solaniente 20 de los 500 
que habían salido de Nueva España. No sé si entre éstos se en- 
contraría Escalaiite, aunque hace sospecliarlo el Iiaher escrito sil 
viaje, docuiiieiito hoy perdido desgraciadamente. 

L a  intervención de Escalante en contra de Villalobos soste- 
2 
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Los Capitanes de  hombres de  armas  Alvaro y Juan de  Al- 
varado (padre e hijo).-Fisiii-;iii mti-e 1 i 1 i  iiiilitai-vi c.y~aííolr~ ~ I I C ,  

a las hrd<:iici ~lcl  í;r:iii Capitán, Iiirli;irr~ii <, i i  Italia, dor diitiiig~ii- 
<liiiiiii~s tlc a~ielliilo .-\lv;ira<lii, sii,ii<ln ~m<liv e Ii;jo i-cipcctiwtiieiitr 
y iiim por lo iiic.ios clc elloi Ilaiii:iili~ Jiiaii iarcia 1;nrr;ifa rpv. supo 
ilc la csisteiicio 11r ritos giiri ri,ins. iiipriiii, el iioiiibrí- del hijo Juan 
y Alvaro rl <Ir i i i  p:idic. 

No se ~~iicdeii con rlaridarl rlc\Iiiid;it- Ini liechoz qu<, a LIIK \. otro 
rtiri\~~pniiileii. ~ X I I ~ W  au i i q~~e  1;i Criiiiicn del Graii Capitáii q u e  
Ilaiiiareiii~~s iiiiprrsn pni Iial~erlri sido antes de qiie iiiirvanieiitr la 
s;ic;ira a liiz Ri~irig-iiw Vilin (1)-iiaiiia ~oianielitc de iiii capitán 
ll:iiiiailn J~inii (le .\lvarailo, In i i i i i ~ i i i s r r i f o .  p~ihlicacla por pi-iiiiera 
lez  por ai1w'I :iiitor. iiu, li;ililn rnii iiiortificatile coiistanci;~ <Ic Iris 
Alviirado p;i~lri, c hijo. 11aciéiidolos cn~icui-i-ii~, ~o~ijiiiita~ii(.i~te, a 
iniiclioi lirdiiic <le :irmas eri los ~!iie la liriiiiera criiiiica iólo saca 
a rvliicir n i i i i  .\lrnra<li~. Por kil razóti iio v i  fácil rl .elparar lo que 
cail:i iiiin de ~ 1 1 o ~  pwln realizar aiila<latiieiite: y ;\si, en la iiiayor 
11ai-t~ de Ini  MIS, siilo c~iaiido la calirla~l ilel lieclin req~iiere r.11 su 
cjccutante iii:ili<ladcs prnpiai de la juvetitiirl n <le 1;i crlail tn:i<lura 
pi~~leiiios, coii algiiii Y I V I  dc ccrtczn. achacirselas a i i i i , i  i i  otro de 
lo. priclarw iiiilitari.~ qiie taii dito pii\ieriiii 61 apellido Alvarailo. 

No Iiay ~-<.fei-ciitc a estos gucrrei-ns, vii la priiriera c;aiiipaíi:i del 
Grxn C'aljitáii. mis  noticia qiie la citación qiie hacc ilc ellos la Cró- 
nica iiiatiiiscrit;~ ponii~iidn al padre e Iiijo eii coiiipafiia del (;r:in 
C'apitBii !. ilc,l Kry T:crnairdii ilc Kipiiles. 1. con i I l i , i  asistictido a 
la 11at:illa dc S~miiiam íl496) pi-iiiiera de cste iioinhre, y única qiie 
perdió aqiiel gicrrero cti su prestigirisa vi<l:i iiiilitar. Ta  fiinii:~ de 
riniiilirar a los Alvaraíli~. y el iitin qiie les ila la C'rlitiica eiiti-e lo- 
~pruncroi. giicrreros ikI  Ejtrcito, detnueitr;iii va i i i i  ~li-e?tigii> jirati- 
de que sólo p r ccc  ~lcliiii ser ailqiiiri~lo en la guerra rlc Granada tcr- 
niiiinda ciiati-o ;iiios ntites 11192). 

Ilc la scgiiiida eslmlicicin ilcl Gi-ati Capiti~i í1500), taiiipoco 
se dice :lada (Ir qiic eri ella iueraii Ir>,  .4lvara<lo. y por tanto es dii- 
~ O G I  1:i l>rcseiici;i. por I i ,  iiieriri (le iiiio de elliis, en el iitio y toiiia de 
('eialiiiiia. Eii caiiihin, iiiia vez ya el ejéirito en Ttalia, y ciiaiido 
cnii iiiotivo ,le1 rrpaitii <le1 reiiin ilr Yhpole~ .e inicih nuevaiiiciite 
13 Iiicha eiitrc cspaíii)li,< fraiiiesei, vrmw qiie cnti-r. 10% rcfiivi-mi 
einiarlns por I:CI-naiid,~ el C'ati~lico a su jtrcito, iiié tino <le ellos. 

VI ~ ~ r - ~ ~ n e r o .  al iiiariilrl ilc hlaiiii<~l de Reiiavidei. rliiien con 200 
hoiiibres dc armas ícalialk~rí;i pciatla 11 de cliiique~, 200 jinetc* fca- 
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lmllería ligera), y 300 infantes, desembarcó en la Calabria. De los 
hombres de almas, eran capitanes el que con el tiempo fué cele- 
bkrrimo Capitán Antonio de Leiva y nuestro Capitán Alvarado. 
Como es esta la íinica vez que en la Crónica ivtaiiuscrita se cita a 
un solo Alvarado, queda en pie la duda, que antes expusimos, de que 
el otro pudiera Iiaher asistido al cerco de Cefalonia por haber acom- 
pañado al Gran Capitin desde su salida de España. 

A partir de este momento, vemos a los Alvarado tomar una 
parte interesante en todos los hechos ocurridos en Calahria y, en- 
tre ellos, en la segunda batalla de Seminara (21-117-1503), en qiie 
los franceses fueron conipletamente derrotados, perdiendo la li- 
hertad su caudillo Aiihigni y por niano de niiestros Alvarado, pre- 
cisamente el más joven. Lo cita expresamente el cronista Oviedo 
que dice, qiie puesto en liuida .4iihigni, "le cayeron en suerte dos 
capitanes extrenlados y valientes por sus personas, que le siguieron y 
prendieron, que fueron el capitán Valencia de Benavides y el ca- 
pitán Alvirrado, el Marice'bo". 

La crónica impresa corrobora la presencia de Alvarado al fren- 
te de su compañia de hombres de armas en Seminara, compañía que 
formaba parte del escuadrón que, con todos ellos, organizó el cau- 
dillo wnccdor D. Fernando de Andrade; y la manuscrita confirma 
aclemhs, la persecución de .4ubigni hecha por Valencia de Benavi- 
des-y los dos Alvarado. 

Ya antes de Seminara, eii un combate desgraciado que los es- 
pañbies al niando de D. Hiigo rle Cardoiia-y apenas desemhar- 
cado Alvarad-tuvieron con los franceses, evitaron que la de- 
rrota fuera niayor este mismo caudillo, Renavides, Leiva y Juan 
de Alvarado los cuales hicieron "grandes cosas por sus perso- 
nas" (1). 

Estuvo igualmente encargado del gobierno de Terranova el G- 
pitán Alvarado, no contando con t r i s  guarnición que 100 hombres 
de armas y 300 infantes. Echósele encima el General francés 
Aubigni con todo su poder, viéndose obligado Alvarado a ceder 
media villa, defendiéndose en la otra media con reparos de cam- 
paña hasta que dió lugar a ser socorrido por otras tropas españo- 
las, ante cuya presencia, púsose en Iiuída Aubigni. 

La presencia de uno de los Alvarado, cuando menos, en Semi- 
nara, corroborada por tantas vías, parece oponerse, y de hecho se 
opone, a que pudieran asistir los dos igualmente a la batalla de Ce- 

(1) u'ilirlca impmsa o gerieinl, p16  136. En la manuscrits (pdg. W )  dlce que .las Al- 
varados, pn&c e hijo. liacian maravillas con las arm.na.. 
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riñola (28-1V-1503), casi simultáiiea con aqnélla. Y, sin emlmrgo, 
la crónica niannscrita los hace asistir a Rubo y a Barleta, en donde 
los arenga el Gran Capitán personalniente, y más tarde a Ceriíiola, 
donde hacen "cosas muy señaladas en armas". No se encuentra 
otra explicación a h l  aserto que la de que hubieran andado sepa- 
rados padre r hijo, siendo éste el que a las órdenes de Benavides 
desembarcó en la Calahria tomando parte en los hechos niilitares 
ocnrridos en esta región, y entre ellos en la batalla de Seminara y 
prisión de Azihigni, mientras el padre, siempre a las órdeiies inine- 
diatas del Gran CapitLn, anduviera en Barleta y Ceriñola. 

hlas la contradicción de la rnannscrita es plpahle, pues recalca 
grandeine~ite la presencia del padre y del hijo en la Cahbria al de- 
cir cómo los recibió y los besó, estando eii Castellón, el Gran Ca- 
pitán. Las palabras de la CrÓiiica+apitulo VIII-son las siguien- 
tes: "Estando el Gran Capitin en Castellóii-Castiglione-vino 
allí el ejército que estaba en Calahria col1 el 111idrada y todos los 
otros Capitanes que allá estahall. No venían muchos porque los 
mis quedaban repartidos en las fortalezas y lugares porque no hu- 
biese en aquella provincia alguna rebeliírri. Pues llegados, el Gran 
Capitán los recibib con niiiy alegre gesto y los abrazó y hesó en 
el carrillo al Alidrada, al Carvajal, al Benavides, al Leiva, a los 
Alvarados, padre e hijo, a'l Alarciín (1) y a todos los otros capita- 
nes, ensalzando sus hechos hasta el cielo diciéndoles que con su 
venida le habían a 61 sucedido las cosas tan hieii, etc., etc." 

Pero es mayor la confusión qiie en las Crónicas notanios ante 
el hecho de que el fidelísimo Zurita afirme (2) que el capitán Alva- 
ratlo-el padre-murió de su doleriria en la Calabria después de 
Se.minara, y qiie su hijo Juan de Alvarado "que era muy buen sol- 
<Ido" se encargó de su capitanía y fué de los pocos que quedaron 
en Calahria a la salida del ejército español. 

Con la duda que de ello se origina seguiremos si11 poder ase- 
gurar s¡ allí donde en las Crónicas aparecen, en los hechos poste- 
riores, padre e hijo, deba figurar en realidad éste solamente. 

Mas sea como qiiiei-a y anduvieran ambos Alvarado juntos eii 
Calabria o tino en Calahria y otro por la Pulla, o ya solamente el 
hijo, si seguimos a Zurita, es lo cierto que su nombre siempre mez- 
clado con el de los preclaros guerreros de la época y sus mismos 
hechos deniuestran el alto aprecio en que se les tuvo. 

(1) 13 quc con el ileinlio fue  llamsda Senor Alarcbn, celebre Forrrrra arlundo de Tras- 
micrii que I i i C  pusrdador de Fi.ancisca 1 y del Piipn Clemrnte VIL-iiVotn del nwtor.) 

(2) Llh. V, rnp. LXIII. 
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Los hechos postcriores no <lesmienten su buena fama pues am- 
bos Alvarado lucharon ya al lado del Gran Capitán en la sangrienta 
jornada de G a r e l l a n ~ n  donde "hicieron cosas increíbles en ar- 
mas"-- son citados por la Crónica como recompensados con te- 
rrenos en el Reino cle Nápoles, una vez asegurada en el Rey Cató- 
lico la posesión del territorio. 

Todavía, siguiendo las caballerescas costumbres de aquellas cam- 
laiias, figiira el Capitáii Alvarado-prohal>leiiiente el joven, por la 
índole del asunro-eii un combate singular entre franceses y es- 
pafioles que cuenta Chrcia de Paredes en su "Breve suma de su 
vida y hechos". Fueron doce de cada campo los contendientes; y 
del espariol fueron, además del afamado Garcia de Paredes, el Co- 
ronel Villalba, el Coronel Andana, el Coronel Pizarrc-padre que 
fue del conquistador del Perú-, el Coronel Santa Cruz, los Capi- 
tanes Juan de Haro, Juan de Goniado, Alvarado, otros dos Capitanes 
cuyos nombres no se citan y otros dos italianos de los del ejército 
espaíiol. El 1-esultado fiié favorable a los espaiíoles, pues dice Pa- 
redes al hablar de él que "quiso Dios mostrar su justicia", y no 
creo yo qne este giierrero supusiera bahía entrado en la liza sin ella. 

Zurita, consecuente con su afirmación de haber muerto Alva- 
T ~ O  padre, cita a un solo Alvarado en la relación de caballeros y 
militares que durante la estancia del Rey D. Fernando el Católico 
en Nápoles (1506), fueron despojados de las tierras que por el 
Gran Capitán se le había repartido conio recompensa a su bnen 
coiiiportaniiento en las guerras pasadas (1). En canihio en la Cró- 
nica leemos que los dos Alvarado acotnpafiaron al Gran Capitán 
a su vuelta a la Península, de~embarcando con él en Valencia y 
aconipariándole a Burgos (ISOS), siendo en todas partes por donde 
pasaron objeto de la admiración de las gentes, que al prestigio que 
sus victorias producia, aíídian el asombro por la galannra de sus 
trajes y plumeros, joyas y brocados, poco usados por entonces en 
Castilla. 

Aquí, en Burgos, delante del Rey Catirlico, o en Nápoles dii- 
rante la estancia rle éste, fueron testigos los Alvarado de la hon- 
rosa escena que la caballerosidad de Paredes produjera al desafiar 
en público a los que del Gran Capitán hablaran mal, no obstante 
no estar por entonces en buena armonía con su candillo (2). 

(1) Lib. VIL cap. XL. 
(2) En la B i ~ m  surrro de la u¡& y trechos de Di~go Carda de PRivdes mnnifiesto este 

que e1 dcsafio 1°C en Burgas; pero In Crdnico +tmrrusci'lla lesupone en Nhpoles diiruntc la 
estancia del Rey Fcrnando en enic Rcino. 
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Nuevamente aparece el Capitán Alvarado (1510) acompariando 
al caiidillo italiano Duque de Therniens, al servicio de España, y 
entranrlo en los estados del Papa procedentes de Alantna. Ante los 
deseos de éste le visitaron l'herniens, Alvarado y otros capitanes, 
y tuvieron una conkreiicia relacionada con asuntos de guerra (1). 

Distinguiose Juan de Alvarado en la campiia de Italia de los 
aíios 1511 y 1512. I-Iablando del sitio de Rolonia le cita Zurita en- 
tre los "niuy diestros y valientes capitanes" que "sc hubieron de tal 
inaiiera que no Iiallo soldado que así se pusiew cn tanto trabajo". 
Finalineiitc coiiclnyó tan kneniérito soldado muriendo Iionrada- 
mente en la terrible batalla rlc Ravena (ll-1V-1512), en la kual 
fueron sus fuerzas de cal~alleria de las pocas que cunil~lieron con 
su deber de defender a la infanteria, que al fin sacó a flote, deiro- 
chando valor y energía, y a costa de su sangre y de su lihertad, el 
ilustre Pedro Navarro (2). 

El sriíor Escagedo, hablando de la familia Alvarado, esqble- 
cida en Aragón, hace, a estos cüpitanes, hijos de la región, sin que 
se den las razones necesarias para tal afirmación. 

No pnedo oponerme en absohito a ella: pero, sin docunientos 
firmes, tampoco la admito. 

La niariera de presentarse, el Alvarado padre en Italia, en 1496, 
nie hace creer que en la guerra de Granada (1482-1492) se cimentó 
su carrera; y al dexnihrcar,  en 1502, en Liesina, al frente de su 
capitanía de Hoirtbres dr  armas, consta por Lorenzo de Padilla (3). 
que esta era la riel Conde de Rivadeo. Este magnate que asistió a 
la citada guerra y que tuvo tierras repartidas en i\ii<laIiicia al fina- 
lizarla, tenia gran casa en Valladolid (4j, bastante antes. 

No es absurdo que entregara su capitanía a un aragonés; pero 
no es natiiral, cuando sobraban caudillos en Castilla. Y sin querer, 
se vienen a la memoria aqiiellos tíos de Alonso de Alvarado "vale- 
rosos Iionibres" a quienes conoció uno <le los testigos que en Bur- 
gos compareció en 1545 para deponer en el expediente de cruza- 
miento de Santiago del ilustre Mariscal del Perú. 

Alvarado.-Solrlado de  una de las dos conipaíiias que manda- 
daban los capitanes Gaspar de Contreras y lMatías? Benavides. 
En 1570 estaban éstas de guarnición en hlesina, al tiempo que las 

. -  . 
(4) iin la Cr6nira <Ir Alonbo '1'. I'rlincld rr cli m Jator m) :,ir i i ~ s  sobre U I tod r ip  

do Villandrnndo. primer Cunde de l<tvadco, y su hqi> 1). Pcdio. wciin.10 Conde ) ciiy,i era 
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galeras del Papa, mandadas por Marco Antonio Colona, guami- 
das en el puerto, esperaban la llegada de D,. Juan de Austria, para 
la jornada contra el turca. 

Estanclo bañándose Alvarado, fué insiiltado por varios italia- 
nos de la escuadra, y saliendo rápidamente se puso la caniisa y la 
eniprendió a ciichilladas contra los burladores. Estos pudieron es- 
capar por entre las iniiclias gentes qiie al riiido sc reunieron: pero 
Nvarado observó en qiié galera se guarecían, y, reunido con otros 
dos compañeros. asaltó a ésta, llegando hasta el palo niayor. Se 
toc6 arma en la galera, y despuks en toda la esciiadra, acudiendo 
Colona; y por más que se defendib Alvarado, fid preso y con- 
denado a galeras. Los italianos encontraroii pecluefio el castigo, se 
tleseniharcaron y acudieron a Terraiiova, en donde estaban acuar- 
teladas las dos conipaíiías, a las qiie, no obstante, iio se atrevie- 
ron a atacar. Cuhsistieron en Mesina dos graiicles 1>anclos, Iiasta 
que se apciguaron con la Ilegdcln de D. Jiia~i de Austria, quien 
piiso paz y librb a Alvarado, "que fiié muy e~igrantlecido por la 
fuerza de su Biiirno". E! autor recuerda con este niotivo al 
Alvarado qiie en las guerras del Gran CapWii "fué nmy faiiio~o 
en destreza y valor". Rlasoiics (IP Hiln, T." 1, fo'lio 501 (Arcliivo 
Histórico). 

El capitiin Juan d e  Alvarado Bracamonte.-A~1andal)a un 
Juan de Alvarado el ga l eh  Son L&, que, en 1588, y formando 
parte de l a  llamada Escuadra de Portugal, salió de Lisboa para 
incorporarse al resto de la Inveiirible. El .San Litis desplazaba 830 
toneladas; iha armado con 38 piezas de artillería, y conducía 384 
Iiomhres de guerra y 97 de mar. A sil bordo embarcaron el Maes- 
tre de Campo D. Agustín Mejía, D. Pedro Ponce (le León y varios 
aventureros entretenidos. 

Uii primer temporal cogió al San Luis, el cual, capeáiiclolo, Ile- 
gó hasta cerca de la Rochela, toniaiiclo puerto. por fin, en Vivero, 
Imstante iiialtratado. Después de reparado, pasó revista en La Co- 
riiiii el 13-VIT-1588, y salió, con el resto de la escuadra, para Iii- 
glaterra. 

Fué de los más atacados por el eiieiuigo, y regresó, de arrih- 
da, a Santanrler, después del desastre (1). 

Ignoro si este capitán-que al ser elegido para tal empresa pu- 
diera Iiacer suponer tenía conocimiento anterior de las costas en- 
frentadas coi1 las de Inglaterra-es cl D. Joaii Alvarado Braca- 

11) La Arvrade Iwvr,ici?>le, por D. CeslireoFcrnhlez Diira. 
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monte cuya iniagen ofrecemos en el adjunto fotograhado. En el 
retrato, de donde éste se ha sacado, puso Carderera, con Iipiz, la 
nnotación de que fijé gobernador de Nieuport en 1581. Si lo 
fué debió ser por poco tiempo. Esta p l an  se tomó al enemigo 
en 1583, después de Iiaher tomado la de Dunquerque, qiie lo iué 
a niediados de aíio. En  Dunqiierque puso, Fariiesio, por goberna- 
dor al capitin I~raiicisco de Aguilar Alvarado, del cual tratanios 
aparte; y en Nieuport, al capitán D. Jiian del Aguila-coii tres 
compaíiías del Tercio espafiol de D. Pedro de Paz-, "por ser 
la de Nieuport lugar de ninclia iniportaiicia y puerto de niar", dice 
el capitán e historiador Alonso Vizquez. 

En 26-\'IJI-1584, al tomar la plaza de Terramunda, con muerte 
del Maestre Paz, noiiihró Fariicsio hlaestre interino al gohernador 
de Kieuport D. Juan del Agniia, que, prohablemente, dejaría rste 
cargo: y entonces fué hueiia <icasióii para que se noml>rara a Alva- 
iado. Si lo fiié ya lo Iiahia dejado eii 1586 en que era gohernador 
el capitán D. Diego de .*\vila Calderón. 

Lo que sí r l e l ~  llamar la atcncióii es que Alonso Vázquez tan 
pnntiial y extenso cii nombrar r i  sus conipaíieros que guerrearon e11 
Plandes en esta época, no 10 haga del D. J L I ~ I I  dc Alvarado Braca- 
monte, cuyo retrato acoinpaiiainos. 

La fecha asignad:+ al gobierno, cii Nieuport, de D. Juan de 41- 
varado Bracainonte, es cosa de Carrlerera, que pudo sufrir error, 
1- tratarse de aíios posteriores. No Iie podido comprobarlo. 

Según el iiialogrado Abad de Santill:ina. el gol~ernarlor de Nieu- 
port en 1584 D. Juan de Alvarado y Bracainonte, fué padre dcl 
hlaestre de Campo de ipnal nonihre que fué gobernador de la villa 
y puerto de Gibraltar. A su vez aqiiél era hijo de D. Diego de A -  
varado Bracanioiite y Velasco. seíior de una de las casas de Seca- 
dura y pie, en 1540. caW en Ramales con doíia María de Saravia 
y de la Concha. 

Francisco de Aguilar y Alvarado.--Capith inoiitaíiés, dis- 
gtiidísimo en las guerras de Flandes. De él dice el capithn i\l«nso 
Vázquez (1): "El capitán y golicriia<lor Francisco de Ap i l a r  y 
Alvarado, esfoirzndo i i i o i ~ l a í t f s ,  soldatlo antiguo, hechura de .\le- 
jandro, de buen proceder; murió goberiiadnr de la villa de Duii- 
querque en Tilandes: peleó en aquellas guerras con mucho ánimo- 
y determinación; sus servicios fiiernii cstimadns y él iiiiiy estimado 
por su buena opiiiión y parecer". 
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Efectivamente los datos qne hc podido recoger de la vida ini- 
litar <Ir .\guilar, coiiil~riiebaii las afiriiiaciones dc Alonso \'Rzquez. 

Debió acudir a Flandes desde los prinieros momentos en que se 
-iniciaron las Iiodiliclad.es Casi sepuraniente tomíi parte en el largo 
sitio de Haarleni (22-XIT-1572 a 14-VII-1573): pues consta, por 
don Reriiardino de hlendoza, que asistii, al de la plaza de .4lcl<iiiae1 
<miprendido por don Fahriquc de Soledo en el iiiisnio aíio 1573 e 
iiiineiliataiiiente despu6s de rendida T-Taarleiii. lln dicho sitin de 
Alckmaer, Aguilar, todavía sargento, tnvo ei- alto Iionor de ser ele- 

-giclo, en iiiiióii del capitÁii Castilla p del Sargento ;\Iayor Vallejo, 
para reconocer los alrededores de la plaza. Ello demuestra el ele- 
vado concepto eii que ?a le tenía el mando, cnncepto que sólo pudo 
cimentarse en los hechos castrenses anteriores. 

Poco tiempo debió ejercer el eiiipleo de alfbrez, porque en el 
sitio de Oudemater (1575). y va de capitán, se distiiipuió en el re- 
conociiniento de la brecha verificarlo el 8 de mayo. 

Formó parte de la giiarnicibii de Scooiihoven que hubo de ren- 
dirse ante el asedio que la pusieron los rebeldes. 

Se distiiigiiió estraordinariaiiiente en la penosa y peligrosa es- 
pediciim de Ziericlizée (Zelanda) qiie duró ocho meses y terminó 
con la rendición de la plaza el 2-VII-1576. 

Durante aquélla, y antes de llegar a la plaza, fué enviado Agui- 
lar a reconocer el vado de San Anncnlandt: y después que la van- 
-guardia de las tropas avanz6 hacia aqiiélla y siti6 la fortaleza de 
Boiiinietiee. fué encarpdo de parlamentar con el gobernador de 
la plaza. 

Durante el misino sitio de Ziericl;zée, diir un alto ejemplo de 
valor de la responsabilidad oponiéndose, espada en niano, a que el 
alférez Juan de .%randa practicase un absurdo reconocimiento or- 
denado por la superioridad, la que se di6 por satisfecha coi1 las ex- 
plicacionei dc Apilar ,  perdonando la iiiohediencia del alférez. 

4.: .t. . ais 16 más tarde Apuilar a la batalla de Gemhloux (31-I-1578j, 
eii tiempo de don Juan de Austria, teniendo el alto honor de ser 
elegido por éste para el mando de la manga de arcabucería que el 
mismo príncipe ordenó, y clespués para formar la gnariiición de la 
recién tomada Dile. Asistió al sitio dc hIaestricli (1579), en el que 
resulti~ mal herido en un asalto a la plaza. 

Coi1 este motivo el P. Famiano Strada, tan parco en citación 
.de oficiales españoles, lo hace dos veces: una con su nonihre y apc- 
llidos y otra después, Iiablaiido de lo sangriento del asalto, con es- 
.tas palabras-traducción del P. Melchor Novar-: "Todos (fuera 
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amaneccr, y cubiertas <Ir cadáveres las trincheras, se les dió la or- 
den de retirarse, añadiendo: "Salió Don Francisco Lasso y todos 
tan otros de los que entraron, que parecían demonios, de la noche 
que Iiabian pasado, negros y desl~istrntlos del humo de granadas, 
pez, alquitrán que echaban y de la alcabuceria, todos mustios y 
tristes, qiie apenas se atrevían a levantar ninguno la cabeza a 
mirar a otro; venía mi capitán pasados los calzones y las ligas de 
alcaliiiznzos y del fuego y cascos de granada; díjele: Parece que 
a vuestra merced Iian picado grajos. Respondionie: Es verdad, mas 
eran dc plomo." 

Loiitinnando el sitio, hicieron los sitiados una vigorosa salida 
en la ciial coiisigiiieroii arrojar de las trincheras qiie oculmhan a 
los valones y borgoñones. Acudió el capitán Lasso con su compa- 
ñía y dando repetidaniente el grito de Santiago, con la pica en la 
mano, enardeció de tal niotlo a los siiyou que consiguió recohrar lo 
per<lido que puso en manos de sus primitivos ocupantes. 

Esta hazaña según Toral originó para el capitán Lasso "los 
aumentos qiie hoy tiene; hiciéronle capitiii dc caballos, diéronle di 
hábito de Santiago y hoy es Gobernador de Chile." 

El sitio teriiiinó teniendo que retirarse el ejército sitiador, sin 
qiie podanios saher en qué se ocup0 inmediataniente Jasso, aunque 
lo probable es que viniera pronto para Espaiio donde se le conce- 
dieron los honores qiie relata Toral, toda vez que en 1623, ya se 
liacíaii las pruebas para el hábito <pie le había concedido el Rey. 

Por Riva-Agiiero (1) sabemos que estuvo en el Perú de fines 
de 1628 a fines de 1629 preparándose para acudir a sil gobernaci6n 
de Cliile "y ílespii& de hal~i-la ejercido con niucho honor" re- 
gresó al PerU en 1640, en cuyo año a 25 de julio niurió. 

Dejo para otras plumas el ampliar dignamente esta biografía, 
y termino ~onsignando el hecho de que el lierniano mayor de nues- 
tro Iiéroe, Ilaniarlo 13. Juaii Lasso de la Vega (2), se cruzó de Al- 
cántara en 1633 siendo "Secretario del Rey de la Cánmra en lo de 
Justicia". A él acndía con frecuencia la Merindad para que le ayu- 
dara en sus cnitas, y en el libro de Acuerdos Antiguos de su Ar- 
chivo, hay iiirichas actas en que esto se comprueba. 

Don Agustin d e  Alvarado y Castillo.-Nació en Limpias, 
y fué hijo de D. Alejandro de Alvarado y doña Josefa del Castillo. 
De él habla el ilnstre Deán de Jaéii, 1). Juan Martínez de las Ma- 
zas. en sus Memorias del Obispado de Santander, citándole con mo- 
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tivo de la fiesta que, el 8-IX-1763, celebraron los niontaiieses en san  
Felipe el Real. de Madrid, para festejar a la Virgcn de la Apareci- 
da, Patrona de la CoiigregaciOn que foriiialmii. Dice que .4lvaradrr 
era Abad de Olivares y que n16s tarde fué Arzobispo de San- 
ta Fe (1). 

Tnvo efectivamente este cargo y durante la Ppoca qiie lo ejerció 
deseinpeiití también el de \ h e y  de Nuevo Granda. Antes liabh 
sido Obispo de Cartagena de Indias. 

Sin duda enfernio regresó a la Peninsula, siendo Obispo de  
Ciudad Rodrigo; pero en recuerdo de la niayor dignidad lograda 
firmaba siempre El .4rrohisfio-ODisfio dc Ciudad Rod,rigo. 

Las bulas de este cargo estaban despachadas en 14-XII-1778; 
las Cartas Ejecutoriales de Carlos I I I  en 31-1-1779; y el poder 
dado al Deán para que tomara posesi611 en su nombre, tenia la fe- 
cha 5-11 de este año. 

Hizo su entrada solemne en Ciudad Roclrigo el 22-V. El día 
14-VII-1781, dirigió uitz carta al Caldtlo suplicintlole oraciones 
y rogativas por el laslimoso tsttido dc n r  srikd. y el 21 a las dos de  
la mañana niurió, hahiendo dispuesto se le enterrase eii la capilla 
de los Dolores de la Catedral. 

43. cl amo 17ú3 quc (corno indix.iduo de dicha coiigrcgiicidii) me halle prcsonlc. vi 
axi3:; a la  funci6n quarro Excmos. Generales, Udos de la Llcrindnd de Trasmiera. E1 r<c- 
verendislmo, Excmo. >, vcncrahlc P. Fr. Pnhlo de Colindrer, de la Casa dc Orufin dc Sc- 
tieni y Gencrai de toda la Orden de Cspachinos: D. Prnncirco .Xnionlo de  Oreasilos. Con- 
dc dc Rcvilia Clpedo, Gcnri-01 dc los EjS1L'witos dc S. BI. ? Virrey qiic hi& de XIBieo, y tiene 
s u  casa en Knrnales; D. Cnrlas d r  1s Riva ACüero. Tcnlentc ;~ncrnl e Inspector de Infnn- 
lrria del l u p r  de Gnjano, y D. Francisco Cenigxl de la Vcpa. riirnbifn Tsnicntc gcncriil y 
del Supmrno Convcjo dc Giiciw. dcl  vnilc <Ir lloz dc Ancro. hrrinnno de otro Tenicnle zc 
mral. CI SIarqu8s de Casa Cagi;al. pdre  y <lo dc omoc muchos oficiales prndwdoa y dis- 
tlnwidos q u e  ha dado y tiene eiin Casa. Ademis dc Cstoa, vi nsistlr s diciiii Iiincibn oiroa 
vanios siijctos de 1s inismn ~Mcriiidnd. muy iliistrcr y conocidos por sus empleos lilcrnic- 
rn, como D. Friipc tic Arco AgUero. Consejero y Camarista de hd in r ;  D. Felipe Muiloz, 
Consejsi'o de la Sugrerna Inquiricidn; D. Juan >i\<onuel de Snntnnder y Zorrilia, 1 lononirio 
dcl mismo Consejo y Bibliotecario M q o r  'le 5. H.; D. Jiinn dc Erplna, Directorda In REII 
Cosa yJ i in ln  de  Aposento; D. As8i i in  de Alvairado, Ahad enlonec% de  Oliiinres y hoy .9r- 
zobispo de Saotri Fe; D. Luis de Alvando, o i i  herin;ino. Oficinl primero<k lii Scci-ctririii de 
Hneienda y Iioy Sccrctnrio de la Rrnl Junlo I c  Comercio y hlonerta; D. Jiinn dc Isla, Corni- 
snrio Ordenador d c  Bkirinn; D. Tanias dc Gar~olla, que cr hoy Alcalde dc Cara y Conc. + 
finalmcnlc oiros muchos qiic no icn&w ahoM prnentes. qua nunqua Inferiores cn Iortunn. 
eran y son muy dignos dc esiiinaeidn y heneni8rilos Iinni otras cinprcsas. Vdase si cn rl 
espacio de cunh.0 a cinco legiins quc ocupa la Merindad se hallan enEspaaaomi provinrin 
m8s fi'rtil y fecunda de hombres prnndcs a un liempa y en la caicurrcncia :asoal dc une 
fiesta de lplesia dcnm de la Corte.> 

Coma ~ I g u n o a  de los pcrsoniljrs cilvrlo~ no eran de Traanicra, queda I i  duda d e  si cl 
Decln se crirnlimiib tainbibn can el Arzobispo Alvmado quc. aunque oriundo dc la Icrin- 
dad, proceda de la roma dc Limpias, sc:(iael erudito Ercnyedo. 
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Según el docto canónigo señor H. Vegas, cuyas son estas noti- 
cias, la nota característica de la vida del Arzobispo Alvarado fué 
lo pirrld, y aíiade que en un libro que llevaban los campaneros de 
la Catedral-hoy desaparecidese decía que al abrir su sepulcro 
en 1789, w halló sil cuerpo enteramente incorrupto. 

Desgraciadamente no qtreda en la Catedral retrato de D. Agtis- 
tín de Alvarado, que hubiera querido yo reproducir aquí para sua- 
vizar a l g h  tanto el rigor de espadas y arcabuces como en este tra- 
bajo se conteiiipla. 

Para terminar esta larga relacihn citaré, en forma compendiosa, 
a una doCa Infs de Alvarodo, mujer del Alcaide de la fortaleza de 
Villamuriel, qiie en 1519 no quiso entregarla, estando ausentc su 
marido, al Arcediano de Carrióii, nuevaniente nombrado, demos- 
trando qiie el temple familiar no era privativo del sexo masci~lino: 
a una d m k  Ana María Hclqiioo y Alvnrnrlo, Aliadesa de las Huel- 
gas de Eurgos en dos distintos trienios (1723-26 y 1729-32); a 
do* Clara Aatonin. hemiana de la anterior, e igiialmente Abadesa 
de las Huelgas, el trienio 1732-35; a dona ~Mni-íB de la Concepción 
de A k m l o  y Lem.  hija del primer Marqués de Tabalosos y nieta 
del General D. Rlas de 1-ezo, y ella misma Condesa de Torre-Alta 
y de Cartago y htarquesa de Tabalosos, y a la cual se atribuye ha- 
ber introrliicido en Vizcaya el cnltivo de la patata; al capitán Jiioir 
Shnchez de Alvcw-ndo, que a las órdenes del Condestable Velasco, 
luchb contra los corniineros, deseinpcíiando una delicada comisión 
en Riirgos, y que fué más hrcie (8-XTX-1521) eficazmente recomen- 
dado al Emperador Carlos V, en una comisión de aqiiél (1); al 
Tesorero Almwado que hacia 1536, ejercía su cargo en la región 
del Plata. y en cuyo aiio le dejó por Jefe en Buena Esperanza, el 
(;ot~erliador D. Pedro de Mendoza, cuando se fué a Buenos Aires, 
y que es, probal~leineiite, el iiiisino tesorero de la Plata Heriiarado 
de Alvnrarlo muerto en 1552 por el tirano Sebastián de Castilla; al 
ropit6iz Alvarodo que formaba parte de la expedición de Francisco 
de Garay, en 1523, al Paiiuco. y ftié preso por las tropas de Cortés: 
al capitáii Alvorodo, iiiuerto en el sitio de Maestrich (Países Bajos) 
C-1 aiio 1579 al asaltar una brecha (2); al sarcento de la conipaíiía de 

(1) Totnos 111 y 1V dc la Uislorla de lar Co#irw,ridndei, publicadii cn el Nernorial His- 
t6rlco. 

(2) Vfiise lo r!ur hemos dlcho al hablar d d  copilin Frnnciiiro dc Apuilnr Alvnnida. 
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Juan de Zornoza, Juan de Alvarodo, muerto al asaltar en cabeza la 
brecha abierta en la villa de Lagni durante el asedio que a esta puso 
Alejandro Farnesio (1590) y de cuyo sarsento dice Alonso Vázqciez 
en su Historia "qne era muy honrado soldado (1)"; al alférez 
1'cdi.o (le Alvorodo, vnlienfe rnoirtnZés, que al rodar muerto, por la 
brecha abajo. el alférez Aguilar, enviado por Alejandro Farnesio 
a reconocer la brecha abierta en la plaza de Cnrheil (1590), suhi6 
a continiiaci6n dando ciienta detallada de tan peligroso reconoci- 
miento (2); al Alférez Alonso de Alvnrndo herido al asaltar la vi- 
lla de la Galcra (en las Alpujarras) durante la guerra contra los 
iiioriscos graiiarliiios, Epoca de D. Juan dc Austria; al Capitln Ge- 
neral tle Canarias don Alonso dc Alvnrndo, que había guerreado en 
Flandes, Italia y en Lepanto a las órdenes de D. Juan de Austria, 
y que murió en 1599, clefenrliendo el Puerto de la Luz (Gran Ca- 
naria), por una hala de cañón dispararla por la Escuadra holandesa 
atacante; a i i i i  .loi-gc de Ak~flrndo, herido en la batalla de Aiíaqui- 
to (1 546), a las órdenes del Virrey Niiííez Vela, y del cual no me 
cotista fuera hijo o nieto del herniano del Adelantado D. Pedro; 
a Felipe, García y .Ilrau Sriiiclz~.~. los tres du Alvnrado, distingui- 
dos Maestros de Cantcria, trasnieranos, en el siglo xvr, de quienes 
Iial)lo en otro lil>ro: a D. 1zro;it dr  lo Iscro y Alvn.rndo. tiatiiral <Ic 
San blignel de Aras, Secrctai-io del Rey eii el Consejo dc Ordenes, 
Presidente del TTonrado Consejo de la 4lesta por los aíios de I W )  
y 87, y padre del Gcneral D. Antonio dc la Iseca, prinier Conde de 
la Lagyna de TCrniinos; a D. niego de Altinrndo y A r ~ r d o i ~ d o ,  Rec- 
tor del Lolcgio Mayor y CJiiiversidad de San Ildefonso dc Alca16, 
por los a h s  de 1656; al Haestre de Cainpo D. J i m t  de Alvarado y 
Arce, natiiral de Limpias, que sirvió en Italia, Flnndes, Portiigal y 
Cataltiíía, en cuyo Ejército deseniliciió el cargo dc Teniente de Maes- 
trc de Campo General-aniiogo a nuestro 2.O Jcfc del Estado ivlayor 
Cxneral-y que tanto él como sus ascendientes he clccían proceder 
de las Casas de Eoz y Ráiz de Secadiira; a un D. Dicgo de Alvarado 
Rrncaiiionfe, natural de Rasines, qne fué cal)allero de Santiago y 
Corregidor y Capitán a Guerra en Tenerife y la Palnia, y en cuya 
faniilia recayó en 1675, el niarqiiesado de Acialclzar, Iiacifiidose 
taiiihién asiento. en 1673. sohre concederla el título de Alarqués de 
la Isla de Tencrife; al Maestre de Cainpo, hijo del anterior y de 

11) No Iinv uiic olvidar uue cii la <noca de i-rfwrncis el sarsenlo crn Iinlea cn In Coniniz- 
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sir wis~ito ~~ombre ,  nacido en 1.a I ~ g ~ i i i a  (Tenerife), cruzado de 
Calatrava en 1664, y que al frente de su Tercio, co~i ip~~csto  de 
oiice 'onipaíiías. tniiió partr, a las Órdenes de D. Juan de Austria 
(el pequefio), dc In desastrosa I)atalla (le Estremoz (Portupl) que 
se di6 en 8-V-1663 (1) : :i I lor~  Cristúl~al o'c Alvarado Brncamovte, 
Iieriiiaiio del anterior, Capitáii de CaRallos Coraza4 y cruzado de 
Calatrava, el citado aíio de 1664; a D. J~rarz de Alvarado Hraca- 
monte y Sara.z~ia. hlaestre de Canipo, C;ol>eriiador, Alcaide y Jiis- 
ticia Nayor de la plaza de T.:rraclie, que eu 1666 (1-III), rechazó 
uii ataque por sorlwesa de los IIIWOS, contando tan solanientc con 
uua guariiicih de 250 Iir)iiibres, ci?ando la ordinaria era de 1.200, 
y que cs iiiuy elogia<lo por el autor de una Rclo<.ióii escrita de la 
época (2): a I ) .  .lrinrr rír Al~~arotlo. Coronel del Regiiiiietito de Loiri- 
bardía, que se distiiiguiri sobre iiiaiiera eii la batalla de Cattipo 
Satito (Italia), dada en 1743; a D. Roriidii dc Alvnrado Ewíqricz, 
alférez del Batallón de Arapiles, heclio prisioiiero en la acciúii de 
Castellfulli: (14-111-1874), y fusilado por Savalls; a D. ~Mo~iricl 
tlc Alvnr-otlo, Triiieiite de Artillería y distiiiguido aviador, muerto 
cii Cuatro Vientos rl día 4 de Abril de 1921. 

Y finnliiieiite, no escaso iiíiiiicn~ de Corregidores, Oidores, Ti- 
tulos, Caballeros de Ordeiies, algún niiiiistro de la Coroiia y hasta 
un desgraciado que no IiiihRra estado de más iio viniera al mundo 
y iio Iiubiera te~iido que (lar quc hacer al Tribunal de la Inquisici~n. 

Y tcriniiio con una grata iiolicia recienteiiiente adquirida: 
Acabo de recibir-regalo del sabio Prelado de la Diócesis-el 

priiiier tomo del concieiizudo trabajo Ciudad Rudriqo. I,a Catedral 
y la Ciridad, que ha dado a luz D. Mateo Jleriiiiidez Vegas, can& 
nigo e ilustre bibliotecario dr  ailidlla. En la págiiia 109, aprendo 
la existencia del maestro caiitcro Grcrjovio de Secatiirra. quien, 
en 1499 (4-1), coiitrató el cnlosatlo del claustro de la Catedral. Es  
ésta, según cl serior H .  Vegas. la priiiiera vez que aparece el ape- 
llido Sewdura en Ciudad Rodrigo. 

Asimismo me eiitero de que en el misino siclo sv existía en 
esta ciuclad uii caballero llamado García ¿Javier? Alvarado (3), 



conocido con el mote Scradiirn, que, según el niisnio autor, osten- 
taba una finca qne Alrarado pos& en el pucl)lo de Alainetla. 

Este Alvarado se casó coci una ,seíiora llamada María Gutiérrez 
de k[aiiza~?edo, y t i i v o ~ i i t r e  otros hijos-uno Ilaniado Miguel, 
quien arl)itrariaiiiente-dice el sefior 13. Vegas-, se Ilanió ~\lva- 
iado Secadiir;r y es probalile fuera Iierniano del cantero Gregorio 
de Secadura. 

El Miguel, a su vez, tuvo un hijo Ilaniado Pedro de Secatlura 
Alvarado, que vivió en Ciudad Rodrigo "con derecho a llevar ar- 
iiias, criados y cal)allos". 

Estc D. l'etlro se casó y tuvo u11 hijo que se Ilaiiió exactaniente 
coiiio él, y fué el primero de la faniilia Seadura  que pasú a Por- 
tugal, <loiide, pri~icipaliiiente en la Beira Alta, figuraron después 
Iiastaiite, annqnc con el apellido variado en Sncadwa. 

Y es iioticia niuy iiiteresantc la que nos proporciona el erudito 
señor H. Vegas, <le que de esta familia Sacadiira de la Beira Alta 
procedía cl Iieroico aviador portugués, niiierto trágicanieiite, seiior 
Sacatlura Cahral. 

i Amplio Iiorizoiite se iios despeja con estas noticias! iSecacliiras 
y Alvarados y hlaiizaiiedos, en cl siglo sv, por Ciudad Rodrigo? 
2 h,laestros canteros y "dereclio a llevar aniias, criados y caliallos"? 
i Srasniiera pula ! 

i No fui. Pedro de Giieiiies el que descubrió la ruta de Ciudad 
Rodrigo ni el priiiier cantero tiasnierano qiie trabajó en  su catedral! 

i. Acaso algUii Alvarado ? 
Adeniis me resulta muy iiiteresmite el terminar este lihro do- 

niinado por los iiiismos pciisaiiiie~itoz con que empecé a ,escribirlo. 
Porque ~chiiio no r eco~ la r  a aquel Pedro de Secadiira, "onie 

miiclio bueno", que "ganó iiiuclios dineros, e ganó facienda", y 
que ":enía su casa allende del Río e fiso tina puente de unos ma- 
deros grandes para pasar por ella, e piisole dos varas de parte a 
parte por que se arrimasen los qne pasasen por aquella puente; 
e por aquellas varas Ilaiiiaroii el \'arado, ca prinicro Secadura sc 
Ilaiiiaba" ? 

EL FIL~SOFO RANCIO 
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Escribió unn Rdm'dti sobre la Coiiqiiista y pacificnriún dc Gira- 
fmt& y sits Prouiw&. hccha por Pedro de Al~~aro~lo.  I51 autor, 
vecino de Guateinala, la teiiía escrita ya al tieiiipo que Uernal Diaz 
del Castillo escribía su libro, en 1568. pues la cita en el capitu- 
lo CLXIV manifestando que !a obra habla ctio~plidaiiieiiic del asunto. 

HERNANDO DE A~v~~~no.-Montaí léS,  y 11iuy probable~nente 
trasmerano. Escribió : 

Relación dc lo qrtc kl rnimdo v Fr. Jli~it da Pntlilla dcsciibricrow 
cn deniaiidn del Irbar del Sur. Aiío 1540. 

(Acarleiiiia de la Historia. T." Y1 de la Ci,leccihii Miiííoz.) 
Jesús DE ALVARADO-Mcntoria del Secretario de Estodo en cl 

Despacho dc R~lanolies Exteriures, por el Dr. D.... 
Presentada al Co~igreso Nacional 1918-1919. 
(Acadeniia de la Historia.) 
Ls6x ~l~\,~~,\uo.-I 'olit ico hontlitreiio (1819-1870). Tradujo del 

inglés el libro ApzintantEerltos sobre Centro AwiBricn, 
El Congreso de 1893 acordó erigirle un moiiiuiieiito en la capi- 

tal de la República. 
DR. LIS.~NDRO ALVAKADO.-H~S~O~~~  de Lfl revriízr&j,i fotcrol 

c ~ t  Veuezdo. Caracas, 1909. 
MARÍA DE A ~ . v ~ ~ ~ ~ o . - b I o l l j a .  natural de Huaiiiico (Perú), que 

empleó el seuclóiiiiii» de Aiiiarilis. Segtíii conjetura Xlenéiidez y 
Pelayo, fué nieta de GOniez dc Alvaraílo, el hermano de1 Ade- 
lantado. 

Escriliió una Epistolo, calificada de bella por Riva-Agkro, a 
I ape  de Vega, y adeiiiis El Pn.mraso Antórtico. 

No es, sin enibargo, segura la filiación de esta escritora. 
D. MICLXL DE AI.VARADO.-CO~~~ al secretario de Tapia sobre 

la obligación que tienen los caldleros dc Santiago de rczar diaria- 
mente. Año 1648. (PIS. eii la Nacional Ff-9.) 

EL  ADELANTADO PEDI~O DE AL\~ARAI)o. -~?scc~~I~~ diez y nueve 
relaciones dando ciieiitti de sus viajes y conquistas. Dos fueron pu- 
blicarlas eil el toiiio X S I I  de la Biblioteca de Autores Espaííoles; 
catorce en Nueva York año 18G4 y tres por el seííor ~\ltolaguirre 
en su biografía de Alvarado. En la Coleccih hIuííoz, tomo 81 (le 
la Acadeiiiia de la Historia, hay cuatro cartas más que no hc coiii- 
pulsado si son o no de las piihlicadas. 

Igualniente Nicolás Antonio le atribuye una Relaciríii de siice- 
sos de Nwva Espnña, inserta por Fernaiiclo CortCs en su Re- 
lación Cuarta. 
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Penno DE ALVARADO.-PO~~~ peruano conteuij)orineo de Cer- 
vantes, de quien éste, en Cartto de. Cdiope, dice: 

Pites de una fértil y preciosa planta 
de allá traspuesta en el mayor collado, 
que en toda la Tesalia se levanta, 
planta que p dichoso fruto I i a  dado. 
¿Callaré yo lo que la fama canta 
Del ilustre D. Pedro de Alvarado 
ilustre, pero ya no nienos claro 
por su divino ingenio al tnundo raro? 

1.a calificación de "divino i~igciiio" y la ocasión con que se cs- 
cribe, no permiten dudar referirse Cervantes al poeta. 

J. Ar.ua~nDo Y Amo.-CoI~.cción de Cantares de boda. Reco- 
gida eii el valle de Laciana, Rabia y Alto Bierzo, por ... León. Im- 
prenta de "La Democracia". 4?, 57 páginas. 

SERASTIAN BE ALVARADO Y ALv~~~.- t leroyda Oeiuiiana. Pan,- 
plona, 1628. 

H a  habido quien ha s u p u e s t & a l l a r d ~ u e  este autor no ha 
existido. creyendo se trata de un se~idóiiimo. Martíiiez Aiíibarro, 
que le hact- burgalés, nicga las razones que pudiera luber para ocul- 
tar el nombre del autor. 

Conio venios, los dos apellidos son tí&a::tente trasmeranos y 
aun de la Jrnita de Voto. Si se trata de ini seudónimo hahria que 
creer que se trataba de un montañés trasnierano por la eleccibn de 
apellidos. 

D. SANTTAGO ALVARADO DE I.A PENA.-Escribió: 
Elcmcntos de la Historio General de Espaiía.. Madrid, 1826. 

Un vol. 4.' 
El  reilzo n~incrol, o sea la aiinrraloqfa es ge~wral y c» pmticdw 

crt Esparía. Madrid, 1832. Un vol. 8." 
(citados por Alniirante. 1)icc.") 
Novísimo niarrrinl del Cr;niinalhrta. Madrid, 1832. (Indices de 

la Academia <le la Historia.) 
JUAN DE AI.BARADO S ~ ~ ~ z ~ ~ . - E s c r i b i ó :  fI&& de la Gober- 

nación de Aafioquía y dc la dcl Choco, cuya narración fué seguida 
por Juan de Castellanos en sus Elegías (pág. 506). 

D. HERNANDO ALVARADO T E Z O Z O H O C . - C T Ó ~ ~ ~  Mexuana, es- 
crita hacia el aíío -IDXCVIII,  editada por José M. Vigi!. Méxi- 
co, 1878. 
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D. FELIPE RA~IÓN ALVARADO Y ~ ~ E L A U S T E G U I . - T ~ ~ ~ ~ ~ I C ~ ~ ~  de 
la célebre obra de Robertsoii Historia de Carlos V .  Aíío 1821. 

DON DIECO NORIEGA k. AI.\'ARADO.-C~~~~&Z de ln Caballería 
Militar. Madrid, 1708. Un vol. 12P 

El autor era capitin de Caballos y de él dice el Marqués de la 
Mina: "Sirvió coi1 mucha distincióii y poca fortuna, porque obraba 
en el ejército y no pretendía e11 la Corte; era del hálito de San- 
tiago, honibre ilustre y Regidor de Madrid". 

(Noticias de Almirante en su Diccionario.) 
DIEGO. RODR~GUEZ DE AL\~ARADO.-I\T~~U~~~ de Segovia. Juris- 

consulto. 
De coirjccttcrata nzcntc clefiiricli ad methodicric redipida.. Se- 

villa, 1578. 
El aiitor era hermano del P. Jesuíta Beato Alfoiiso Rodríguez 

e hijo de Diego y de Naria Gómez de Alvarado. 
(Cítalo Nicolás Antonio.) 
GAHKJEI. DE MONTERROSO A L V A R A D O . - C ) ~ ~ ~ ¡ ~ ~ ~ ~ O  de Toro. 
Prricrirn eimZnl y criminal c Instrrccción do ikr iba~ios .  1603, 

y antes en 1571. 
(Citado por Nicolás .L\ntniiio.) 
GARCIA ESCALARTE DE ALVARADO.-RO/~~~J>  del ~ i a j c  de Riby 

Lóper dc VillaioI>os al descnbriniicrrto de las Filipiiias. Ms. 
(Citado por Nicolás Antonio.) 
GARC~A L ~ P E Z  DE ~ L V A R A D O . - C O I ~ ~ ~ > ~ ~ ~ ~  de c~?lf~s~Óll ,  15%. 
(Citado por Nico16s Antonio.) 
El aiitor si no era iiacido eii Trasmiera le debía faltar poco. Sus 

iionibres y apellidos eran de los de Secadiira, y años después aún 
los había en el pueblo. 

EL P. GONZALO DE ARREDONDO I\~vA~A~)o.-Ckonista de los 
Reyes Cat<jlicos, Atad de Arlanea y iiioiitañés. Hacia 1500 escribió: 

Historia del Conde Fwuin Gomález 
Castillo inerp~iptable dc la fe. 1528. 
(Citado por Nicolás Antonio.) 
Taniliién escril~ió iin poema titulado La Arlarrdina, tratando 

el rnisino asunto que su historia. 
Según el P. Montejo, citado por Almirante, también escribió an- 

tes de 1500 una Historia de los Reyes Católicos. 
D. JUAN BOLEA Y ALVARADO.-Avisos histdlicos geogrdficos, 

Coliticos y inor,ales o n¿Ednrla literaria.. 
(Archivo Histórico P.-44.) 



FOTOGRABADOS Y SU COLOCACION 

ARBOL GENBALOGICO D E  LOS ALVARADO, les in  Lope Garcla de  Silazar.- 
Entrc la\ piizi~iar Y y P. 

@L MARISCAL ALONSO DE ALVARAW 

Prorrclc dc la Bibiiolrca K;iciiiiial (Bollns Arteq). ¡?o10 .\Iuvali6n, oblcnidii purd rl autor. 
Clichl' núm. 17a. El casco con que se adorna el UI;irise.ll rne recuerda iilgo al qne oí- 
icnia cl 1irnpci.oilor Carlos V cn o1 eilcbrc cimrii.0 dcl Tiziiino, *E l  Paso del B l v a ~  Es 
pues pmhshlc lo  romprnrn durante su ritunciii cii la Corte cuando visiti> iil IZlnpcru<lor 
cn 1514.-Entre las phgitia.; ,%y 37 

k'i-oiedcdri hliivco Xnlur<il6gicu. Falo ~ I i ~ n 1 1 6 i i  ilidii. nitiii. 1800, ii l i lwiidii Ipiri i cl .N- 

108'. Lti iiiscripci6n dc la czirtela dicr "si: .!\L.\I. I. S. i I). Pcdra de Alvaradu y Me- 
sh. 1 Cabilllcro dc I n  Orden de Sniiiiugo. I Alinit.aiile dcl Miir d r l  Siii'. ) Adrlnnt;iclo. 
Fundiidoi. 1 y priinri. vecinc, 1 de la M. N. y N. L. Cludnd dc S;>"- i tiago dc I m  Cnbn- 
Ileios deGi in ic ( rnaln.RI C ~ i s c l ~ l u s l i ~ l a  Y 1 ICrgirnIrnlo rn lc,liiiirinio (10 / 5. ~ r d l i i d  
y revrrciicln..-Britrc las pilgin:is 62 y 63. 

DONJUAN DEALVARADOYSRACAMONTe 

Pmccde dc lu  Ulhliotecii Nacionnl (Brllns Artcr). R>ia MaziillDn. Cllclii'niirncn> l7it:. ohie- 
nido para ol euioi. Ccrdcrcra piiw cn c l  gcrbodoor ighi l  In fecha I&!I.-Entre les 16 
@nas 1% y 107. 

B D.' MARIA D E  LA CONCEPCION DE ALVARAOO Y LE20 

Prucedr del dcl MUScO .+rqurol6~lco. Foto l i la~al l6n.  Clich6 iiiim. IR(>?, ohienldo pira 
cl  autor. D I  mti'rito no Iieiic datas r1c autor? iaiiiaho. S iwoerde d r l  Ynrou6s dc Llu- 

. .  . 
dc TihiilOSoy y Condern de Csrwgo. Nnei6 en &fadliil. cn ?R de Octuhre dc 1763. Aluri6 
cn 14 dc scpilernbre, 1597. Sc dicc de esin Scllora qilc Iiir! quien in i rodi t~o cl  cultivo de 
l a  paiiita cn Ins pmvinrias v;iscas.i. Iir piirrlo. con gran ratisfacei6n, esir retnilo eii !m1 
lihm. para rendir cn l n  Peaora rciratadn iin lrlbiito dc ~orisidcraci6n ii toda& las lliialre* 
dmmr del apellido Alvarado qiir hnn e\-istido. y para silnviziir las rliwns piiirrladai de 
un irobnjo, todo Ileiio dc ruidos dc neeroa y ilrrnas dr lucgu, con lii hirnpirlica iioiri de 
h b e r  llcvado aqii6lla. con CI cultivo del sirnpiitico tubéiculo, el consudo a niuchos 110- 
Carel pobres y dcsvalldoi;.-Enwc Ins p i ~ i n n s  114 y 113. 
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Pnmde del Nusco .4rquioi6gjco. Foto Maxali6n. Cliché niini. IPúI, obtcniclo p i r n  r l  autor. 
E1 original yrucrdc dc la Biblb?lecn Colo~iiliimr. dc Sevilla. blldc El ceniimetrus y su 
autor Iui. D. Femlndode 0lmedo.-Entre Ins piginns 118 y 119. 
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